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  Capítulo PRIMERO


   


  UN TERRENO PELIGROSO


   


  Soplaba el viento con fuerza devastadora levantando la tierra en compactas oleadas y lanzándola con tal fuerza que, a veces, por el impulso adquirido, ascendía colina arriba como si la empujasen desde el llano y envolvía la cima, medio borrando los árboles y la cabaña que se erguía en la cúspide, aunque algo separada de la pendiente.


  El cielo se había encapotado con un manto morado oscuro que a veces adquiría tintes casi negros, y todo parecía indicar que la tormenta de aire podía derivar en cataratas de agua, aunque muchas veces la esperanza de una copiosa lluvia se disipaba y todo quedaba en un fiero huracán que causaba destrozos en los sembrados, en la pradera y en el arbolado, a pesar de que la mayor parte de los árboles que se erguían en aquella zona eran más que centenarios, tenían gruesos troncos y sus raíces estaban bien clavadas.


  Pese al vendaval que todo lo barría, la puerta de la cabaña se abrió, y en el vano de la misma se bocetó la silueta de una muchacha de unos veinticinco años, alta, bien formada, morena de rostro, con los ojos negrísimos y el pelo tan negro como los ojos.


  Vestía modestamente una bata pobre, pero limpia, y un delantal de peto sobre la bata. Los brazos remangados aparecían desnudos y curtidos por el aire y el sol.


  La muchacha se medio tapó los ojos con la palma de la mano, haciendo pantalla para evitar en lo posible los efectos del fiero huracán; la tierra la golpeaba produciéndole la impresión de recibir molestos picotazos con agudos alfileres.


  A través de los dedos entreabiertos, miró a lo alto. El cielo seguía negro y encapotado, la luz del sol borrada por el toldo de nubes, no podía traspasar aquella opaca muralla y como en realidad la tarde estaba próxima a su ocaso, la oscuridad se adelantaba en un par de horas.


  Dando cara al viento, avanzó cuidando de mantenerse firme al pisar. No habría sido la primera vez que en un descuido, el huracán la había tirado a tierra haciéndola rodar como una pelota, y esto era algo que encorajinaba a Mara, no por la caída, sino porque su orgullo de mujer fuerte no permitía que la venciera una turbonada de aire traidor.


  El viento la empujaba hacia atrás pese a su voluntad de no dejarse vencer, y sus ropas se ceñían a su bonito cuerpo, flotando hacia atrás, como si pretendiesen desprenderse de su busto.


  Pero siguió avanzando hasta llegar casi al borde de la meseta donde moría la pina senda. Allí, a un lado, se erguía una alta y sólida piedra y a ella se arrimó tomándola como barrera protectora.


  El aire se partía en dos ramales al chocar contra la piedra, y las molestias para ella eran menores.


  Miró hacia abajo tratando de dominar el sendero, pero le fue casi imposible. El polvo elevado por el huracán borraba el paisaje, formando ante sus ojos una cortina amarilla que se abría y cerraba caprichosamente, como si manos invisibles jugasen con ella.


  Al no descubrir nada en la senda, levantó la cabeza y giró el cuerpo intentando ver algo más allá del lugar donde se encontraba, pero el intento fue también vano.


  De no haberse tornado el tiempo de aquella manera tan amenazadora, de haber lucido el sol sin sombras de nubes, el paisaje que desde aquel picacho de colina se abarcaba era fascinante y encantador.


  Aquella parte ruda, salvaje, casi inhóspita del noroeste de Colorado, era algo maravilloso para los que, poseyendo un temple duro como el paisaje que se extendía hacia los cuatro puntos cardinales, fuesen sensibles para apreciar lo que de bello puede encerrar lo áspero y salvaje.


  La colina donde se erguía la cabaña de Mara estaba situada estratégicamente en el vértice de la horquilla que formaban la confluencia del Yampa y el Little Snake.


  El poblado—Lily—quedaba a la parte baja, en un vano cubierto de alta hierba que se dilataba por el Sur hasta White River; a la izquierda, mirando a la divisoria con Utah, se alzaba ingente el macizo montañoso del Vermilon Bluffs, y aún más lejos, el Dawi-Yu-Kuys Plateau, partido por la corriente del Greenn River. A su derecha, encajonado entre los dos brazos de río que se unían frente a Lily, otro vano inmenso de pradera se dilataba hasta las estribaciones del Monte Welba, y hacia el Sur, formando una hosca barrera delante del curso del White, la cadena rocosa del Danforth Hills, cuyas estribaciones se perdían de vista hacia el Este.


  Era aquél un paisaje bravío, hosco, salvaje, pero de una belleza fascinante, sobre todo para los que habían nacido en aquellas zonas o a fuerza de coraje se habían aclimatado a él.


  Porque en verdad hacía falta coraje y tesón para permanecer de por vida en aquel inmenso espacio de tierra donde todo eran montes enhiestos, amenazadores, erguidos, que parecían que en su soberbia pretendían alcanzar el cielo y rasgarlo en pedazos con las aristas de sus dentadas sierras de roca.


  Si se perdía la mirada a lo lejos, en las planicies casi desiertas, todas cubiertas de hierba salvaje, apenas si se lograba descubrir una casita aislada, algún pobre rancho perdido en el océano verde de la pradera, y nada más.


  La tierra era inmensa, pero poco poblada, no por falta de pastos o tierra ubérrima para la siembra, sino por falta de comunicaciones. Todos los que habitaban en aquella zona, en una extensión de muchas millas a un lado y a otro, sabían de los ferrocarriles de oídas, y eran la inmensa mayoría los que jamás habían visto rodar un convoy por la llanura.


  De vez en vez, con intervalos irregulares, llegaban algunas diligencias conducidas por mayorales heroicos, capaces de aventurarse y aventurar sus vehículos por paisaje tan hosco y quebrado. Los viajes, donde hubiese querido hacerlos, se realizaban a lomos de caballos, y no era empresa grata pasar varios días sobre la silla, para alcanzar al final algún poblado tan mísero como lo era Lily, o alguno de los pocos que se levantaban más al Este.


  Pero la gente habituada a echar allí raíces parecía sentirse a gusto en medio de aquella hosca soledad. Todos eran duros, trabajadores, parcos de palabras, ceñudos de rostro y vivían de sus propias grasas, pues la dificultad de crearse comodidades les había obligado a ser austeros y conformarse con lo más indispensable.


  Los habitantes de Lily vivían de sus sembrados o de cuidar algunos pobres rebaños de ovejas. Toda otra industria o comercio carecía de posibilidad, y si bien había un almacén, éste se surtía con dificultad de envíos que costaban muchos esfuerzos y bastante dinero poder hacer llegar hasta el poblado.


  El censo masculino era escaso por la razón de que cuando la gente joven encontraba el medio de escapar de aquel cinturón de estrecheces para asomarse a lugares más civilizados y cómodos, olvidaban el lugar donde eran la primera luz del sol y evadían volver de nuevo a encerrarse entre montadas, cañones, simas, praderas desiertas y ríos que se retorcían por el paisaje, silenciosos, huyendo más que aprisa hacia tierras de más alegres perspectivas.


  Sin embargo, no todos huían de allí ansiando paisajes más alegres y acogedores. Había un porcentaje pequeño pero temible para el que la zona era maravillosa, parque no era fácil encontrar un lugar más acogedor sobre todo para los que en otros lugares corrían el peligro de terminar gozando de un retiro más estrecho y sombrío en alguna cárcel del Estado.


  Desde hacía unos meses, aquella parte de Colorado se había convertido en el refugio de una banda de ladrones de ganado, cuyas hazañas estaban dejando la huella dolorosa de sus actividades en muchas millas a la redonda.


  Sus componentes, manejados hábilmente por un hombre acometedor y ducho en aquellos paisajes, habían cometido infinidad de latrocinios sin que fuese posible salirles al paso y cortar sus nocivas actividades, en parte porque aquella gran cantidad de millas cuadradas apenas si contaba con algún sheriff aislado, poco apto para entendérselas con una cuadrilla tan nutrida y bien organizada, y también porque el terreno estaba siempre a favor de los abigeos.


  No era allí precisamente donde daban los golpes. Poco producto les hubiese podido rendir los expolios en una zona tan pobre y falta de ranchos bien nutridos de ganado, pero, en cambio, el terreno era ideal para llevar el producto de los robos a él, esconderlo de forma que fuese difícil si no imposible descubrir, y más tarde, con toda comodidad e impunidad, sacarlo de Colorado por la divisoria de Utah, cuando no por la de Wyoming, y realizar pingües negocios sin exponer demasiado en el empeño.


  ¿Dónde escondían los cientos y cientos de reses que abollaban y por dónde las hacían desaparecer? Esto era un misterio que nadie había podido descifrar, quizá porque todos consideraron punto menos que imposible explorar un paisaje tan dilatado y tan propicio a la ocultación.


  Y no eran únicamente los rancheros de Colorado los que pagaban el tributo a la osada banda de abigeos; también éstos realizaban fructíferas incursiones por el otro lado de la divisoria de Wyoming, donde el terreno, más favorable para el negocio por la proximidad del ferrocarril, había acogido bastantes ranchos importantes, que en diversas ocasiones habían sido expoliados con osadía por la banda—o las bandas—de ladrones de reses, pues en realidad se sabía muy poco de ellas.


  Algunos creían que no era una sola sino varias las que operaban en un campo de acción tan dilatado, otros estimaban que se trataba de una sola organización, nutrida con exceso, la cual, partida en una o dos fracciones, se movilizaban en un dilatado radio de acción, para al final convergir en un solo punto con el producto de los expolios.


  Las asociaciones de ganaderos, tanto del noroeste de Colorado como las del suroeste de Wyoming, alarmados por la merma que sufrían sus intereses y por la osadía cada vez mayor de los abigeos, habían acudido a las autoridades de la región pidiendo amparo y una acción enérgica para acabar con aquel estado de cosas, pero las autoridades de ambos lados, aisladas y faltas de conexión entre sí, se declararon impotentes para atajar el mal. Una operación de aquella envergadura precisaba de bastante gente especializada en perseguir abigeos y dedicada de continuo a vigilar y a tratar de interceptarles el paso por algún sitio.


  De haber estado en Texas, los rangers eran los llamados a realizar con éxito un servicio tan vasto y complicado, aparte de que nadie sabía dónde tenía su guarida la banda ni dónde escondían el ganado una vez que lograban apoderarse de él.


  Se sospechaba que la impunidad y el cobijo se lo brindaba el solitario y accidentado paisaje de aquella parte de Colorado, pero nadie había conseguido comprobarlo, porque tras de cada golpe, siempre habían quedado unos cuantos bandidos a retaguardia para impedir que fuesen rastreados.


  Los rancheros de Colorado habían acudido a los periódicos de Grand Junction y de Leadville, consiguiendo de los periodistas la iniciación de una fuerte campaña contra aquellos expolios, y algo similar habían hecho en Rock Springs, Rawlins y los de Wyoming, pero pese a estas campañas, nada práctico se había conseguido, como no fuera armar escándalo y poner de manifiesto la falta de protección que sufrían los ganaderos.


  Hasta que, en cierta ocasión, con motivo de una gran fiesta de ganado que tuvo lugar en la localidad de Rock Springs, coincidieron en ella los presidentes de las asociaciones de Colorado y Wyoming en aquellas partes de sus respectivas regiones. El contacto sirvió para cambiar impresiones sobre el mal endémico que unos y otros estaban sufriendo y trataban de ponerse de acuerdo para intentar un supremo esfuerzo que sirviese para poner coto a los robos.


  La empresa no era fácil, los abigeos eran muchos, su osadía y valentía estaba probada, pues en diversas ocasiones habían peleado con fiereza contra los equipos de los ranchos expoliados, causándoles bajas sensibles.


  Ambos presidentes, a pesar de darse cuenta de las dificultades que presentaba el problema, no se desanimaron, porque sus intereses así lo exigían, y decidieron celebrar una gran reunión en un punto equidistante, en la que, con la mayor asistencia de rancheros posible, se estudiase alguna fórmula que les permitiese realizar algo más positivo que pretender cada uno defender aisladamente su ganado.


  No tomando alguna iniciativa, la lucha era desigual, porque los ladrones escogían sus víctimas, acechaban los momentos más propicios para el ataque; estudiaban las posibilidades de golpear en las mejores condiciones, y los rancheros nada podían hacer contra ellos, salvo en los momentos que eran atacados si la suerte les ayudaba a descubrirlos con tiempo y sus fuerzas les permitían hacer frente a los ladrones.


  Por ello, entendían que había que hacer algo para evitar que la banda maniobrase a su capricho. Si se encontraba una fórmula para atacarles o cortarles el paso en determinadas ocasiones, no podrían actuar en masa y con impunidad, pues la posibilidad de recibir a su vez algún golpe por sorpresa mediatizaría sus movimientos.


  La reunión se celebró con asistencia de unos treinta rancheros de ambos Estados y se discutió mucho, aunque sin fruto alguno. Nadie veía un portillo por donde filtrarse para meter una cuñar en los movimientos de la banda, y tras tres días de discusión, se temió que la reunión tuviese que disolverse sin conseguir la más mínima solución.


  Y si al final se pudo ver un rayo de luz que iluminase tan sombría situación, fue gracias a una observación vulgar que hizo uno de los reunidos, observación que estando en el ánimo de todos, a ninguno se le había ocurrido exponerla.


  El ranchero que abrió el portillo a una acción inicial, lo hizo exponiendo por su parte:


  —Todo lo que hemos discutido está muy bien, pero no sirve para nada, porque aunque lográsemos reunir una fuerza capaz de hacer frente con éxito a esos indeseables, ¿cómo podríamos lanzarla a una acción directa si empezamos por ignorar cómo operan, dónde tienen sus guaridas y dónde esconden el ganado hasta el momento de deshacerse de él con toda impunidad?


  ”Yo tengo la sospecha de que se refugian en ese paisaje medio lunar que abarca desde la divisoria de Utah hasta las estribaciones de las Montañas Rocosas de Oeste a Este y desde esta misma divisoria hasta las estribaciones de los montes Danforth Hills, alcanzando la cadena montañosa de Roan Or Book Plateau, tal vez que ese inmenso territorio está casi sin poblar, carece de autoridades y además es un laberinto de cortadas, cañones, montañas y simas, que precisarían cientos de hombres para explorarlas.


  Ante el silencio de los demás reunidos, el hombre siguió explicando:


  —Esto seguramente lo saben los abigeos, lo sabe su jefe, que a lo mejor nació en ese paisaje o vivió en él mucho tiempo, y sabe de sus magníficas condiciones, no sino lugares amplios, aptos y bien escondidos donde reunir el ganado abollado, y después, con toda calma, deshacerse de él trasladándolo a Utah, precisamente por el borde de ese mismo paisaje del que son amos y señores.


  Hubo una aprobación general a las palabras del ranchero, el cual prosiguió:


  —Y mi modesta opinión es que sería del género tonto organizar una fuerza de veinte o treinta hombres y lanzarla a ciegas en busca de una aguja en un pajar. Correrían el peligro de ser descubiertos y aniquilados en una emboscada sin resultado práctico para nosotros. Y estimo que la gestión preliminar a realizarlo no es formar un equipo de luchadores que no encontrarían enemigo con el que luchar, sino buscar la manera de que alguien en solitario, sin llamar la atención, dedicado con fe a la tarea, sea quien indague, bucee, pase muchas horas... muchos días perdido en ese paisaje, con la esperanza de en algún momento poder descubrir el paso de la banda, sola o acompañada de algún rebaño robado y seguirla sin ser visto, hasta descubrir dónde se refugian, y dónde esconden el ganado.


  “Sólo entonces será el momento de reunirnos de nuevo, estudiar la situación y organizar un plan de ataque con la mayor garantía posible. Y esto ofrece una dificultad, que es el terreno. Sólo un Hombre que lo conozca bien y que sepa desenvolverse allí, podría ejercer esa misión de vigilancia, aunque no sería fácil llevarla a cabo, por la razón de que estaría expuesto a ser descubierto y el premio a su labor no sería muy agradable. Por ello, si se lograse encontrar ese hombre dispuesto a llevar adelante la misión, habría de pagársele espléndidamente.


  Tras un momento de silencio, el presidente de la Sociedad de Ganaderos de Colorado, dijo:


  —La idea no es mala, compañero, pero ¿dónde se puede encontrar a ese hombre?


  —Aquí, en este lado de Wyoming, será difícil, precisamente porque lo más perentorio es que el designado conozca a fondo el radio de acción donde se mueven esos buitres, pero quizá ustedes, los que radican al otro lado de la divisoria, logren encontrarlo. Si así fuese, creo que entre todos podíamos reunir una buena cantidad que ofrecerle a cambio de sus servicios.


  —La idea no es mala, repito, y como nadie ha propuesto nada mejor, creo que es cosa de tomarla en consideración y trabajar sobre ella. Estamos aquí una docena de rancheros del otro lado, y debemos indagar entre los hombres que conocemos para ver si alguno tropieza con ese tipo a la medida. Si así fuese, se hablaría con él, se le pediría fijase las condiciones de pago a su trabajo y entonces daríamos cuenta a todos los que ahora estamos aquí reunidos, para que unánimemente se decida. La responsabilidad ha de ser para todos, como todos habrán de aportar el dinero preciso para intentar lo que a todos nos interesa. Creo que en principio debemos aceptarlo así, y si hay ocasión, reunirnos para discutirlo.


  La proposición fue aprobada por unanimidad y tras aquel cambio de impresiones, la reunión se disolvió, acordando que cuando hubiese algo importante que dar a conocer, el presidente de la Asociación de Colorado daría cuenta a su compañero, presidente de la de Wyoming, con objeto de fijar la fecha de la reunión conjunta.


  El presidente de los ganaderos de Colorado se llamaba James Hoag, y tenía su rancho en Pinacle, un poblado situado a unas quince millas de la línea férrea más próxima a la zona sospechosa. Se trataba de un ramal que partiendo de un poblado llamado Craig, sobre el curso del Yampa of Bear, se unía a la línea general, que más tarde se dividía en dos ramales, uno buscando el Este y el otro el Sur.


  Hoag era uno de los más interesados en eliminar el peligro de la osada y misteriosa banda, pues poseía una hacienda muy buena, unos pastos dilatadísimos y de difícil configuración, y había sido víctima de los abigeos más de una vez.


  Y como era un hombre enérgico y nada miedoso, estaba decidido a realizar cuantos esfuerzos fuesen necesarios para acabar con aquel estado de cosas y devolver a la comarca la tranquilidad y la seguridad, que había perdido desde hacía varios meses.


  Que lo lograse o no, nadie podía asegurarlo, pero si fracasaba, no sería por falta de interés y energía


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  DEMASIADO TARDE


   


  Steve Curtis era un muchacho de unos veintiséis años, cuya sangre nada tenía que envidiar a un barril de pólvora con la mecha encendida.


  Criado y nacido en la hosca soledad de aquel trozo de terreno de Colorado, donde la Naturaleza se había volcado en derramar cosas agrias y repelentes, estaba influido de la bravura indomable del paisaje y desde que tuvo uso de razón fue el más díscolo, el más peleador y el más duro de cuantos habían nacido en Lily y sus alrededores.


  Trabajó con su padre un trozo de tierra durante algunos años, hasta que consiguieron levantar una bonita cabaña en la cima de una colina aislada, en medio del agreste paisaje, donde se instalaron en compañía de Mara, la única hermana que Steve tenía.


  Un día, el arisco joven se cansó de trabajar la tierra en aquella soledad que le abrumaba, y como su padre no le diera permiso para abandonar el hogar y marchar al Este en busca de pueblos más acogedores y trabajos menos monótonos, desapareció por su cuenta y estuvo ausente tres años.


  Durante este tiempo trabajó de muchas cosas, pues lo mismo actuó en granjas, que en algunos equipos de vaqueros, o se contrató para conducciones peligrosas de ganado por terrenos ariscos, conducciones que eran pagadas con largueza por el peligro y el esfuerzo que exigían. Y un día, añorando lo que fuera su hogar, decidió regresar, en ocasión en que su padre enfermo y agotado se había visto obligado, primero a hipotecar sus parcelas y más tarde, a abandonarla sin poder trabajar en ella, motivo por el cual estaba a punto de perderla, en beneficio de quien le había prestado un puñado de dólares que no podía pagar.


  Mara, enérgica, espíritu difícil de doblegar, había intentado suplir a su padre en tan rudas tareas, pero pese a su buena voluntad, el rendimiento había sido escaso, y por ello no consiguió reunir lo preciso para saldar la pequeña deuda contraída.


  Cuando Steve llegó al poblado se enteró de que aquella misma mañana, la tierra que había sido de su padre tantos años, había sido adjudicada al prestamista por una miseria, y la indignación del joven fue enorme


  Presuroso acudió a la cabaña donde el autor de sus días, agravado por el golpe que para él significaba perder lo único que podía ayudarle a defender su vida y la de su hija, estaba a punto de abandonar el mundo. El enfermo, al ver aparecer al hijo pródigo, olvidó sus amarguras, o sólo pensó que era su hijo y que el cielo le iba a conceder la gracia de poder abrazarle y perdonarle antes de emprender el gran viaje.


  Le miró intensamente, oprimió su mano de manera débil y musitó:


  —¡Demasiado tarde, Steve, demasiado tarde! De haber vuelto hace un mes, acaso hubiese llegado a tiempo de salvar nuestro pobre patrimonio, siquiera fuera para que tu hermana no se muera de hambre; pero ahora es tardé. Hoy deben haberle adjudicado mis tierras a Lee, porque no me fue posible pagarle los cien dólares que me prestó. Mala suerte para mí y para tu hermana. En cuanto a ti, no sé cómo te ha ido ni a qué has vuelto, pero al menos, espero te acuerdes de que Mara es tu hermana y te cuides de ella cuando yo falte.


  Steve, duro como el pedernal, contuvo su emoción y apretando a su vez la mano de su padre, repuso:


  —Padre, los dos tenemos un poco de culpa en todo lo que ha sucedido; yo por dejarme llevar de mi temperamento impulsivo y marcharme furioso; y usted por no haberse dado cuenta de que para un hombre joven, dinámico y explosivo como yo, esta soledad, este encierro es un tumba tan inmensa y este ambiente tan agreste, eran algo insoportable. De haberse mostrado más comprensivo, yo hubiese marchado a probar fortuna y no hubiéramos perdido el contacto, con lo que yo habría estado enterado de muchas cosas y hubiese podido salir al paso de ellas a tiempo.


  “Pero no fue así y todos hemos pasado y vamos a pasar amarguras que ya veremos cómo se resuelven. Yo, pese a todo, he sentido la separación. No sé por qué, lo que tanto he odiado durante mucho tiempo, lo he estado echando de menos hasta parecerme insoportable no volver a moverme en este ambiente hostil, y olvidándolo todo, venía dispuesto a reintegrarme al hogar renunciando a nuevas aventuras. Había conseguido reunir un puñado de dólares y venía a ofrecérselos y a poner todo mi empeño en conseguir que las tierras rindiesen más. Veo que el Destino no lo ha querido así. Pero aún espero remediar en parte lo sucedido. Esta mañana me enteré en el poblado de que estas tierras habían sido adjudicadas a Lee, por esa miseria de cien dólares. Me lo dijo mi gran amigo Preston Wells, a quien me encontré en la entrada del pueblo. Me dijo algo de lo que sucedía, pues sé que cuando está en el poblado suele venir por aquí de vez en vez. Por eso, me apresuré a venir aquí. Quería verle, padre, sincerarme con usted, explicarle mis puntos de vista y mis decisiones para el futuro, y quería solicitar su perdón. Después me proponía ver a Lee, hacerle ver que no era decente su rapiña y ofrecerle los cien dólares con sus intereses a cambio de que me devolviese la parcela.


  —Ya es tarde, Steve, no te la devolverá.


  —De eso ya hablaremos. La gente de aquí tiene muchos defectos, pero no he conocido aún ninguno que fuese ladrón sin exponer algo físicamente. Tendrá que devolverme las tierras, ahora más que nunca, o habrá de pensar si le interesa vérselas conmigo.


  —¡Por favor, Steve, no vuelvas peor que te fuiste en ese aspecto!


  —Lo siento, pero eso es algo que lo llevo en la masa de la sangre y a lo que no renuncio, Defenderé lo nuestro con uñas y dientes contra Lee y contra todos los que se pongan de su parte.


  —Te repito que es tarde, Steve, a menos que parceles otro terreno y vuelvas a empezar en él.


  —No lo haré así, padre. Ya sé que hay cientos de hectáreas de terreno para el que quiera cultivarlas sin que nadie le exija nada: Aquí la tierra sobra porque faltamos los que podemos trabajarla, pero no quiero perder tiempo roturando y preparando tierra, y además, que es ésta la que quiero, porque es suya, porque es nuestra y en ella ha dejado usted los mejor años de su vida. Convenceré a Lee, y si no quiere así, ya hablaremos. Que recuerde quién he sido antes, porque soy el mismo, y quizá más duro aún que cuando me fui.


  El colono quiso decir algo, pero no pudo. Sintió que su garganta se agarrotaba impidiéndole respirar, apretó con fuerza la mano de sus hijos mientras su rostro se congestionaba y sus ojos parecían querer saltar en sus órbitas, y tras una brevísima pero alucinante lucha con la muerte, se inclinó de lado y dejó caer la cabeza.


  Había sobrevivido lo justo para despedirse de sus hijos y no había podido resistir más.


  Steve, más exaltado aún que cuando llegó, se dispuso a ofrendar a su padre el último tributo. Velaría su cadáver, prepararía su entierro en el modestísimo cementerio de las afueras del poblado y después nadie sabía lo que podía suceder.


  Dejó a su hermana cuidando del muerto y regresó al poblado a encargar al leñador que se ocupaba de tales menesteres, la confección de un tosco ataúd para su padre.


  Allí encontró de nuevo a su amigo Preston, el cual al enterarse de la muerte del padre de Steve, se apresuró a acompañarle a la cabaña.


  Preston era un muchacho de una edad aproximada a la de Steve. Se habían criado casi juntos, pues el padre de Preston, cazador apasionado, tuvo hasta su muerte una cabaña no muy lejos de la del padre de Steve.


  A su muerte, Preston que se había convertido al lado de su padre en un cazador muy prestigioso, abandonó el poblado y se trasladó a Pinacle, donde después de actuar en un rancho, se enroló con un traficante de reses y al lado de éste aprendió mucho en aquella clase de negocios, pues en función de su trabajo, se había visto obligado a recorrer muchas millas en derredor, colocando ganado, y el trato con toda clase de adquirentes le había ilustrado en aquel negocio un tanto extraño, pues el chalaneo era la base de hacer mejores o peores negocios.


  Un día se emancipó de la tutela de su patrón y decidió trabajar por su cuenta. Era sobrio, formal, decente y trabajador, y esto le sirvió de mucho, pues encontró ayuda en algunos rancheros que se fiaron de él, cediéndole reses a crédito, hasta que las colocaba y cobraba. Los negocios no se le habían dado mal. Aumentó el radio de acción de sus actividades, ahorró algún dinero y de vez en vez se tomaba un descanso y aparecía por Lily, donde la soledad y el paisaje abierto eran un sedante para ciertos nervios un poco en desequilibrio. Cuando se tomaba estas vacaciones, generalmente un par de veces al año, nunca dejaba de visitar con asiduidad al padre de Steve y a Mara. Esta era una muchacha que le agradaba sobremanera y más de una vez se había preguntado si cuando estabilizase su vida y dejase de ser como el judío errante, merecería la pena solicitar de la joven que se casase con él.


  Estos pensamientos le sugestionaban cuando se encontraba en el poblado cerca de ella. Después, cuando volvía a sus actividades de traficante, el tráfago intenso del negocio iba borrando del recuerdo a la joven y apenas si alguna vez acudía a su mente.


  Esta vez su vacación había coincidido con el retomo de Steve, al que no había visto desde que abandonara su hogar, y los dos amigos se habían abrazado con efusión.


  Preston reprochó a Steve su silenciosa ausencia, mucho más cuando de haberse descuidado un poco, no hubiese llegado a tiempo de ver vivo a su padre.


  Steve aceptó los reproches en silencio y sólo supo decir:


  —Tienes razón, Preston, fui un poco loco, pero quiero enmendar mi yerro. Me quedaré aquí de nuevo, aunque tenga que renunciar para siempre a una vida mejor y aceptaré lo que el destino me tenga reservado. Pero no me reproches mucho mi decisión, porque tú hiciste lo mismo y, de no haberlo hecho, hoy sólo serías un mísero cazador, sin más fortuna que lo que la caza te proporcionase. Así, has prosperado y quién sabe hasta dónde llegarás.


  —Es cierto, pero yo permanecí junto a mi padre hasta que se murió y tú te largaste dejándolo todo abandonado.


  —Bueno, mi padre estaba fuerte, Mara podía atenderle muy bien y yo quería probar fortuna. Esto me resultaba muy deprimente.


  —Y sin embargo, has vuelto...


  —Como tú. Es hostil, aplastante, pero tiene algo, no sabes el que, que te atrae sin poder evitarlo. Ahora, después de tanto tiempo sin ver este paisaje, lo encuentro más nuevo, más atrayente, más íntimo, quizá porque se parece un poco a nuestro espíritu de luchadores.


  Preston se apresuró a presentarse en la cabaña donde Mara, con los ojos secos, pero brillantes, velaba al, muerto. En sus pupilas no había una lágrima, pero en su pecho ardía una llamarada de dolor que sabía reprimir.


  Preston apretó su mano conmovido y nada dijo. ¿Para qué? Las miradas fueron elocuentes y ellas dijeron todo lo que se podía decir.


  El joven ya no se separó de los dos hermanos hasta que llegó el momento de sacar el cadáver y trasladarlo al modesto cementerio.


  Fue un entierro sencillo, demasiado austero. Apenas una docena de vecinos se presentó para acompañar el cadáver. Cada cual estaba entregado a sus faenas y el sentimentalismo allí era algo muy superficial en le gente.


  Cuando el cuerpo del muerto quedó dentro de la humilde fosa, Preston preguntó:


  —¿Y ahora qué harás, Steve?


  —Pienso quedarme, Preston. Si antes no era necesario aquí, ahora si lo soy, pues no puedo dejar abandonada a mi hermana.


  —Tendrás que volver a empezar, Steve. Habéis perdido las tierras y ha sido una pena. De todas formas, si necesitas algo y puedo ayudarte...


  —Gracias, pero al menos de momento, no. He ahorrado algún dinero, unos setecientos dólares, y mañana mismo voy a visitar a Lee y a pedirle que me devuelva las tierras de mi padre. Le pagará el préstamo y los intereses.


  —¿Crees que te lo admitirá? Tengo entendido que hay alguien que se las compra por el doble de lo que él ha prestado.


  —No lo consentiré, Preston—replicó con fiereza Steve—. No renuncio a lo que es nuestro y Lee será un canalla si se aprovecha de tan tristes circunstancias. Mi padre se vio obligado a pedirle el préstamo porque estaba enfermo y no podía trabajar. Quien se aproveche de una situación así es un miserable.


  —De acuerdo, pero la Ley le ampara. Prestó, no le pagaron y se cobra con la prenda de garantía.


  —Pero yo pienso pagarle. No pretendo que me la devuelva gratuitamente.


  —De acuerdo, pero perdería una buena ganancia. Quizá todo lo que te acepte será que se la compres pagando más que el que desea adquirirla.


  —No le daré un centavo más de lo justo. Me las devolverá de esa forma o por quién soy que se va a acordar de mí.


  —Ten cuidado y no te vayas del seguro, Steve. Recuerda que detrás de ti está tu hermana, que te necesita.


  —Lo comprendo todo, Preston, pero hay algo que pesa en mí más que mi propia vida. Mi padre se ha ido del mundo con el sentimiento de haber perdido lo que tantos sudores le costó poner en marcha, y por su memoria, tengo que rescatarlo. Me las devolverá o le daré una paliza que le tendrá en cama tres meses.


  —¿Para exponerte a ir a la cárcel después?


  —Para exponerme a lo que sea.


  —Vamos, Steve, cálmate y piénsalo bien. Medita esta noche los pros y contras y mañana procura dominar tus nervios. Quizá si enfocas el asunto con súplicas, puedas ablandar el corazón de Lee, aunque... es como todos, tan duro como esas montañas que nos rodean.


  Preston, tras estos consejos y pedir a Mara que insistiese cerca de su hermano para que no llevase las cosas por la tremenda, se despidió prometiendo volver al día siguiente.


  Mara le despidió en la puerta de la cabaña.


  —Gracias por tu ayuda, Preston. Estás haciendo cuanto está en tu mano para suavizar las cosas, pero mucho me temo que ni tú ni yo podremos convencer a mi hermano. Fue siempre un poste que jamás se doblegó a nada y mucho temo que tampoco se doblegue ahora. Después de todo, pues... creo que yo en su puesto haría lo mismo.


  Y estrechó efusiva la mano del joven, despidiéndole.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  MUCHA POLVORA EN LA SANGRE


   


  A la mañana siguiente, Steve se dispuso a visitar a Lee Spark, el prestatario que se había quedado con las tierras hipotecadas.


  Mara, tras mirar fijamente a su hermano, dijo:


  —Steve, espero que no vayas más allá de lo que sea justo y digno en un hombre. No es egoísmo lo que me dicta el consejo, pues a pesar de todo, me creo suficientemente fuerte para defenderme por mi propia cuerna. Pienso en ti más que en mí.


  —Gracias, querida, yo en cambio pienso en ti sobre todas las cosas. Esa tierra ha de ser tuya para cuando te cases algún día. Yo tengo fuerzas suficientes para emprender de nuevo otras rutas, como ya las emprendí una vez, pero mientras eso llega, todo lo que pueda hacer lo haré por ti. Después de todo, será algo así como una expiación a mis ímpetus y a lo que hice que no debí hacer. Seré prudente hasta donde mis nervios aguanten, pero si algo sobrepasa esa frontera, no respondo de mí. Lo sentiré, pero hacer algo contrario lo consideraría una humillación.


  Y sin querer hablar más, emprendió el camino de la cabaña propiedad de Spark.


  Este era un tipo rudo y áspero, que se había encumbrado relativamente a fuerza de hacer cosas raras dentro de aquel marco hosco y pobre, donde los grandes negocios eran imposibles.


  Había sido bracero en unos sembrados, trabajó en una pequeña granja ahorrando hasta el último centavo, y cuando tuvo reunidos unos pocos dólares, se dedicó a conceder pequeños préstamos a los vecinos, con un interés abusivo, pero que los interesados se avinieron a pagar con tal de salvar las graves situaciones que de momento se les presentaban.


  Así había ido aumentando su insignificante capital, hasta permitirse el lujo de hacer prestamos de más envergadura.


  Levantó una bonita cabaña en las afueras del poblado y se rodeó de ciertas comodidades, que muchos no podían gozar, todo a costa de los crecidos intereses que cobraba por los préstamos.


  Y si alguno no podía pagar, jamás se conmovió ante la grave situación creada al acreedor. Fríamente embargaba el objeto de la hipoteca y le importaba muy poco que el perjudicado quedase en la miseria si él salvaba su capital.


  Gozaba fama de hombre duro, allí donde los duros eran moneda corriente. Grande, fuerte, osado y de una educación casi salvaje, no le asustaban amenazas. Confiaba en sus puños y en último extremo, en el revólver que llevaba colgado a la cintura.


  Steve le conocía bien, pero no le impresionaba. Había peleado con hombres tan duros o más que Lee y a la hora de darles la cara, para él no había obstáculos que le achicasen o le impulsaran a volverse atrás.


  Cuando llegó a la cabaña de Lee, éste no estaba en ella. Una vieja que le cuidaba, pues Lee jamás quiso casarse—o no encontró mujer alguna capaz de soportarle—, le dijo:


  —Lee no está aquí ni sé cuándo regresará. Ha ido a Lily a tratar un negocio.


  Steve dio media vuelta y se encaminó al poblado. No quería perder tiempo y necesitaba encontrar a Lee antes de que éste dispusiese de las tierras y las cediera a un tercero.


  En el pequeño poblado sólo había una mísera taberna no muy bien surtida, toda vez que era difícil la renovación del género. Aguardiente, un whisky casero del peor que se fabricaba, alguna botella de ron y cerveza, todo lo que podía encontrarse.


  Steve se dirigió a la taberna. Entendía que era el sitio más indicado para encontrar al prestamista.


  Y en efecto, allí estaba tratando con un colono sobre un préstamo que necesitaba hasta que llegase el momento de recoger su pequeña cosecha.


  Steve no quiso interferir la operación y se limitó de momento a pedir un vaso de cerveza y a esperar junto a la barra.


  Lee le había mirado no con mucho afecto, quizá por temor a que, dolido por la pérdida de la tierra de su padre, se sintiese dispuesto a alguna discusión más o menos violenta.


  Cuando terminaron de discutir Lee y el colono, se levantaron disponiéndose a marchar. Steve se movió cortando el paso a Lee y le dijo:


  —Un momento, señor Spark, necesito hablar con usted.


  —Lo siento, pero no es ocasión ahora. Estoy tratando un negocio con este vecino y no tengo tiempo que perder.


  —He escuchado la conversación y sé que el negocio está ultimado y que hasta mañana que se reúnan de nuevo para firmar los papeles y entregar el dinero, nada tienen que hacer.


  —Tienes un oído muy fino para enterarte de cosas que no te afectan—fue la brusca contestación de Lee


  —Las ha tratado usted en público y lo mismo que lo he oído yo han podido oírlo los demás.


  —Bien, eso no hace caso. La cuestión es que tengo prisa y no puedo perder el tiempo.


  —Escuche, Lee; no se trata de perder tiempo, sino de algo más serio. He venido a buscarle, porque se impone que arreglemos el asunto de las tierras de un padre.


  —Ese asunto está liquidado, Steve, y debes saberlo Pasó el plazo de cancelar el préstamo, tu padre no pudo pagarlo y con arreglo a las condiciones estipuladas, la tierra pasó a ser propiedad mía. Yo no gano el dinero para regalarlo a nadie.


  —Ni nadie le pide que lo regale. Yo sólo quiero tratar ese asunto como si no hubiese vencido el préstamo. Estoy dispuesto a devolverle sus cien dólares con los intereses fijados, pero necesito que esas tierras vuelvan a mis manos para trabajarlas y poder atender a mi hermana.


  —Lo siento, pero ya es tarde, Steve. Hace dos días yo nada hubiese tenido que oponer a la devolución, ya que estaba dentro del plazo legal. Lo dejasteis pasar y ya no hay por qué volverse atrás.


  —Le ofrezco lo que hubiese usted cobrado hace dos días.


  —Haberlo hecho a su debido tiempo.


  —Yo no estaba aquí y usted lo sabe. Llegué ayer y cuando tuve noticias de lo que sucedía, ya usted se había apresurado a ejecutar la adjudicación. Mi padre estaba muy enfermo y no podía liquidar la deuda. No es de personas decentes quedarse con la propiedad de otro de una manera retorcida.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó amenazador Lee—. Yo no me he quedado con vuestras tierras de una manera al margen de la Ley. Se han cumplido los requisitos que ella ordena.


  —De acuerdo, la Ley es fría en ese aspecto, pero la conciencia de los hombres también debe contar. Usted no va a perder nada, porque, como digo, estoy dispuesto a abonar el préstamo y sus intereses.


  —¿Quién te dice que no voy a perder nada aunque me abones lo estipulado? Ahora tengo quién me compra esa tierra en buenas condiciones, y perdería la diferencia. Pero si tanto interés tienes en que vuelva a tus manos, todo lo que puedo hacer es vendértela si la pagas mejor que quien me la quiere comprar. Me dan trescientos dólares y aún no he cerrado el trato. Dame trescientos cincuenta ahora mismo y te la vendo.


  La poca paciencia de Steve quedó agotada al oír la proposición. Aquel usurero sin entrañas pretendía robarle doscientos cincuenta dólares vendiéndole lo que era suyo y por lo que sólo había prestado cien dólares. Por ello, avanzó impetuoso y rugió:


  —Aquí tengo cien dólares y veinticinco de réditos estipulados, interés que ya es un robo. De aquí no saldrá sin firmarme la devolución.


  La afirmación de Steve hecha con la salvaje energía que le caracterizaba, era una seria amenaza que los pocos clientes que había en la taberna captaban con toda claridad, y de un modo instintivo se echaron hacia atrás temiendo el violento choque que estaba a punto de producirse, pues si Steve era duro, Lee estaba considerado como uno de los hombres más agresivos de la zona.


  Lee apretó los dientes con ira y replicó:


  —Me está pareciendo que presumes mucho de hombre y eso no va conmigo, Steve. Jamás he admitido que nadie me amenace de ninguna manera y menos te lo voy a consentir a ti. Te he brindado una transacción y respondes con una amenaza; pues bien, te diré que ahora ni por dos mil dólares te devolvería la tierra.


  —Me la devolverá por lo que prestó, o le partiré la cabeza.


  Lee, que parecía adivinar que aquélla sería la respuesta adecuada, se había preparado y antes de Steve pudiese tomar la iniciativa, había aferrado una banqueta enarbolándola fieramente, para recibir con ella en alto al impetuoso y agresivo joven, pero éste no pareció impresionarse por la amenaza ni la actitud ofensiva del prestamista, porque, veloz como el rayo, afianzó el vaso cuya parte inferior era de macizo vidrio, y lo lanzó a la cara de Lee, alcanzándole de refilón en la frente.


  El agredido emitió un feroz rugido de rabia y dolor y arrojó la banqueta contra Steve, empleando toda la fuerza de que era capaz en el lanzamiento. Steve pudo inclinarse a tiempo y el contundente adminículo fue a estrellarse entre el borde de la barra y la pared, destrozándose por el fiero impulso.


  Steve, rabioso, se inclinó, aferrando una de las patas a la que había quedado adherido un trozo del asiento y se lanzó como un oso enfurecido sobre Lee, dispuesto a partirle la cabeza de un golpe trágico. Lee, al darse cuenta, había tirado de revólver dispuesto a cortar el avance de su enemigo de un disparo mortal.


  No tuvo tiempo a disparar. La pata de la banqueta con el trozo de asiento cayó sobre él de un modo salvaje, y el brazo derecho del prestamista recibió el demoledor impacto, no sin rozarle antes parte del rostro y medio desgarrarle una oreja.


  Lee emitió un alarido salvaje de dolor al verse con el brazo roto a la altura del hombro. El miembro quedó fláccido, y el agredido, arrojando sangre por el rostro, cayó a tierra, revolcándose en medio de angustiosos dolores.


  Fue en aquel momento cuando el sheriff del poblado, avisado por alguien, hizo acto de presencia revólver en mano, pero ya era tarde para evitar el mal. Lee se retorcía en el suelo clamando ferozmente y pidiendo que le curasen el miembro roto.


  Steve, pálido pero entero, le contemplaba con odio y furor. Su temperamento salvaje no había encajado las amenazas y las soberbias contestaciones de su enemigo, y parecía como si aún no se sintiese satisfecho con lo conseguido.


  El sheriff, temiendo la reacción del joven, le presentó el revólver de frente, ordenando imperioso:


  —Levanta los brazos, Steve. No me gusta discutir con quien puede morderme si antes no le extraigo los dientes.


  Steve se envaró. Si bien su exaltación era enorme, conocía al sheriff y no estaba dispuesto a agravar la situación haciéndole frente.


  Obedeció la orden y levantó los brazos. El sheriff se adelantó y le despojó del revólver.


  —Bueno—dijo—, ahora sepamos qué ha sucedido.


  Steve, fuera de sí, bramó:


  —Que ese tipo es un canalla y un ladrón. Se ha quedado por una miseria con las tierras de mi padre y cuando le he ofrecido devolver el préstamo con los intereses, ha pretendido estafarme exigiéndome tres veces más que lo que él adelantó. Hemos discutido, trató de golpearme con una banqueta y me defendí como pude. Si ha salido perdiendo, peor para él.


  El sheriff le miró fríamente y repuso:


  —Pues no parece que la agresión te hiciera mucha mella. No te veo el menor rasguño.


  —Porque fui más veloz que él y rehuí el golpe cuando me arrojó la banqueta. Yo le lancé un vaso y luego repliqué con los trozos del asiento, cuando intentaba sacar el revólver. Ha sido un caso de defensa propia sin discusión posible.


  —Bien, ese asunto ya lo dilucidará quien deba. De momento que busquen al médico para que cure a ese hombre como mejor pueda y tú vendrás conmigo a mis oficinas.


  —¿A sus oficinas, para qué?


  —Para levantar el correspondiente atestado y para lo que se derive de él.


  —¿Pretende acaso encerrarme en su jaula?


  —Me temo que tendré que hacerlo antes que seas juzgado y se aclaren algunos extremos del suceso.


  —No será verdad eso, sheriff. Usted no me llevará allí y menos para encerrarme.


  —Me temo que habrás de hacerlo así, Steve. Pareces olvidar que soy el sheriff y que estás desobedeciendo mi autoridad, con lo que agravas tu situación.


  —Le digo que no iré, y si tiene coraje, sáqueme de aquí a tiros, será la única manera de que lo logre.


  En aquel momento, la voz de Preston, que acababa de hacer su aparición en la taberna, vibraba para decir


  —Steve, no seas más loco que lo normal. Obedece si no quieres que las cosas se pongan aún peor para ti


  —No lo consentiré, Preston. Ese canalla explotador de infelices fue el primero en intentar agredirme, y si salió perjudicado, culpa suya fue. Te digo que no iré a menos que me saquen entre varios.


  Preston se adelantó y, mirándole fijamente, repuse:


  —Steve, si en algo aprecias nuestra amistad, obedece.


  —No puedo, Preston. Este tipo pretende encerrarme y a saber cuánto tiempo me tendrá encerrado. No puedo dejar sola a Mara y...


  —Escucha, yo me ocuparé de ella y trataré de arreglar este asunto en tu favor. Si hace falta poner una fianza para que te suelten, yo la pondré, pero no agraves las cosas. Has ido demasiado lejos y ahora...


  —He ido donde él me obligó. Es un canalla, un miserable, un asqueroso explotador. Le ofrecí pagarle el préstamo con los intereses y me exigió trescientos cincuenta dólares, por los ciento que él había adelantado. Le mataré como a un perro sarnoso si no me devuelve lo mío.


  —¡Steve!


  —Sí, le mataré, aunque me condene para toda la eternidad. Así, cuando menos, algunos me agradecerán el sacrificio.


  —Vamos, Steve, estás exaltado y no sabes lo que dices. Ve con el sheriff y deja ese asunto en mis manos, que yo trataré de arreglarlo lo mejor posible.


  El joven se resistía a obedecer, pero Preston le aferró de un brazo y le obligó a dirigirse, a las oficinas. De no ser Preston quien lo intentara, cualquier otro hubiese resultado maltrecho a puñetazos.


  Por fin, tras ímprobos esfuerzos, y la solemne promesa de intentar arreglarlo rápidamente para que fuese puesto en libertad bajo fianza, Steve terminó por ser encerrado en la jaula de las oficinas del sheriff. Sólo cuando éste le vio tras las rejas y con un fuerte candado protegiendo la puerta, respiró un poco tranquilo.


  Había temido por un momento verse también agredido por Steve, o en la necesidad de aplicarle un par de onzas de plomo al cuerpo para calmar su explosiva sangre. Gracias a la intervención de Preston, esto había sido evitado. Y así lo comentó:


  —Gracias, Preston. Creo que deberías explotar tu habilidad para domesticar serpientes de cascabel. Sólo tú eres capaz de dominar a ese tigre salvaje.


  —Steve es un buen muchacho, aunque un poco explosivo, y nuestra amistad muy grande. De todas formas, me explico su actitud. Lee es un granuja explotador, que de la miseria se está encumbrando y atesorando dinero.


  —De acuerdo, y yo no siento por él mucha simpatía; hay que reconocer que se parece a los tigres, está al acecho y sólo cae sobre sus víctimas cuando está seguro de asestar el zarpazo fatal. Usurero o no, se amparó en la Ley para quedarse con las tierras del padre de Steve y nadie puede oponer nada. Ahora lo malo va a ser su reacción cuando pueda maniobrar por su cuenta. Steve le ha dejado convertido en un guiñapo y tratará de cobrárselo con creces. Lee tiene dinero para mover lo que sea preciso con tal de aplastar a Steve y sentar un precedente para que nadie trate de imitarle algún día. Yo nada puedo hacer, como no sea proceder con estricta justicia. De momento, Steve ha cometido una agresión con lesiones de importancia y debo encerrarle a reserva de lo que suceda cuando sea juzgado. Otra cosa sería faltar a mi obligación y exponerme a que ese buitre también trate de perjudicarme a mí.


  —Le comprendo, sheriff, pero ya veremos si eso puede ser. Yo también tengo amigos influyentes y espero poder contrarrestar el peso de ese tipo. ¿Le pondrá en libertad bajo fianza?


  —Todo va a depender de lo que el médico diga. Si las lesiones son leves, algo podré hacer, pero si son graves, me temo que habrá que esperar a lo que dictamine un jurado. Mal retorno el de Steve.


  —Sí, y lo malo no es lo que él tenga que aguantar por su carácter impetuoso, lo malo es que si las coses se enredan, la víctima va a ser Mara, que al faltarle su padre queda a merced de la ayuda de su hermano.


  —Lo comprendo, pero repito que nada o poco puedo hacer, al menos de momento. Creo que de todas formas le conviene una cura de reposo entre rejas, para que temple sus nervios y se vaya dando cuenta de que no todo se puede resolver por la tremenda. Es lamentable lo que sucede, pero cuando la desgracia cae sobre uno, lo obligado es resignarse y tratar de superarla no apelando a la agresividad.


  —Bien, sheriff, creo que debo visitar a Mara para darle cuenta de lo sucedido. Supongo que no la cogerá muy de sorpresa, conociendo a su hermano y sabiendo las amenazas que había lanzado contra Lee si no se avenía a devolverle las tierras. De todas formas, debe saber lo sucedido y estar preparada para lo que venga detrás. Más tarde vendré por aquí a enterarme de lo que sepa usted respecto a la gravedad de las lesiones de Lee. Sospecho que son bastante graves, sobre todo el golpe del brazo, y que va a tener para unas semanas.


  —Eso si no queda inútil del brazo.


  —Lo sentiría por Steve, pero me alegraría; así no volvería a firmar documentos, que son en muchos casos sentencias de ruina para los que caen en sus garras.


  Y con este comentario muy poco piadoso para el lesionado, abandonó las oficinas para ir a visitar a Mara.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  AMENAZA POR AMENAZA


   


  La brava joven acogió con serenidad las noticias nada tranquilizadoras que su amigo Preston le llevaba. Más preocupada por su hermano que por ella, preguntó:


  —¿Qué crees que va a suceder, Preston?


  —El diablo que lo sepa, Mara. Todo va a depender de la clase de lesiones que haya sufrido Lee. Si son graves, el asunto se pondrá feo para Steve. Yo confío en poder sacar a Steve de la jaula del sheriff por medio de una fianza.


  —¿Quién la va a pagar? Yo no tengo un centavo y Steve sé que traía algún dinero, pero ignoro la cantidad.


  —Si es algo que esté al alcance de mis medios, la fianza la pondré yo. No sería leal dejar a un amigo en la estacada, pues estoy seguro de que tu hermano lo haría igualmente por mí de poder hacerlo. La cuestión estriba en la cantidad que exijan, pues aquí tengo poco dinero y tendría que ir a buscarlo.


  —¿Por qué tienes que sacrificarte tú por algo que en realidad no te incumbe? Steve se ha dejado llevar de los nervios y no es justo que sus ímpetus los pague otro.


  —Hay que darse cuenta de la situación. Lee es un mal bicho y provocó las iras de tu hermano. No se trata de una pelea tonta a causa del alcohol o el acaloramiento del juego. Haré lo que esté al alcance de mí mano.


  —Eres demasiado generoso, Preston, y una excepción de la regla.


  —¿Por qué?


  —Porque aquí somos demasiado duros para sentir compasión por nadie y menos para exponer algo en favor de otro. Vivimos a puñetazos con las dificultades, nos cuesta esfuerzos enormes arrancar a la tierra o lo que sea lo preciso para defender nuestras vidas míseramente y esto nos obliga a ser demasiado egoístas.


  —Quizá sea cierto y quizá obedezca a que yo por fortuna dejé de luchar a puñetazos con la vida para defenderme. Vivo con decencia y mi tranquilidad me da ánimos para compadecer al que está por debajo de mí y ayudarle si es posible. Pero aparte esto, Steve ha sido mi amigo de la niñez como lo has sido tú, y eso obliga mucho. Nuestros padres fueron también buenos amigos y la tradición no debemos romperla si algo superior a nuestra voluntad no nos obliga a ello.


  —¿Crees que el sheriff me dejará ver a Steve?


  —No lo sé, pero creo que no es momento adecuado. Está demasiado excitado y tu presencia podría excitarle más. ¿Para qué querías verle?


  —Es mi hermano y estoy obligada a ello, aparte de que me figuro que estará preocupado por mí, si la cosa se pone demasiado fea para él. Quisiera calmarle y hacerle comprender que soy joven, fuerte y decidida y sabré defenderme sola en tanto él no pueda ayudarme.


  —Ya se lo haremos saber en momento oportuno, pero ten presente que si no he de dejar en la estacada a tu hermano, menos puedo dejarte a ti. Aunque no soy rico, puedo disponer de algunas cantidades sin quebranto para mí, y como no creo que las cosas se pongan tan graves que prolonguen indefinidamente la mala situación, tiempo habrá algún día de ajustar cuentas si todo va bien. Espero que no te sientas humillada porque te haga este ofrecimiento.


  Ella tomó la mano del joven y, apretándola con fuerza, repuso:


  —¿Cómo puedes humillarme, si sé que me aprecias y lo que ofreces lo haces de corazón? Soy orgullosa, no lo niego, pero el orgullo tiene sus fronteras. Jamás me heriría en mi amor propio un ofrecimiento tuyo, como a ti no te puede herir alguno nuestro.


  —Me alegro que pienses así. De momento, hay que esperar a ver qué se puede hacer. Yo intentaré ver a Lee para saber de su estado y qué piensa hacer contra tu hermano. Quizá consiga calmarle y que no eche mucha leña al fuego como venganza, por haberse visto tan maltratado. Lee siempre ha sido un tipo tan duró de corazón para los negocios, como duro de músculos para las peleas, y que yo sepa, ésta es la primera vez que alguien le ha hecho morder el polvo. Quizá esto sea el mayor inconveniente para calmarle. De todas formas, como nada se puede adelantar, lo mejor es calmar los nervios y esperar. Voy a dejarte cuarenta dólares para que vayas haciendo frente a tus primeras necesidades. Estoy seguro de que Steve tiene más dinero que el que ofrecía a Lee y él me los pagará. Después ya veremos. Y como aquí no hago ya nada, te dejo para volver al poblado. Quiero saber del estado de Lee para hacerme una idea de lo que se puede intentar para arreglar el asunto.


  —Gracias, Preston. Tener un amigo como tú es algo que suaviza las muchas contrariedades que venimos sufriendo. ¿Volverás pronto?


  —Cuando me sea posible y tenga algo que comunicarte.


  —Pues que tengas suerte y que el cielo te lo pague.


  Se estrecharon las manos con emoción y se separaron.


  Preston, tenso, emprendió el camino de Lily, presa de una extraña excitación. Aunque su trato con Mara había sido prolongado a través de los años, nunca como en esta ocasión se había sentido tan atraído hacia ella.


  Cuando llegó al poblado, volvió de nuevo a las oficinas del sheriff. Este, sombrío, le acogió fríamente:


  —¿Qué sucede? —preguntó Preston.


  —Que las cosas se ponen demasiado feas para ese loco de Steve. He estado hablando con el médico que ha curado a Lee y sus impresiones son sombrías. Dice que tiene roto el hombro por dos sitios, una enorme fisura en la frente y un desgarrón en la oreja, que tuvo que cosérsela como el que pone un remiendo a unos pantalones. Calcula que en dos meses no podrá valerse por sí mismo y aun así, no está seguro de que el brazo le quede en condiciones de moverlo con normalidad. Como verás, todo un panorama.


  —Me doy cuenta, pero tengo el deber de hacer lo que pueda por Steve y lo haré. ¿Qué me dice respecto a una fianza para ponerle en libertad provisional?


  —Nada absolutamente. Las lesiones son graves. Por otra parte, apostaría a que Lee hará cuanto pueda para hundir a Steve. Quizá no logre llevarle a la horca, pero sí mandarle a presidio por algunos años, y si se lo propone lo conseguirá, pues cuenta con influencias para echar todo el peso a su favor.


  —De todas formas, yo pretendo ver a Lee a ver si consigo calmarle.


  —Inténtalo, pues pareces poseer cierto don para conseguir cosas que otros no lograrían, pero no te hagas muchas ilusiones, porque Lee es rencoroso y no soltará esa presa. No olvides que, pese a todo, Steve juró que le mataría y le arrasaría las tierras si no se las devuelve, y querrá quitarse esa amenaza de encima. Nadie puede desdeñar el carácter salvaje de Steve, y él le conoce.


  —De todas formas, no cejaré en mi empeño. Yo también soy testarudo y no me dejo vencer fácilmente. Ahora supongo que al menos me dejará hablar con él, aunque sea a través de los hierros de la jaula.


  —Bueno. Mientras no sea cosa de sacarle de ella, no hay peligro. Puedes verle si tanto interés tienes.


  Preston cruzó el pasillo y se acercó a la jaula, donde Steve, lo mismo que una fiera peligrosa, se encontraba paseando nerviosamente.


  Al sentir pasos se detuvo y miró con fiereza.


  —¡Preston! ¿Qué pasa? ¿Vienes a sacarme de este maldito encierro?


  —Eso quisiera, pero al menos por ahora es imposible.


  —¿Imposible? ¿Crees que yo puedo aguantar esto muchas horas? Tú me obligaste a entregarme prometiéndome arreglarlo rápido, y tú tienes que sacarme de aquí


  —¿Qué pretendías de no haberte entregado, que el sheriff te redujese a tiros?


  —Yo sé manejar un revólver.


  —Sí, el que él te había quitado y guardaba en el bolsillo. A veces eres tan testarudo y falto de comprensión que merecerías que te dejasen a tu suerte.


  —¿También tú te pones al lado de los demás?


  —Me pongo al lado del sentido común, simplemente.


  —Y bien, ¿a qué vienes entonces?


  —A verte, a decirte que si tu inquietud es por tu hermana, te calmes y tomes las cosas con más tranquilidad. A Mara no le faltará lo que necesite mientras yo pueda ayudarla.


  —Gracias. Estaba seguro de ello y eso me tranquiliza en parte, pero yo necesito resolver mi situación, salir de aquí, recobrar mis tierras...


  —O ir a la cárcel por algunos años.


  —¿Qué dices?


  —¿Es que no has pensado en lo que puede suceder cuando te juzguen? Has deshecho casi a ese cerdo de Lee Spark. Tiene el brazo partido por dos sitios, una oreja que han tenido que cosérsela como si fuese un desgarrón de un saco y la frente partida en un buen trozo. ¿Crees acaso que por la hazaña te van a dar la medalla de servicios distinguidos?


  —Si hubiese sentido cívico, deberían dármela por poner fuera de la circulación a una sanguijuela como ésa.


  —Sí, pero como el sentido de la discriminación moral aún está un poco embotado, lo único que pueden ofrecerte como premio acaso sean unos años de cárcel.


  —¿A mí? Tendrían que matarme antes.


  —Es posible que lo logres si sigues pensando con los pies. He tratado de que me admitan una fianza para que seas puesto en libertad, pero se han negado en vista de la gravedad de las lesiones. Nadie quiere cargar con esa responsabilidad, ponderando que puedes desaparecer una vez en libertad para eludir el castigo. Sólo me resta ver a Lee, e intentar calmarle y que no lleve las cosas a punta de machete, pues si se gasta el dinero y apela a amistades e influencias, lo pasarías muy mal.


  [image: Image]


  —¿Y crees que vas a convencer a ese cerdo?


  —No lo sé, pero quiero intentarlo.


  —Y si fracasas, ¿qué va a pasar?


  —No lo sé, Steve. Estoy haciendo cuanto está en mi mano para ayudarte y si no consigo algo, será porque escapa a mis posibilidades. Si logro que admitan la fianza, espero que las cosas no vayan tan mal para ti.


  —Yo te lo agradezco, Preston, pues sé que nadie intentaría hacer algo parecido a pesar de que aquí hay mucha gente que gozaría viéndole colgado; pero comprende mi angustia. No he nacido para permanecer encerrado entre rejas como un tigre y cada minuto que me veo aquí me parece un siglo y me rompería la cabeza contra esos barrotes más de una vez.


  —Me hago cargo de todo, pero ya te advertí antes de que vieses a Lee, que frenases tus nervios y no te fueses del seguro.


  —Fue él quien intentó agredirme primero.


  —Por haberle tú incitado a ello, Steve. Me hago cargo de lo que pensabas en aquellos momentos, pero ya has visto que sólo has conseguido agravar tu situación. Antes habías perdido tus tierras, pero eras libre para cultivar otras: ahora estás encerrado.


  —Sí, pero si siquiera fuese por haber mandado al infierno a ese buitre, creo que me resignaría mejor.


  —O estarías a punto de ser colgado. Vuelvo a pedirte calma y que me dejes hacer. No me atropelles a mí también y hagas que pierda la ecuanimidad tontamente Soy el más interesado en sacarte de aquí, pero necesito que tú no agraves la situación. Aguanta, que temple tienes para ello y déjame hacer lo que pueda.


  Steve, ante la actitud grave de su amigo, repuso:


  —Está bien, Preston, no quiero que tú también ti sientas dolido conmigo y prometo hacer cuanto pueda para tomar la situación con calma. Me atosigaba pensar en mi hermana, pero, puesto que tú te encargas de cuidarla y ayudarla, me resignaré aunque no sin trabajo


  —Eso es lo único que deseo, Steve. Ya vendré a verte cuando tenga algo nuevo que contarte.


  Se estrecharon las manos a través de los hierros y Preston se despidió del sheriff.


  —Volveré a darle cuenta de mi visita a Lee. En cuanto a Steve, me acaba de asegurar que se comportará discretamente y tratará de refrenar sus nervios.


  —Falta le hace, Preston, porque no he visto en mi vida río desbordado que se parezca a él.


  Preston intentó visitar al lesionado, pero no le fue posible. Los dolores del brazo le tenían en un continuo alarido y el médico había ordenado que nadie le molestase.


  Tuvo que esperar dos días que se le antojaron dos siglos para conseguir que el prestamista le recibiese. Este se resistía, pero al fin accedió.


  Preston, al verle, tuvo que reprimir un gesto de asombro, pues el aspecto frío de Lee era impresionante. Tenía el brazo derecho bien sujeto al pecho con vendas para que no le moviese y el rostro liado de tal forma, que casi sólo se le veía la boca y los ojos. El joven comprendió que en aquella situación su humor debía ser infernal.


  Pero se había comprometido a intentarlo todo para ayudar a su amigo y aguantaría cuanto Lee echase por su boca.


  El prestamista, con voz ronca, preguntó:


  —¿Qué te trae por aquí, Preston? No estoy para recibir a nadie, pero me enteré que gracias a ti el sheriff pudo reducir a esa fiera de Steve y encerrarle en su jaula y eso tengo que agradecerte.


  —Nadie me tiene que agradecer nada. Steve es mi amigo de la niñez y no quería que, ciego por la rabia, acabase de agravar la situación.


  —Él se lo buscó.


  —Hasta cierto punto, Spark. Si usted hubiese estado dentro de él, quisiera saber cómo hubiera pensado. Acababa de perder a su padre, se había enterado hacía horas de que también había perdido sus tierras, y era un trago demasiado amargo para encajarlo con serenidad. Después de todo, usted fue poco comprensible y no hizo nada por ayudarle, cuando nada iba a perder, puesto que le ofrecía pagarle el préstamo y los réditos.


  —Me pagaban más del doble por las tierras. ¿No era perder cediéndoselas?


  —Decentemente debía haberlo hecho. Usted está bien situado y él queda casi en la miseria al perder su patrimonio.


  —Hay mucha tierra inculta; que roture otras.


  —¿Y el tiempo que se pierde sin saber además si van a rendir o no? Además, por sentimentalismo quería rescatar lo que era de su padre. Usted debió...


  —Basta, Preston, no estoy con el ánimo para oír sermones ni lecciones de equidad. Dando, nadie se hace rico, y yo presto y cobro. Creo que si has venido a intentar que me vuelva atrás de mi decisión, pierdes el tiempo. Esas tierras no volverán a manos de Steve, aunque tuviese que jugarme la vida para evitarlo.


  —Es usted vengativo, Lee. ¿Qué hará, además, para acabar de hundir a esa pobre muchacha?


  —¿Que qué haré? Tengo que estudiarlo, pero te aseguro que tocaré todos los resortes imaginables para meterle en la cárcel durante unos cuantos años. Él ha prometido arrasar mis tierras... Cuando esté en condiciones de intentarlo, a saber por cuántas manos habrán pasado.


  —Bien, creo que pasado el momento de exaltación merece la pena que uno y otro cedan en su orgullo y acorten distancias para una reconciliación. Yo me atrevo a intervenir entre ustedes buscando una fórmula.


  —¿Cuál?


  —Retire la denuncia contra él y yo conseguiré que Steve olvide esas tierras y se dedique a cultivar otras


  —Lo siento, pero no lo haré.


  —¿Por qué?


  —Porque ha sido el único hombre que me ha dejado en ridículo delante de la gente, y ya que no estoy en condiciones de vérmelas con él ni sé si, quedaré apto para ello, quiero cobrarme la humillación y el perjuicio Haré todo lo que pueda para que se pudra en una cárcel. Esta es mi última palabra, y si él te ha enviado a que intercedas ahora que se ve con la sombra de la cárcel encima, pierdes el tiempo.


  —No me ha confiado misión alguna, ni sera capaz de hacerlo. Soy yo quien por amistad pretendo salvarle y si usted es tan rencoroso y tan malvado que tratara de acabar de hundirlo, yo por mi parte voy a intentar lo contrario. Voy a remover amistades para que me admitan una fianza y le pongan en libertad provisional


  —¡No! —bramó Lee—. No lo hagas o te declararás mi mayor enemigo para el futuro.


  —Eso es algo que no me importa, Lee. Los enemigos, aquí suelen ser moneda corriente y ninguno nos consideramos inferiores a los demás. Pondré la fianza que me pidan, aunque tenga que empeñarme hasta los ojos y removeré cielo y tierra para que un gran abogado le defienda como merece. A fin de cuentas, usted es un miserable explotador del poblado, que se enriqueció a costa de la ruina y la desesperación de muchos. Ha cobrado réditos por sus préstamos que son un robo manifiesto y presentaré pruebas de ello, para que le condenen también a muchos años de cárcel por usurero y explotador. Steve podrá ir a la cárcel por unos cuantos años, pero usted le acompañará en el mismo carro.


  Lee se había levantado furioso al oír la amenaza. Sus ojos echaban chispas y de haber estado en condiciones de hacerlo, se hubiese arrojado sobre Preston.


  Pero a éste no le impresionaba la fiera actitud de Lee. Al contrario, se daba cuenta de que le había tocado en el lugar más sensible, pues si conseguía aportar pruebas de sus latrocinios, la Ley tenía para él algunos artículos escritos que le afectaban.


  —Tú no harás eso, maldito sea tu corazón, porque si lo intentas, te juro que me vengaré de ti como pienso vengarme de Steve. Todavía ignoráis el poder que yo poseo si quiero movilizarlo y más vale que no me obliguéis a ello, porque os barrería a todos.


  —Pues adelante, Lee, porque cuando yo lanzo también una amenaza, la cumplo pase lo que pase.


  Y dando media vuelta, abandonó la estancia


   


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  A GRANDES MALES...


   


  Preston, después de su escabrosa visita a Lee, comprendió que nada bueno podía esperar de éste en favor de su amigo, y fiel a su amenaza, se dispuso a lanzarse a una agria ofensiva, para demostrar al usurero que también él era alguien a quien había que temer.


  Y tras meditar mucho, decidió ponerse en campaña, pero no en el poblado, donde poco o nada tenía que hacer. Lo que intentase debía hacerlo a larga distancia, donde encontrase ayuda valiosa para favorecer a Steve.


  Si conseguía que admitiesen una fianza hasta que se viera el juicio, sospechaba que la tasarían alta para evitar que pudiese ser depositada, y como carecía de efectivo suficiente para salir responsable toda vez que parte de sus ahorros los tenía invertido en ganado, decidió acudir a alguien que le pudiese adelantar el dinero, y entre los varios que tenían confianza en él y le daban el crédito que necesitaba, el que a su juicio mejor podía ayudarle era Hoag, el ranchero presidente de la Sociedad de aquella parte de la región.


  Hoag había sido el primero en abrirle crédito y en demostrarle que tenía confianza en él, y como Preston había respondido con seriedad y lealtad a tales muestras de confianza, estaba seguro de que Hoag no tendría inconveniente en ayudarle, e incluso Si poseía amistades dentro del ambiente jurídico, acaso pudiese hacer algo en favor del detenido.


  Y tras dar cuenta a Mara de sus proyectos, indico:


  —Como de momento nada va a suceder, pues el juicio aún tardará algún tiempo en verse, pues será preciso que Lee se encuentre en condiciones de asistir a él y declarar, puedo desplazarme sin que mi presencia aquí sea necesaria. Voy a Pinacle, donde tiene su rancho esta amigo mío, y allí veré qué ayuda me puede prestar. Desde luego, confío en que si aceptan la fianza y la señalan en una cantidad crecida, él me preste el dinero.


  —¿Y si la pierdes?


  —¿Por qué voy a perderla? El dinero será mío y por lo tanto, no podrían disponer de él aunque señalasen para tu hermano el pago de una indemnización, y como sé qua Steve no escaparía dejándome en situación difícil, puedo pedir ese dinero sin miedo a perderlo. Espero estar ausente tres o cuatro días. Tú no me necesitas, pues tienes dinero para salir adelante, y en cuanto solucione el asunto volveré rápidamente.


  —Gracias, Preston; que tengas tanta suerte como para mí y para mi hermano deseo.


  Preston, animoso, emprendió el viaje. Su vacación parecía destinada a proporcionarle más trabajo que si estuviera en activo con su negocio, pero el dinamismo le sentaba bien y lo hacía con gusto por tratarse de favorecer a un amigo.


  Y ahora con más fe, pues si antes Lee le había sido antipático, ahora le odiaba furiosamente. Tipos así merecían recibir todo el daño que su conducta exigía.


  Cuando llegó a Pinacle, Hoag acababa de regresar de su reunión con los rancheros del otro lado de la divisoria. Volvía preocupado por la situación y preguntándose dónde podrían encontrar al hombre que necesitaban para realizar una misión tan dura, tan penosa y posiblemente tan llena de peligros.


  Cuando le anunciaron la visita de Preston, se apresuró a recibirle.


  —¿Cómo tan pronto de vuelta, Preston? Me dijo que estaría descansando un mes y apenas si hace diez días que se despidió.


  —En efecto, señor Hoag, pero han sucedido cosas que me han obligado a emplear mi tiempo de vacaciones en algo trascendental, pues se trata de la crítica situación de un amigo al que debo favorecerle hasta donde alcancen mis fuerzas. Y esto es lo que me obliga a regresar tan pronto, pues abusando de su amistad y de su generosidad, he creído que la única persona que me puede prestar ayuda para intentar conseguir mi empeño es usted.


  —Bien, Preston? no sé de qué se trata, pero, conociéndole, sé que lo que usted intente será algo noble, en cuyo caso si algo puedo hacer cuente con mi cooperación.


  —Muchas gracias, señor Hoag, y antes de pedirle nada, quiero que conozca la situación y sepa de qué se trata.


  Preston hizo un relato detallado del caso. Reconoció que su amigo era un tipo de los más duros que habían nacido en aquellas salvajes latitudes.


  El ranchero le escuchó atentamente y luego comentó:


  —Me hago cargo de la situación de su amigo; desgraciadamente hay muchos granujas dedicados a explotar a la humanidad, y si he de serle franco, prefiero a los que exponen algo para realizar sus latrocinios, que a esos sapos rastreros que hacen tanto o más daño y, además, de modo paradójico, la justicia tiene que ampararles en sus operaciones maquiavélicas. Pero la verdad es que tal y como está el asunto, no sé qué clase de ayuda puedo prestarle.


  —Esa es la incógnita. Yo he estado haciendo hincapié en que me admitan una fianza para dejarle en libertad pero hasta ahora nada he conseguido. Abrigo la esperanza de lograrlo, pero temo que, de ser así, señalen una cantidad crecida para evitar que pueda ser depositada, y como yo en efectivo no poseo mucho dinero..., quizá de llegar ese caso, usted podría prestarme el dinero hasta que me fuera devuelto después del juicio.


  —Si no se trata más que de eso, puede contar con lo que pidan, pues aunque sea bastante, no puede ser una cantidad desorbitada; pero mi consejo es que no abrigue esperanzas de conseguirlo, si como el lesionado afirma, apela a todo para que su amigo no pueda ser favorecido en lo más mínimo. Y con fianza o sin ella, creo sinceramente que por bien librado que salga, no podrá escapar a una sentencia de muchos meses de encierro. Será lamentable, pero ésta es mi impresión. Y es una pena, porque por la descripción que me ha hecho de su amigo, le considero el hombre ideal para una misión a confiarle, con la que no tendría por qué añorar la pérdida de sus tierras, toda vez que, de llevarla a buen fin, no sólo obtendría una buena gratificación en dinero, sino un empleo en mí rancho o donde quisiera, con lo que tendría su porvenir asegurado.


  —Me intriga, señor Hoag. ¿A qué misión se refiere?


  —¿Para qué hablar de ella si su amigo, por bien librado que salga, no estará libre de moverse a su gusto en algún tiempo? El hombre que necesito lo necesito cuanto antes mejor.


  —Bien, pero suponga que, por lo que fuese, mi amigo Steve lograse recobrar la libertad. ¿Hay inconveniente en decirme de qué se trata para que yo hablase con él a ver qué le parecía? Tengo en cuenta que cuando se vea libre más o menos tarde, su permanencia en Lily sería un infierno, teniendo cerca a Lee. Para mí sería un alivio sacarle de allí y emplearle en algo lejos del poblado, para que no vuelva a intentar algo grave contra Lee. Es preferible alejarle que dar lugar a un nuevo choque, cuyas consecuencias serían trágicas. Steve tiene una hermana que depende ahora solamente de él y, en definitiva, sería la víctima del antagonismo de mi amigo con el usurero.


  —Bueno, no hay inconveniente en que se lo diga,, por si a lo mejor conoce a alguien capaz de llevarla a término. Se trata de algo que ya conoce en líneas generales, pero que ahora ha cristalizado en un acuerdo que puede ser el preludio de un resultado práctico.


  El ranchero le dio cuenta de lo tratado en la reunión de ganaderos celebrada al otro lado de la divisoria y de lo acordado en principio. Había que encontrar al hombre duro e ideal que, paciente, resistente, tesonero y bravo, estuviese dispuesto a permanecer en aquel paisaje desolado tanto tiempo como fuese preciso, hasta descubrir un rastro que permitiera llegar a la guarida de los abigeos y poder batirlos con la mayor garantía.


  “Tendría cubiertos sus gastos durante toda la época de trabajo y al final, una excelente gratificación, pues siendo treinta los rancheros que nos hemos comprometido a gratificar al que consiga lo que hasta ahora no ha sido posible, por poco que diesen algunos, se puede afirmar que el premio ascenderá a un buen puñado de miles de dólares.


  Preston, que le había escuchado en silencio, comentó:


  —Creo que la idea es buena, y le digo que yo también siento lo que sucede, pues considero a Steve el tipo ideal para esa misión. Nada se le podía encomendar que encajase más en su temperamento y en sus ímpetus, pero, ¿podría ser?


  —Eso es lo que temo, que no pueda ser, Preston.


  —De todas formas, yo soy hombre tenaz, que no me rindo ante el primer obstáculo. De momento, veremos si se consigue que le pongan en libertad condicional y después, ya veremos qué sucede. Como ve, la cosa está un poco oscura, pero si se resolviese rápidamente y para bien, creo que Steve aceptaría con gusto esa misión y que pondría en ella todo su entusiasmo y su valor.


  —Pues esto es lo que hay, Preston. Si se tratase sólo de dinero, no habría dificultad, pues estoy dispuesto a poner a su disposición lo que necesite. Y aún más: si el perjudicado, puesto que es un egoísta sin entrañas, aceptase una cantidad como indemnización a cambio de retirar su demanda contra su amigo, se la daría con gusto, pues todo sería cuestión de sacrificar unos dólares, pero si se tiene en cuenta lo que perdemos con los robos y ataques a los rebaños, saldría ganando y conmigo mis compañeros. Por lo demás, nada se puede hacer. Quien ha de juzgar a su amigo será el jurado nombrado en el poblado y con sus miembros, sean los que sean, yo no tengo amistad y usted acaso sí... En fin, vea cómo trata el asunto lo mejor posible y si hace falta el dinero, venga y dígame cuánto.


  —Muchas gracias, señor Hoag. Le agradezco su ofrecimiento y reconozco que no puede brindarme más apoyo. Procuraré resolverlo por otros conductos. Y si lo logro, cuente casi seguramente con Steve para esa misión que tanto les preocupa. Sería un beneficio para todos y para mí un alivio saberlo lejos de Lily.


  Tras esta conversación, ambos se despidieron con un recio apretón de manos y Preston emprendió el retorno al poblado, pero esta vez sus pensamientos se habían ampliado de una manera tridimensional, pues nuevas ideas para salvar a Steve bullían en su cabeza.


  Pasase lo que pasara, su amigo quedaría privado de sus tierras y obligado a emprender un nuevo rumbo; aquella misión que el ranchero le ofrecía no sólo encajaba en sus condiciones, sino que resolvería su futuro bastante sombrío y, además, le apartaría del poblado, evitando en lo posible un nuevo choque con Lee.


  Merecía la pena intentar algo por absurdo que fuese, pues ya no se trataba sólo de favorecer el amigo, sino de fastidiar en lo posible a Lee y hacerle tragar todo el veneno que merecía.


  Y tanto se entregó a pensar en ello, que cuando volvió a Lily, un proyecto audaz y comprometido había cuajado en su cabeza. Si salía bien, Steve se vería libre y Lee se mordería las uñas con desesperación y miedo, pues tendría sobre su cabeza la amenaza de una venganza de su irreconciliable enemigo.


  Apenas pisó el pueblo, dejó el caballo en la posada y se encaminó a la cabaña de Mara. Tenía que darle cuenta del resultado de su misión y cambiar impresiones con ella.


  Mara le recibió ansiosamente.


  —¿Qué noticias me traes, Preston?


  —Pues la verdad es que no acierto a calificarlas. Por un lado buenas, por otro insulsas.


  —¿Quieres explicarte?


  —La contestación es sencilla. Si hace falta dinero, sea la cantidad que sea, podré contar con él, pero de ahí no se puede pasar y lo peligroso es lo que resulte del juicio. Esta es la situación.


  —Muy pobre, Preston, pues, aunque admitiesen la fianza, después, a la hora del juicio, no valdría para nada si es condenado.


  —Esa es la pena, porque de salir airoso, traía una misión que, además de ser la más apta para él, le podría proporcionar un puñado de miles de dólares y le tendría alejado de Lee para evitar nuevos encuentros.


  —¿A qué misión te refieres?


  Preston le explicó la proposición del ranchero y el beneficio que podía extraer de ella.


  —Comprendo. Resolvería la situación futura una vez que hemos perdido las tierras. Pero ya ves, debemos perder la esperanza.


  —¿Tú crees? Yo soy un tipo que jamás me doy por vencido, aunque tenga una bota apretándome el cuello y las manos atadas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que he venido madurando algo durante el viaje y que estoy dispuesto a llevarlo adelante cueste lo que cueste.


  —No me asustes, Preston; cuando tú hablas así, es que es algo peligroso.


  —Podía serlo, pero si no arriesgamos nada, nada se conseguirá.


  —No puedo consentirlo, sea lo que sea. Eso de que tú seas el que corra el peligro por los demás, no lo acepto.


  —¿Y si te dijese que el peligro tendríamos que correrlo los dos?


  —¿Tú y Steve?


  —No. Tú y yo.


  —Por lo que a mí respecta, lo aceptaría todo con tal de salvar a mi hermano.


  —En ese caso, escucha mi plan. Creo que si lo desarrollamos con habilidad y calma, nadie podrá probar que ni tú ni yo hemos tenido nada que ver en el asunto, aunque he de aclarar que puede haber algún fallo y si lo hubiese, entonces tendríamos jaleo para todos.


  —Explícate y te daré mi opinión.


  Preston estuvo media hora hablando y razonando el plan que había concebido. Aunque Mara le hizo algunas objeciones, él salió a su paso aclarándolas, y cuando terminó la exposición, la joven repuso:


  —Si no fuese porque temo por ti, te diría que estoy dispuesta a intentarlo hoy mismo.


  —No te preocupes por mí, porque sabré maniobrar con toda cautela. Si te he complicado en el proyecto, es porque sólo no podría llevarlo adelante, si no nada te hubiera dicho y lo hubieras sabido cuando Steve ya estuviese lejos de aquí.


  —Y yo no te hubiese perdonado que no contaras conmigo. Si alguien está más obligado, soy yo.


  —Pues, estando conforme, vamos a empezar a prepararlo todo sin nerviosismo y, sobre todo, sin que nadie pueda sospechar nada. Tenemos noventa y cinco posibilidades de ganar contra cinco de perder. Ya veremos qué sucede.


  Al día siguiente, Preston visitó al sheriff, quien nada nuevo le dijo. Steve parecía más calmado y el juez se estaba ocupando de preparar el juicio.


  Preston, por su parte, indicó que había estado en Pinacle a ver a un ranchero amigo y que pasados dos o tres días volvería a verle, pues ponía a su disposición hasta cinco mil dólares.


  —¿Para qué? Ese dinero no le salvará de la condena.


  —Pienso ofrecérselos a Lee si retira la demanda contra Steve. Entonces no habría juicio ni condena.


  —¿Cinco mil dólares? No sé... Quizá por ese dinero se dejase dar una paliza cada semana, aunque fui a visitarle y me aseguró que ni por todo el oro de las minas de California renunciaría a que Steve salga condenado a unos cuantos años de prisión. Lo ha hecho cuestión de amor propio.


  —Ya lo veremos. Por intentarlo nada pierdo y si se niega, nada más puedo hacer.


  Con aquella conversación, Preston había dejado alistado uno de los obstáculos que podían oponerse a su plan de rescatar a Steve. Tenía que cubrirse la retirada para no poder ser acusado después, y aquello formaba □arte del proyecto.


  Más tarde, Mara por un lado y él por otro, estuvieron varias veces en el almacén, donde adquirieron algunas vituallas consistentes la mayoría en latas de conserva. Steve lo iba a necesitar quién sabía durante cuánto tiempo, y ellos debían facilitárselo.


  El caballo de Steve había quedado en la cabaña, así como su saco de viaje, un traje y varias mudas que había llevado y su rifle. Lo que faltaba era su revólver, con el que se había quedado el sheriff.


  Mara se cuidaba de ir almacenando todo en el saco de viaje. Era elemental que así fuese, para el momento en que emprendiese la fuga.


  Cuando todo estuvo preparado, Preston se decidió a llevar adelante su plan. Muy arriesgado éste, tanto que, de salirle mal, o se salvaba apelando a la fuga, o se vería tan complicado como su amigo.


  En cuanto a Mara, no saldría mejor parada, pero ésta no hacía aprecio al peligro; al contrario, su espíritu rebelde, duro y combativo como el de su hermano, parecía sentir un placer en aquella aventura.


  Al día siguiente por la mañana, Preston visitó al Sheriff.


  —Me marcho dentro de un rato a Pinacle en busca del dinero. ¿Quiere algo de allí?


  —No, gracias, no necesito nada.


  —Pues hasta dentro de un par de días o tres.


  —No te descuides si crees que lo que piensas puede valer para algo. Creo que el juicio se celebrará dentro de cinco o seis días.


  —Para esa fecha estaré aquí de sobra. Hasta la próxima.


  Montó a caballo y abandonó el poblado ostensiblemente. Necesitaba que le viesen y pudieran atestigua: que, en efecto, había sido localizado lejos del poblado. Por ello caminó lento por la senda, y a distancia de Lily se cruzó con un granjero que regresaba al pueblo con su carreta y con un colono que también volvía a caballo


  Mediado el día y a bastante distancia de Lily, se dirigió a unas cortadas próximas, en las que se internó Dejaría descansar al caballo, almorzaría tranquilamente y hasta se permitiría el lujo de dormir unas horas. En tanto no fuese noche cerrada, no debía abandonar su refugio.


  Las cortadas estaban situadas a una hora escasa del poblado. A las doce montó a caballo y buscando lugares alejados de la senda, volvió sobre sus pasos hasta la cabaña de Mara.


  Esta le esperaba con ansia y cuando Preston llamó a la puerta quedamente, silbando como contraseña, la joven le abrió y se mostró a sus ojos de una manera extraña, tan extraña, que nadie la hubiese reconocido.


  Se había vestido de hombre con un traje viejo de su fallecido padre. El traje se ajustaba bastante bien a su cuerpo, porque el muerto había sido un hombre delgado.


  Mara había arreglado su bonita cabellera de forma que podía ocultarla dentro de la copa del sombrero. Esto, unas botas algo grandes, pero bien sujetas a sus piernas, y unos gruesos guantes de manopla, completaban el disfraz.


  Vista con poca luz, daba la sensación de ser un hombre delgado y flexible.


  —¿Dispuesta, Mara? —preguntó Preston.


  —De no estarlo, no me verías así vestida.


  —¿No tienes miedo? Aún estamos a tiempo.


  —El miedo no es por mí, sino por ti.


  —En ese caso, preparados. ¿Dónde está el trozo de manta y las cuerdas?


  —Aquí en este lío.


  —Las caretas. No podemos descuidar nada.


  Ella le mostró dos trozos de tela negra con unos agujeros para los ojos y la boca. Los había cosido de manera que, metidos por la cabeza, se ajustaban bastante bien al rostro.


  —Vamos, muchacha. Ha llegado la hora de jugar nuestra baza.


  —No llevo armas. ¿Y tú?


  —Dejo aquí el revólver. En caso de fracasar, si nos cogen sin armas, nuestra situación será menos grave. De todas formas, no me atrevería a usarlo contra una autoridad.


  La pareja abandonó la colina. La noche no era muy clara, pues sólo había resplandor de estrellas, pero éstas eran muy vivaces y les permitían seguir un camino que además se lo conocían a ojos cerrados.


  Eran casi las dos de la mañana y a tales horas era casi imposible que tropezasen con algún vecino levantado. La gente madrugaba mucho y la taberna se cerraba a las once.


  No obstante, cuando entraron en el poblado, procuraron pegarse a las fachadas de las casas para ofrecer menos posibilidad de ser descubiertos y así, en silencio, avanzaron hasta alcanzar la plaza donde el sheriff tenía sus oficinas.


  El edificio poseía por detrás una corraliza donde encerraba su caballo y esta corraliza era la que había inspirado a Preston la idea de asaltar las oficinas y poner en libertad a Steve antes de que fuese juzgado.


  Después, cuando el díscolo joven hubiese desaparecido, que le echasen rastreadores a ver si conseguían localizar su refugio.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN GOLPE AUDAZ


   


  Sin contratiempo alguno alcanzaron la tapia de la corraliza y Preston, adosándose a ella, se preparó para servir de escala a la joven. Esta, ágil y con libertad de movimientos debido a su traje masculino, se subió sobre sus hombros, alcanzó el borde y se dejó caer suavemente al lado contrario. Luego, con suma cautela, levantó la tranca que sujetaba la puerta y franqueó la entrada a su compañero.


  Ya dentro, tras entornar la puerta, ambos se encasquetaron la extraña careta y avanzaron con todo sigilo. Preston portaba el amplio trozo de manta y Mara la larga y sólida cuerda.


  El plan de Preston era sencillo, siempre que algo imprevisto no estropease la ejecución.


  El audaz traficante sabía dos cosas muy útiles para su proyecto. Una, que conocía como si fuese su casa propia la distribución del pequeño edificio, y otra, la más valiosa si no quebraba, que el sheriff era un hombre de un sueño pesadísimo, sobre todo en las primeras horas de la noche.


  Y su plan era sencillísimo. Sorprender al sheriff en su profundo sueño, caer sobre él con el trozo de manta aplastándole contra el lecho sin permitirle que pudiese ver nada, y mientras él sujetaba la manta, Mara ataría el cuerpo al lecho con las sólidas cuerdas. Una vez bien amarrado, lo demás era sencillo.


  Bastaba con apoderarse de las llaves, abrir la jaula, poner en libertad a Steve y llevarle a la cabaña para que montase a caballo y desapareciese de allí bien provisto de vituallas.


  Antes le explicaría la clase de trabajo que tenía para él, y si aceptaba, aquella misma noche también él emprendería el camino de Pinacle, para dar cuenta al ranchero de lo sucedido y comunicarle que Steve se ponía en campaña de modo inmediato.


  Quedarían de acuerdo sobre la manera de comunicarse y más tarde, cuando remitiese la fiebre de la búsqueda y le creyesen lejos de allí, poder ponerse en contacto con menos peligro.


  El fallo podía ser que no lograsen sorprender al sheriff en pleno sueño. Si así sucedía, nadie sabía cómo le podrían reducir sin descubrirse. Un albur que podía causarles un grave contratiempo, pero que estaban dispuestos a correrlo con tal de librar a Steve de una larga condena.


  Más tarde, si el joven tenía éxito, si lograba descubrir la guarida y contribuir a acabar con la peligrosa cuadrilla de abigeos, esto le serviría como un mérito para obtener la gracia de un indulto, caso de ser condenado en rebeldía.


  La pareja, andando con sumo cuidado, enfocó el pasillo que conducía a las habitaciones interiores. Suerte para ellos era que la habitación del sheriff estaba situada antes de llegar a la jaula de Steve, por lo que no tendrían que exponerse a pasar por delante de ella y que el preso, ignorante del plan, pudiese provocar la alarma al sentir que a tales horas andaba por el pasillo alguien furtivamente.


  Cuando llegaron ante la alcoba, Preston tiró del brazo de Mara para que se detuviese. Entraría él primero para sorprender al sheriff. Si lo conseguía, un leve silbido bastaría para que ella entrase veloz y se apresurase a atar al sheriff, y si fracasaba, Mara escaparía, mientras él luchaba con el sheriff. Sería tonto verse los dos comprometidos al no obtener éxito.


  Y como todo lo tenían estudiado, no había necesidad de que entre ellos se cruzase una sola palabra. Cada cual sabía lo que tenía que hacer, cuidando de que el sheriff no captase una voz que podía denunciar a los audaces asaltantes.


  Empujó la puerta suavemente. Al fondo de la estancia y a la izquierda estaba el lecho. En el centro de la pared se abría el vano de una ventana por la que entraba un resplandor azulado que, aunque difuso, servía para no tener que maniobrar a tientas.


  Preston, conteniendo el aliento, avanzó hacia el lecho con el trozo de manta entre las manos, dispuesto a caer sobre su víctima y taparle la cabeza para que nada pudiese ver. El sheriff roncaba de un modo bastante sonoro y esto era una excelente señal.


  Preston llegó al borde del lecho, se colocó en posición para que la maniobra fuese todo lo eficaz que necesitaba y de repente cayó sobre el durmiente con la manta extendida, tapándole la cabeza y parte del cuerpo, al tiempo que arqueaba una pierna y la levantaba para caer sobre el atacado, como si pretendiese montar a caballo sobre él.


  El sheriff, despertado por aquel ataque brusco y medio asfixiado por la manta, intentó quitarse aquel peso agobiador para respirar con alivio y sobre todo para tratar de saber quién era el atacante, pues, desorientado, llegó a sospechar que se trataba de Steve que había conseguido escapar de la jaula, pero no le fue posible. La presión aumentó aún más, al intervenir alguien que, rápido y con habilidad, pasó sobre su pecho una recia cuerda y la hizo caer al otro lado para recogerla por debajo y formar luego con ella un lazo que se apretó a su pecho brutalmente.


  La cuerda pasó por tres veces por encima de él y a cada vuelta, la presión era más angustiosa. Le cogía los brazos también, impidiéndole usarlos en su defensa.


  Nadie hablaba, todo era silencio, pero la maniobra se completó y el sheriff quedó inmovilizado en el lecho, con la manta tapándole la cabeza y parte del cuerpo, toda ella bien sujeta por la cuerda.


  Cuando ya no hubo peligro de que pudiese soltarse, Preston hizo una seña a Mara para que quedase vigilando por si acaso la víctima lograba evadirse de sus ligaduras, y buscando la ropa del sheriff, la registró hasta apoderarse de las llaves.


  Una vez en su poder, salió al pasillo, avanzó por él hasta llegar a la jaula y una vez junto a los barrotes, llamó a Steve en voz baja.


  —Steve, cuidado, no hables una sola palabra. Vengo a sacarte de aquí.


  Steve se levantó del petate y, ansioso, se acercó a los barrotes cuando Preston encendía un fósforo para poder ver la cerradura del candado y abrirle.


  El preso no se explicaba aquella audacia y, medroso, miraba en torno, temiendo ver aparecer al sheriff al tiempo que preguntaba quedamente:


  —Preston, ¿qué significa esto?


  —Chitón, ya lo sabrás. Sígueme.


  Se dirigieron rápidos al despacho. Con una de las llaves abrieron el cajón de la mesa del que extrajeron el revólver de Steve. Este lo enfundó, con un suspiro de alivio, y su amigo le tomó de la mano susurrándole:


  —Vamos; tu hermana está vigilando al sheriff y debemos escapar cuanto antes.


  Se asomó a la alcoba e hizo una seña a la joven. Esta abandonó la vigilancia y se unió a ellos.


  En silencio, volvieron a la corraliza después de haber dejado las llaves sobre la mesa del despacho y, saliendo al exterior, abandonaron el edificio.


  Steve, asombrado de ver a su hermana vestida como un vulgar vaquero y más asombrado aún por la audacia de aquel plan para salvarle, preguntó excitado:


  —¿Quieres explicarte, Preston? Yo no puedo aceptar este sacrificio si habéis de salir tan perjudicados como yo.


  —Cállate y adelante. Es preciso que inmediatamente montes a caballo y desaparezcas de aquí. El sheriff no sabe quién le atacó, pues fue sorprendido durmiendo y le tapamos la cabeza con una manta. No hemos hablado una palabra y no puede identificamos.


  —Pero puede sospechar, sobre todo de ti...


  —Que sospeche, que de nada le valdrá. A estas horas, oficialmente, yo estoy en Pinacle y él sabe que esta mañana salí para allí. Inmediatamente que tu partas, yo lo haré para marchar en efecto a Pinacle, donde conseguiré un testimonio irrebatible de que esta noche me encontraba en el poblado. Nadie podrá deshacer la coartada y tendrán que buscar otro a quien culpar del ataque. Pero escucha lo que te voy a decir. Vas a desaparecer inmediatamente y vas a buscar un buen refugio en algún lugar de este infierno de roca y árboles, donde esconderte unos días. Tendrás tu saco de provisiones bien pertrechado para que no tengas que darte a ver. Pero hay más. A partir de este momento, estás al servicio de la Sociedad de Ganaderos de este lado de la región. Cobrarás un sueldo mensual mientras realizas ciertas pesquisas, y si triunfas, tendrás un puñado de miles de dólares y un buen empleo.


  —¿Qué dices, Preston?


  —Lo que oyes. Tu misión es solamente una: investigar, registrar, pasar las noches en vela recorriendo este terreno hasta descubrir algún rastro que sirva para conocer la guarida de la banda de ladrones de ganado que esquilma los ranchos de este lado de la región y del otro lado de la divisoria. Los rancheros se han unido, pagarán lo que valga tu trabajo y si descubres lo que hasta ahora fue imposible, organizarán una batida en regla y tú recibirás ese premio, amén de pasar a ser un peón más en el rancho del presidente de la Asociación. Todo esto te lo he organizado yo mientras estabas preso y he respondido por ti, seguro de que lo aceptarías y pondrías en la misión todo tu entusiasmo. Ahora dime si te comprometes a llevar adelante el trabajo o no.


  Steve, con firme acento, repuso:


  —Si tú lo has dispuesto así, si te has comprometido seguro de que yo aceptaría esa misión, desde este momento estoy dispuesto a empezarla. Pero necesito más detalles para saber lo que debo hacer, con quién he de comunicarme y cómo. No olvides que a partir de este instante seré declarado un proscrito y que tendré que moverme con mucho tiento para no ser apresado.


  —Será muy difícil que te busquen en este infierno de piedra, abismos y soledad.


  —Mientras ande por él quizá no, pero cuando tenga que acercarme a lugares poblados...


  —Como no hay tiempo que perder, todo eso lo discutiremos más adelante. Vas a desaparecer de modo inmediato y dentro de tres o cuatro días, acércate a “Las tres gemelas”, ya conoces esas tres piedras que parecen talladas a molde y que se elevan en tres montículos, a quince millas de aquí. En la de enmedio encontrarás una nota mía enterrada, si no la encuentras, déjame tú alguna diciéndome dónde andas y cómo te va y vuelve más tarde, que allí encontrarás noticias mías. Para entonces todo estará algo tranquilo y no nos será difícil unirnos y entrevistarnos. Ahora no hay tiempo que perder y se impone que te marches para aprovechar lo que queda de noche. No sé cuándo descubrirán al sheriff atado al lecho, pero cuanto más tarde sea, mejor para todos.


  Habían llegado a la cabaña, donde el caballo de Steve estaba ya preparado con el saco de viaje colgado a la silla y el rifle pendiente del arzón.


  Steve, indeciso, exclamó:


  —¿Qué va a pasar después? ¿Qué pasará con Mara y qué ocurrirá cuando se sepa mi fuga? ¿Es que voy a tener que renunciar a dar a ese sapo de Lee su merecido?


  —Olvida ahora a Lee y ocúpate de lo que importa más. Tiempo habrá de ocuparse de él y te prometo que si yo puedo, le daré un disgusto gordo. En cuanto a tu hermana, yo le adelantaré el dinero que necesite para que no tengas que pensar en ella ni arriesgarte sin garantías a venir a verla. Piensa que es aquí dónde pueden tenderte una trampa para cazarte, sospechando que trates de ponerte en contacto con ella. Yo te facilitaré noticias de Mara y estaré atento a lo que necesite.


  —Gracias, Preston, pero si como dices, desde este momento tengo asignado un sueldo que no necesitaré gastar al menos de momento, mi hermana no precisará ayuda alguna en algunos meses, porque dispongo de quinientos dólares que puedo dejarle.


  —Mejor así, Steve. Esto ya soluciona una parte del asunto.


  —Y en cuanto a ti, no sé cómo pagarte lo que has hecho por mí. Me has conseguido una libertad que era para mí tanto como el aire para mis pulmones, y un empleo que puede ser la resolución de mi porvenir. Eso es algo que no se paga nunca y yo quedo en deuda contigo.


  —Olvida esa deuda, que está pagada. Cuando nos veamos más o menos tarde, hablaremos con más calma. Tú necesitas partir y yo también, pues debo estar en Pinacle cuanto antes, no sólo para preparar mi coartada si la necesitase, sino para hablar con el señor Hoag y darle cuenta de lo acordado. Debe saber que estás ya lanzado a cumplir tu misión para que dé cuenta a sus compañeros.


  —Está bien, Preston, tú mandas y yo obedezco. Adiós, Mara, te has portado como quién eres, pues no en vano llevas en las venas mi misma sangre y me siento orgulloso de ti. Confía en mí, muéstrate serena y tranquila y espera. Yo también tengo confianza en el porvenir, pese a todo, y espero que la tranquilidad total nos llegue algún día dejando atrás estos malos momentos. Y me voy tranquilo, porque sé que Preston será para ti tanto o más que lo sería yo. Confía en él, Mara, porque es un hombre como no encontraríamos otro en todo este infierno que habitamos.


  —Así lo haré, Steve, pero cuida de ti. No olvides que te vas a encargar de una misión muy peligrosa y que necesitarás de todo tu valor y tu audacia para llevarla a término. Pon tus cinco sentidos en lo que haces. Los demás ya nos cuidaremos de nosotros sin tanta exposición.


  Steve besó a su hermana, abrazó a Preston y saltando a la silla se lanzó por la pendiente de la colina, para desaparecer a poco en las sombras azuladas de la noche.


  Su hermana y Preston quedaron tensos, viéndole marchar hasta que le perdieron de vista. Entonces, Preston, sacudiendo la cabeza, exclamó:


  —Es un poco loco, pero un gran muchacho. Confío en que sabrá ponerse a la altura necesaria para triunfar en esta misión que puede ser la seguridad de su futuro. Y ahora, Mara, yo también me marcho. Debo alejarme todo lo posible para que nadie me vea por aquí, o todo estaría perdido. Hemos jugado una partida muy comprometida, pero gracias a Dios salimos con bien de ella, porque hemos defendido la razón y la justicia.


  Mara, que había quedado tensa, se despojó del sombrero y dejó que su bonita melena flotase al aire de la noche. Realmente, estaba atrayente y graciosa con aquel atuendo, que armonizaba muy poco con su rostro y su cabeza de cabellos rubios, rizados y sedosos.


  El la contempló un instante con intensidad y luego, intentó separarse para dirigirse a recoger su caballo, que también lo tenía preparado, pero Mara con un gesto brusco, le retuvo por un brazo.


  —Un momento, Preston; has hecho muchas cosas muy expuestas por nosotros y lo has hecho por propio impulso, sin que nadie te suplicase la menor ayuda.


  —¿Quieres que no hablemos de eso? Tengo prisa, Mara y...


  —Lo sé, pero quiero hablar a pesar de todo. ¿Qué puedo hacer para corresponder a todo eso?


  —Nada. Yo no pongo precio a los favores que pueda hacer a un amigo, cuando se lo merece y puedo hacerlo.


  —Yo sí. ¿Me permites que te pague de esta manera?


  Le echó los brazos al cuello inopinadamente y se abrazó a él besándole con pasión en los labios. Preston, perdida la ecuanimidad que hasta entonces había demostrado, se sintió inflamado de pasión por aquella acción arrebatadora de la joven y oprimiéndola con fuerza por la cintura, correspondió al beso con otro similar.


  Por un momento, ambos jóvenes permanecieron unidos sin ánimos para romper aquel bello momento de sus vidas, hasta que Preston con brusquedad la separó de él.


  —¡Por favor, Mara, no..., no... me enloquezcas!


  —Preston, hace tiempo que he adivinado que te sientes atraído por mí y que algo, ignoro el motivo, te ha impedido a decirme lo que piensas. Yo también he abrigado ilusiones respecto a ti, quizá porque tú las has alimentado sin pretenderlo, y en algún momento, uno de los dos tenía que romper el hielo. Me ha bastado seguir atentamente todo tu interés por Steve, para adivinar que aunque lo hacías por él, más lo hacías por mí, y era justo que correspondiese a tu bondad de alguna manera.


  —¿Sólo por agradecimiento? —preguntó él, tenso.


  —Porque te quiero tanto como tú puedas quererme a mí.


  —Gracias, Mara. Es cierto, pero no es éste el momento de explicar ciertas cosas. Me marcho, debo hacerlo en bien de todos; pero debes saber que me voy pensando sólo en ti y saboreando la miel de este beso que me has dado y que no se borrará jamás de mis labios.


  —Que así sea, Preston, pero por si acaso no poseyese toda la miel que anhelas... permite que la refuerce.


  Y ambos volvieron a abrazarse apasionadamente.


  Preston se apresuró a abandonar la colina buscando lugares faltos de comunicación para desaparecer del poblado. Su libertad iba a depender de que llegase a Pinacle sin ser visto y allí, después de dar cuenta al ranchero de toda la odisea pasada, recabar de él el testimonio de que aquel día lo había pasado en el poblado, por lo que no se le podría acusar de haber tomado parte en la liberación de Steve.


  Ahora galopaba contento en el silencio de la noche. De un modo insospechado, la indecisión que durante tanto tiempo había sentido respecto a Mara, se había esfumado cuando menos podía esperarlo. La vida tenía aquellos extraños caprichos, y nunca pudo pensar que fuese la joven, la que con su carácter impetuoso, muy parecido al de su hermano, rompiera el hielo.


  Y ahora la suerte estaba echada. Toda su futura vida tendría que cambiar amoldándola a la nueva situación pero, en parte, todo iba a depender del éxito que Steve tuviese en su misión, y cómo se resolvería en su momento el asunto de su fuga.


  Y con estos pensamientos entremezclaba otros que le hacían sonreír divertido. Se trataba de Lee, y hubiese dado un buen puñado de dólares, a cambio de haber tenido la suerte de estar presente cuando le comunicaran la noticia de la fuga de su enemigo.


  Porque aparte de que se le esfumaba la venganza, una terrible inquietud tendría que apoderarse de él al ponderar lo que el proscrito intentara para vengarse. Una incógnita que le iba a causar muchos dolores de cabeza.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA SÓLIDA COARTADA


   


  Eran las doce de la mañana del día siguiente, y las oficinas del sheriff permanecían cerradas. Cierto que la puerta no estaba más que entornada, pero era extraño que el sheriff, muy madrugador, no hubiese dado señales de vida a tales horas.


  Y alguien, picado por la curiosidad, pretendió averiguar el motivo. Como el sheriff era un misántropo que vivía más solitario que la una, podía haber sucedido que se sintiese enfermo y no tuviera fuerzas o ánimos para levantarse y pedir auxilio.


  El curioso penetró en el edificio y miró en torno. No se veía a nadie, el despacho estaba solitario y al adentrarse por el pasillo y pasar por delante de la alcoba del sheriff, captó un leve ruido. Esto le hizo sospechar que, en efecto, pudiera sentirse enfermo, y penetró en la alcoba.


  La luz del sol entraba por la ventana, y, con asombro, le descubrió amarrado al lecho y cubierto por un trozo de tupida manta.


  Nervioso, se apresuró a librarle de sus ligaduras poniendo al descubierto su faz enrojecida por la presión. Respiraba con ahogo y parecía mentira que con la presión sufrida no se hubiese asfixiado.


  Le ayudó a ponerse en pie.


  —¿Qué ha sido esto, sheriff? ¿Quién le ha tratado así?


  El sheriff, respirando con furia, se incorporó, trató de mantenerse en pie, y con voz ronca, clamó:


  —¡La jaula! ¡La jaula! Mire a ver si ha desaparecido Steve.


  El vecino se apresuró a cumplir el ruego y regresó diciendo:


  —La jaula está cerrada y vacía.


  —¡Campanas del infierno! ¡Claro, para esto me atacaron mientras dormía y me maniataron sin darme tiempo a defenderme; pero alguien se tendrá que arrepentir de esta broma pesada...


  —Entonces..., ignora quién le atacó...


  —Lo ignoro, pero sospecho quién. Eran dos, de eso estoy seguro, porque mientras uno me sujetaba fieramente, el otro me ató al lecho y no ha podido hacerlo nadie más que Preston, que es quien más interés tenía en ver libre a ese maldito sapo.


  —Bien, pero si eran dos, alguien tuvo que ayudarle...


  —Sí, claro, alguien... Eso no lo sé, pero lo sabré en cuanto eche mano a Preston. El muy granuja fingió que se marchaba a Pinacle, y lo que hizo fue tratar de engañarme para que no pudiese culparle a él; pero se ha equivocado, Pinacle está lejos, y aunque después haya huido hasta allí, no podrá justificar que anoche se encontraba en el poblado. Ahora mismo voy a telegrafiar al sheriff del poblado.


  Furioso, se desentendió del vecino que le había liberado y se encaminó a la oficina de Telégrafos a cursar el telegrama. Después volvió en busca de su caballo y se encaminó a la cabaña de Mara.


  A ésta no podía cogerla de sorpresa la visita del sheriff, pues aparte de sus sospechas sobre quién podía haber puesto en libertad a Steve, era lógico que acudiese allí a tratar de averiguar el paradero del fugado.


  Cuando le vio galopar hacia la colina, sonrió divertida. Adivinaba el estado de ánimo del maltrecho sheriff y de la rabia que le rebosaba por todos los poros.


  Indiferente, esperó que escalase la cima del montículo, y cuando frenó el caballo, ella, serenamente, saludó:


  —Buenos días, sheriff, es un honor para mí recibir su visita. ¿Viene a traerme alguna buena noticia?


  —Vengo a acusarte a ti y a tu amigo Preston de haber asaltado mis oficinas durante la noche, atacándome en la sombra y poniendo en libertad a tu rebelde hermano. Si crees que ésa es una buena noticia para ti.


  —No sé, pero sospecho que se ha levantado con demasiado dolor de cabeza y no sabe lo que se dice. No he visto a Preston desde ayer por la mañana, cuando vino a despedirse de mí para marchar a Pinacle, ni sé una palabra sobre quién ha podido realizar todas esas cosas que usted me achaca.


  —¿Vas a negar que ignoras la fuga de tu hermano?


  —No la ignoro, porque esta mañana, cuando me he levantado, había desaparecido su caballo y su saco de viaje. Debió llegar a media noche y no quiso perder tiempo despertándome. Solamente me dejó un papel que decía:


   


  “Hasta no sé cuándo, hermana. Me he fugado y me marcho muy lejos. Algún día tendrás noticias mías.”


   


  —Enséñame esa nota.


  —La rompí. ¿Para qué la quería ya?


  —Muy ingenioso el truco, pero no os va a servir de nada. Tú sabes muy bien quién ayudó a tu hermano a fugarse y habrás de declararlo si no quieres pasarlo mal.


  La joven se irguió ante él con fiereza y repuso:


  —Escuche, sheriff, yo no sé quién le ayudó, pero aunque lo supiera no se lo diría, pues sería pagar con la más negra ingratitud a quien se expuso por sacar a Steve de la jaula. Usted sabe muy bien que no me puede obligar a denunciar a mi hermano, y como no podrá probar que yo tuve nada que ver en su fuga, obre como le parezca, pero aténgase después a las consecuencias. En cuanto a su acusación contra Preston, vea si puede mantenerla. Yo, de él sólo sé que se despidió ayer para emprender viaje, y no sé más. Ahora, si quiere lléveme y enciérreme en el puesto de mi hermano, pero mire bien de qué puede acusarme, porque si no lo justifica le aseguro que me mostraré inflexible con usted y le denunciaré por acusación injuriosa y detención arbitraria.


  El sheriff rechinó los dientes y se quedó dudando. Mara parecía bien aleccionada y él sabía que sin pruebas no podía acusarla de nada, y menos detenerla. La situación era difícil para él, y no acertaba a resolverla.


  —De modo que no sabes nada, ¿eh? Bien, de momento tú ganas, pero no cantes victoria, porque tarde o temprano averiguaré la verdad y entonces, tú y Preston vais a tener mucho que lamentar.


  —Lo lamentaremos si demuestra usted que hay motivo para ello, pero hasta entonces, no le consiento acusaciones ni amenazas. Por lo tanto, decida lo que ha de hacer. Si me detiene, estoy dispuesta a seguirle y si no, le ruego que me deje en paz, pues tengo muchas cosas de qué ocuparme.


  La elección era terminante y tenía que decidir.


  —Está bien—bramó—, de momento nada puedo hacer contra ti, pero eso no quiere decir que renuncie a cargarte la parte de responsabilidad que tienes. Cuando detengan a Preston y éste no pueda justificar dónde estuvo anoche, ya veremos qué es lo que sale a relucir.


  Y dando media vuelta, saltó a la silla y emprendió el galope hacia el poblado.


  Mara le siguió con brillante mirada, y cuando casi no le divisaba ya, rompió a reír. Ahora sabía que el sheriff estaba completamente despistado y que sus acusaciones contra ella habían sido más para hacerle sentir miedo que otra cosa. No la relacionaba con los que le habían atacado, aunque sus sospechas se centraban en Preston.


  Y sintió inquietud por éste. Si no demostraba que aquella noche había estado a muchas millas de allí, su posición iba a ser comprometida, y si así fuera..., ella no consentiría que pagase solo las culpas.


  Pero entretanto, el sheriff no lograra una pista tangible que le diese margen a sostener sus acusaciones, se podía reír de todas sus sospechas.


  Cuando el sheriff regresó al poblado, su desorientación era mayor. No sabía qué hacer ni qué intentar para conseguir la detención de Steve, ya que ignoraba el rumbo que había tomado y dónde podía ir a guarecerse.


  Más tarde pensó en Lee. La situación de éste iba a ser comprometida de allí en adelante, pues conociendo a Steve, no había que desdeñar que ahora, declarado un fuera de la Ley, lo fuese con todas sus consecuencias y tratara de llevarse por delante al egoísta usurero. Tenía que prevenirle contra esta eventualidad, aunque adivinaba la furia que iba a rezumar cuando se enterase de que su enemigo estaba en libertad.


  Tras vacilar bastante, terminó por ir a visitar a Lee.


  Tarde o temprano tendría que saber lo sucedido y no era normal que lo supiese por un conducto particular cuando él era el llamado a comunicárselo.


  Y se presentó en la cabaña de Lee.


  Este mejoraba bastante aprisa. Era un hombre duro, correoso, y su herida en la frente, así como el desgarrón de oreja, mejoraban; lo que no podía mejorar, por el momento era la doble fractura de su hombro.


  Cuando se enfrentó con el sheriff y observó su gesto agrio y huraño, preguntó:


  —¿Qué le sucede, sheriff'? No parece que venga con cara de buenos amigos.


  —Vengo con cara de todos los diablos y no es para menos, señor Spark. Me ha sucedido algo inaudito y estoy que si me muerdo un poco la lengua, me enveneno.


  —¿Tan grave ha sido el caso? Cuénteme... y no me diga que está relacionado con ese maldito matón de Steve.


  —Pues lo está y mucho, como apreciará. Se ha fugado de su jaula.


  Lee saltó en el asiento como un muelle.


  —¿Qué está diciendo?


  —Lo que oye. Anoche, alguien que conoce bien mi casa y mis costumbres, asaltó la corraliza y penetró dentro, sorprendiéndome mientras dormía. Debían ser dos, cuando menos, si no eran tres, porque uno se arrojó sobre mí aprisionándome con un gran trozo de manta, mientras otro me ataba al lecho con una gruesa cuerda. Después me despojaron de las llaves, abrieron la jaula de Steve y le pusieron en libertad. Hasta esta mañana, a las doce, que un vecino entró por curiosidad en mis oficinas, no pude ser libertado.


  Los ojos de Lee brillaban con un fulgor salvaje. La noticia era para él como un garrotazo en la cabeza, pues aparte de que con la fuga de Steve sus planes de venganza fracasaban, pues ahora podía verse amenazado de muerte por su enemigo y esto era algo que no le agradaba.


  —¿Qué ha hecho para detenerle?


  —¿Para detenerle después de ocho horas lo menos de ventaja que llevaba y en un terreno como éste? Sería tanto como buscar una aguja en un pajar.


  —¿Y para detener a los que le han libertado? Porque no me irá a decir que ignora quién lo hizo.


  —Lo sospecho, pero con sospechas no se puede acusar a nadie. Sospecho de Preston, aunque éste marchó ayer a Pinacle donde pensaba pedir una cantidad, y ofrecérsela a usted para que retirase su denuncia contra Steve. Es posible que sólo fuera un truco para engañarme, y por ello he telegrafiado al poblado para que el sheriff compruebe si ayer estaba o no en Pinacle.


  —¿Y su cómplice, puesto que dice que eran dos?


  —No tengo la menor idea de quién pueda ser.


  —¿No cree que pueda haber sido la propia hermana de ese tipo?


  —No sé, pero me cuesta trabajo creerlo. Quien me ató dio pruebas de ser tan fuerte como quien cayó sobre mí con la manta encima, y una mujer... No sé.


  —¿Olvida que Mara es tan dura y orgullosa como su hermano? Yo apostaría a que fue ella, quien de acuerdo con Preston, cometió el asalto y quien contribuyó a poner a poner en libertad a su hermano. ¿Qué ha hecho usted que no la ha detenido obligándola a hablar?


  —No se puede detener a nadie por simples sospechas. Y me lo advirtió y me amenazó con acudir donde fuese necesario si yo no podía demostrar que ella tuvo algo que ver en el asalto.


  —¿Y le asusta a usted la amenaza de una mujer?


  —Me asusta verme complicado en algo grave si fuese acusado de calumnia y detención arbitraria.


  —¿Eso le asusta aquí donde nadie puede confiar en la Ley porque la Ley es pobre y tiene el brazo muy corto?


  —Pero hasta donde llega ese brazo, es Ley.


  —No me haga reír, sheriff. Este asunto se ha complicado mucho y usted adopta una actitud pasiva en lugar de actuar con osadía y energía. Detenga a Mara, oblíguela a hablar y verá como todo sale a relucir. Es necesario que lo haga así, porque ese polvorín anda suelto y nadie sabe de lo que será capaz por vengarse.


  —Por eso he venido a avisarle, para que esté prevenido. No puedo tomar determinación alguna en tanto no esté seguro de que Preston puede ser acusado de ser uno de los dos asaltantes. Si en verdad actúo, por mucho que haya querido galopar no ha podido llegar a Pinacle con tiempo para justificar su estancia allí a la hora del asalto, y entonces tendrá que vérselas conmigo.


  —Y entretanto, ¿qué? Steve anda suelto y a saber si en realidad estará lejos o andará al acecho buscando la manera de vengarse de mí. ¿Es que no se da cuenta de que mi vida puede estar en peligro?


  —¿Puedo hacer algo para detenerle? Tenemos más de sesenta millas en cuadro, difíciles de expugnar y no un hombre, sino varias docenas carecerían de posibilidades para registrar todo el terreno. ¿Es que olvida que en ese paisaje se mueve hace más de seis meses una peligrosa banda de abigeos y que nada se ha podido hacer para localizarlos, a pesar de que algunos rancheros han movilizado docenas de hombres adiestrados en el rastreo?


  —Yo lo único que no ignoro es que usted, por imprevisión o por confiado, ha permitido que Steve recobre su libertad y ha puesto mi vida en peligro. Y como usted es el responsable, le exijo medidas drásticas para corregir su abandono. Que detengan a Preston, detenga a Mara y oblígueles a hablar, y sobre todo, a que confiesen dónde se esconde el fugado. Si no lo hace, le aseguro que movilizaré mis amistades y recursos para conseguirlo y le prometo que no se verá libre de responsabilidad.


  —No amenace tontamente ni presuma de poseer unas fuerzas que la misma Ley no posee.


  —¿Usted lo cree así? —replicó furioso Lee—, Bien, se ve que no me conoce bien aún y por eso habla así. Aunque me ve aquí encerrado en esta concha, si es preciso, yo poseo una fuerza que pondré en juego para cazar a esos tipos y garantizar mi vida en peligro.


  —Muy bien; si es así, póngala en juego, porque yo no puedo hacer más que lo que mis fuerzas me permiten.


  —¡Si es un reto, lo acepto! —exclamó, fuera de sí, Lee—. Y algún día se asombrará de lo que soy capaz de hacer.


  El sheriff no quiso seguir discutiendo. Creía que el miedo y la rabia habían exaltado al prestamista, y que éste, para estimularle, estaba presumiendo más de lo que podía.


  Abandonando la cabaña de Lee regresó a sus oficinas. Nada podía hacer como no fuera esperar la contestación de su compañero en Pinacle. De lo que éste le contestase dependería que tomase una decisión drástica, o tuviera que morderse las uñas de impotencia y cruzarse de brazos.


  Las insinuaciones de Lee respecto a la posible culpabilidad de Mara podían tener algún fundamento, pero el asalto había estado tan bien ejecutado, que nadie podía acusarla de nada, por no haber dejado el menor rastro.


  A media tarde llegó el telegrama tan ansiado, cuyo contenido le dejó de piedra.


  El sheriff de Pinacle decía:


   


  “Realizadas indagaciones respecto a estancia en Pinacle del traficante Preston Wells, muy conocido aquí, le participo que llegó ayer por la mañana y está hospedado en el rancho del señor Hoag, presidente de la Sociedad de Ganaderos y hombre de solvencia, el cual abona la información con su testimonio.”


   


  Ante este texto categórico, avalado por un hombre de solvencia, nada se podía objetar. Aunque le costase trabajo creer que Preston no hubiera sido uno de los asaltantes, más trabajo tenía que costarle admitir que un hombre del prestigio social de un presidente de una Sociedad de ganaderos, pudiese mentir encubriendo a un salteador.


  De esto tenía que dar cuenta a Lee, para que éste hiciese honor a sus fanfarronadas y demostrase que su poder era superior al de la autoridad. Que buscase a Steve y demostrara que Preston había sido uno de los que le habían puesto en libertad.


  Pero como no quería discutir con él, se limitó a enviarle el telegrama de su compañero, para que se enterase del contenido. Con discutir nuevamente nada iban a conseguir y si la discusión se agriaba, podía verse obligado a tomar medidas contra Lee, acusándole de haberle insultado.


  Y tanto le molestaba ya aquel asunto, que a pesar de saber su orgullo mancillado, terminó por decirse que casi se alegraba de la fuga de Steve. Lee era un tipo orgulloso, necio y soberbio, que además de explotar inicuamente a la gente, se había engreído de forma que creía poder dictar órdenes a los demás.


  Y si ahora se sentía en peligro, que tragase un poco de bilis de la que él había hecho tragar a los demás. Creía que Steve no llegaría tan lejos y apareciese para matar a Lee, pero bueno era que éste perdiera el sueño pensando en tal posibilidad.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  SORPRESA INESPERADA


   


  Dos días más tarde, el sheriff quedaba un poco cortado al ver aparecer en su despacho a Preston. Este acababa de llegar a Lily y aún podía apreciarse en su ropa y en su rostro el mucho polvo de la senda.


  Preston, tenso, saludó:


  —Buenos días, sheriff—luego añadió—: Acabo de llegar y lo primero que he hecho ha sido presentarme a usted para que me explique el motivo de pedir al sheriff de Pinacle que le confirmase o desmintiera mi presencia en dicho poblado durante el día del pasado martes. Supongo que tendría razones especiales para solicitar tal información, pero como el asunto me afecta a mí, aquí me tiene y espero me explique a qué obedecía su interés.


  El sheriff, furioso, replicó:


  —Ya nada me interesa, Preston, porque o eres un cínico capaz de sobornar la honorabilidad del más ecuánime para fabricarle una coartada, en cuyo caso tú ganas la partida, o yo estoy ya completamente ido de la cabeza y no sé por dónde me ando ni lo que pienso.


  —Temo que la única verdad sea esta última, pero de todas formas, como el sheriff de Pinacle ignoraba el motivo de la pregunta, me creo con derecho a que sea usted quien me la aclare.


  —¿Quieres decir que no sabes nada de tu amigo Steve?


  —¿Sobre qué? ¿Es que le ha sucedido algo? Yo le dejé tranquilo cuando me fui y me prometió refrenar sus nervios hasta mi regreso. Usted sabe que iba en busca de dinero para conseguir que fuese puesto en libertad bajo fianza, o para ofrecérselos a ese sapo si se avenía a retirar la denuncia contra mi amigo.


  —¿Y has conseguido ese dinero?


  —Aquí lo tengo en la cartera, si desea verlo—dijo, golpeando el lado izquierdo de su pecho—. Cinco mil dólares que me han prestado, dejando como garantía una parte de mi negocio en reses.


  —¿Sí? Pues puedes devolverlos, porque ya no son necesarios. Steve se ha fugado, y Lee se ha largado también.


  —¿Qué dice? —exclamó Preston, fingiendo admirablemente un asombro que no sentía.


  —Lo que oyes. Alguien—dos personas—asaltaron mi casa durante la noche, me envolvieron en una manta, me ataron al lecho y abrieron la jaula dando libertad a Steve.


  —Ya. Y usted creyó que había sido yo uno de ellos.


  —Así lo creía y... sigo dudando si habré acertado.


  —Es usted muy dueño de pensar como quiera, pero debía suponer que para mí era demasiado expuesta la operación. Dentro del terreno legal, yo he intentado cuanto he podido en favor de mi amigo, pero eso era exponerme a no conseguir su libertad y verme como él, entre rejas.


  —Los hay osados, y tú nunca has sido un tímido.


  —Los tímidos en estas latitudes nada tienen que hacer.


  —Y los sheriffs tontos como yo, tampoco.


  —Eso tiene una solución, renuncie a la estrella y, que nombren otro más listo. Pero como eso es asunto suyo y a mí lo que me interesa es lo que afecta a Steve, ya me dirá algo más sobre ese asunto.


  —No tengo nada que decir. Se fugó ayudado por dos personas desconocidas para mí, porque no pude verles la cara ni escuchar el timbre de su voz, y eso es todo. En cuanto a Lee, se puso por las nubes, me acusó de inepto y juró que él poseía fuerza para realizar lo que yo no era capaz de hacer, y que me lo demostraría. Lo tomé a bravata, pero puedes enterarte de la carta que me envió junto con el telegrama del sheriff de Pinacle certificando que estabas allí cuando sucedió el asalto a mis oficinas.


  Le entregó una carta, que Preston tomó con curiosidad. La carta decía:


   


  “Ha sido usted un imbécil descuidando la custodia de un tipo tan peligroso como Steve y me ha puesto en una situación difícil, al ignorar el paradero de ese tipo y lo que pueda intentar en la sombra.


  ”Y como yo no soy hombre a quien se le pueda arañar sin dar la réplica, ni puedo cruzarme de brazos ante una amenaza de muerte, he decidido demostrarle que si es necesario, tengo tanta fuerza como el que más. Steve se ha escapado de sus manos, pero no se escapará de las mías, pues aunque se esconda en un nido de serpientes dentro de cualquier monte, daré con él, y un día le dejaré su cadáver a las puertas de su oficina. El tiempo le demostrará si son bravatas o realidades mis palabras.


  “Lee Spark”


   


  Preston, después de leer la carta, se la devolvió al tiempo que decía:


  —Lee es muy dueño de decir cuánto quiera e intentar lo que le parezca, pero en cuanto a traer un día el cadáver de Steve a la puerta de sus oficinas, me parece demasiado ofrecer. No se puede brindar la piel del león sin antes haberla cazado. Y no sé por qué sospecho que lo que ha tratado de hacer con su huida es justificar el miedo que habrá sentido desde el momento que supo la fuga de Steve. Se presume mucho de palabra, pero las palabras hay que refrendarlas con las obras. En cuanto al asunto de esa fuga, no acierto a suponer quién habrá podido estar más interesado aún que yo en libertar a Steve, y me pregunto si no habrá sido obra de algunos esquilmados por ese sapo, los cuales han pensado que si le ponían en libertad, sería capaz de vengarles llevándoselo por delante. Los hay que no se sienten capaces de enfrentarse con otro a tiros, pero sí de ayudar a quien pueda hacerlo por ellos. Y si le digo que aplaudo y felicito a los que lo han intentado, no le engaño. Lee es un bicho venenoso que merece que alguien se lo lleve por delante, y él lo sabe. Por eso precisamente ha huido y creo que no le volveremos a ver el pelo, mientras Steve esté libre y constituya una amenaza contra él.


  ”Y ahora, si no desea nada de mí, le dejo. Vengo cansado, tengo que librarme del polvo de la senda y descansar unas horas. De haber sabido este desenlace, no me hubiera molestado en hacer un viaje tan pesado, para solicitar un dinero que ya no hace falta para nada. Y en cuanto a Mara, espero que no la hayan molestado por cuenta de la fuga, de su hermano. Aunque ella se alegrará de su fuga; es una mujer y no se mete en estos asuntos tan escabrosos.


  —Mara es capaz de hacer lo que cualquier hombre osado, aunque tú la defiendas como amiga, y descartado tú, apostaría que ella sabe más de esa fuga que lo que ha declarado. Es del género tonto intentar hacerme creer que Steve estuvo allí después de verse libre y que se limitó a tomar su caballo y desaparecer sin siguiera despedirse de Mara y decirle dónde pensaba ir.


  —¿Por qué no? Mara se habría sentido nerviosa ante la situación y su hermano quiso evitarle ese sobresalto y una despedida que no hubiese tenido nada de agradable.


  —Eso el tiempo lo dirá, Preston. Yo acepto el refrán fatalista que dice: “Siéntate a la puerta de tu casa y verás pasar el cadáver de tu enemigo.” Quizá algún día la incógnita se aclare y alguien venga a explicarme el misterio, aun contra su voluntad. Entretanto, la baza es de quien supo jugarla y yo el pagano.


  —Consuélese. Después de todo, poco se ha perdido.


  —Si tú hubieses pasado doce horas ahogándote bajo la presión de una manta agobiadora, no dirías eso, pero por los cuernos del diablo, juro que si ello me es posible, algún día devolveré la pelota a quien me la lanzó y le haré probar las delicias de esas horas ahogándose bajo el burdo tejido de una manta.


  Preston, que ardía en deseos de ver a Mara y cambiar impresiones con ella, abandonó las oficinas y, sin pasar por la posada a lavarse y cambiar de ropa, se encaminó a la colina.


  Mara, aunque le esperaba con ansia contando los minutos que transcurrían sin verle, no suponía que pudiese aparecer tan pronto, y así, cuando captó el galope del caballo en la llanura y se asomó al borde del montículo, al reconocer a su amado emitió un agudo grito de alegría y corrió a su encuentro con los brazos abiertos.


  —¡Preston!


  —¡Mara!


  El saltó del caballo casi sin frenar su marcha y ambos se estrecharon en un apasionado abrazo.


  —¡Oh, cuánto te he echado de menos, querido! ¿Cuándo has llegado?


  —Apenas hace media hora. El tiempo justo que he tardado en hacer una visita al sheriff.


  —¿Para qué?


  —Tenía que dar la sensación de que ignoraba la fuga de tu hermano. Había prometido ir en busca de dinero para su rescate y fui a ofrecérselo y, al tiempo, a pedirle explicaciones por haber pedido información sobre mi estancia en Pinacle la noche del asalto.


  —¿Qué sucedió sobre eso? Estaba con el alma en vilo temiendo que la situación se te complicase.


  —Todo ha salido bien. Expliqué al señor Hoag lo sucedido y el ofrecimiento de Steve de consagrarse por entero al descubrimiento de los abigeos, y el señor Hoag no tuvo inconveniente en afirmar que yo había estado en su rancho durante todo el día. Me dijo que bien valía una pequeña mentira la posibilidad de que Steve pudiese descubrir lo que tanto interesa a todos y acabar con esa banda de indeseables. Ahora cuéntame tú lo que ha sucedido, para que yo esté bien informado. Mañana tengo que buscar la manera de acercarme a “Las tres gemelas” para ver si tu hermano ha dejado alguna nota y dejarle una, citándole para una entrevista. Traigo instrucciones para él de parte del señor Hoag y necesito saber qué ha hecho durante estos días, para poder comunicárselo al ranchero.


  La joven le llevó a la explanada delante de la cabaña y le dio cuenta de la visita del sheriff y de sus amenazas, que ella desafió amenazándole a su vez.


  Preston le dio cuenta de la desaparición de Lee y de las amenazas lanzadas en su carta. La joven, tensa, la preguntó:


  —¿Qué crees que podrá hacer ese bicho, Preston?


  —Hablar mucho nada más, querida, ¿Cómo va a lanzarse a localizar a tu hermano abandonando su comodidad y menos va a poder sorprenderle para matarle? Lo que sucede es que el miedo le ha impulsado a huir y que se habrá escondido en algún poblado aislado, para borrar su rastro y que Steve no pueda dar con él. Ya verás cómo reaparece si algún día las cosas se solucionan de un modo que él no sospecha. Y ahora que estamos informados de cuanto pasa, te dejo para ir a la posada a lavarme y a descansar un rato. Mañana por la noche debo realizar alguna gestión para ponerme en contacto con tu hermano y necesito estar descansado para pasar la noche en vela. Tú no pierdas la calma. Lo peor pasó y ya ningún peligro nos amenaza.


  A la noche siguiente, bastante tarde, Preston que había dejado su caballo en la cabaña de Mara, lo recogió dispuesto a adentrarse en el agrio paisaje para ir en busca de su amigo.


  El tiempo se había puesto revuelto, nubes aisladas pero oscuras, al parecer cargadas de agua, si no era de granizo, avanzaban de Norte a Sur en carrera vertiginosa, empujadas por un viento duro que soplaba a rachas. Mala noche para caminar un buen puñado de millas en plena oscuridad, pero el camino era despejado hasta el lugar de la cita, aunque de allí en adelante el terreno se hacía más difícil.


  Ansiaba entrevistarse con Steve para darle cuenta de los acontecimientos y tranquilizarle respecto a la situación de su hermano, y a la suya. Por lo demás, no esperaba que en sólo unos días el joven hubiese conseguido descubrir nada que mereciese la pena de ser tenido en cuenta.,


  Como las nubes rodaban aisladas, disgregadas sin lograr adquirir contacto unas con otras, a través de los claros se podían descubrir brillantes estrellas, que Preston agradecía, pues su fulgor le servía para poder distinguir, aunque confusamente, el terreno que su caballo iba pisando.


  Así fue dejando atrás el poblado y todo cuanto pudiese significar signos de vida humana, para caminar por lugares desiertos que pocas veces eran hollados por los cascos de los caballos.


  Y serían las tres de la mañana, cuando por fin descubrió confusamente unos desniveles que le anunciaron que estaba aproximándose a “Las tres gemelas”.


  Frenó el caballo y avanzó despacio intentando descubrir algo a través de la oscuridad. El silencio era absoluto y el lugar parecía desierto.


  Pero cuando llegó próximo a las tres piedras, un silbido tenue seguido del canto agrio aunque suave de la chotacabra, le puso tenso.


  Estaba seguro de que se trataba de una señal y como había aprendido a imitar el canto de dicha ave, contestó s la llamada.


  Inmediatamente, tras una de las piedras se irguió una confusa figura.


  —¿Preston? —preguntó.


  —Sí, yo soy, Steve.


  Este surgió de detrás del peñasco.


  —Creí que no vendrías. Estuve anoche hasta el amanecer y he vuelto hoy por si acaso venías. Por si no lo hacías, te iba a dejar una nota.


  —Bien, ya estoy aquí y puedes creer que no pude hacerlo antes. ¿Alguna novedad?


  —De momento ninguna, salvo las que tú puedas contar.


  —Yo tengo algunas que comunicarte. Vayamos detrás de las piedras a ocultarnos y te las contaré.


  —No creo que exista temor de que alguien nos vea.


  —No aseguraría yo tanto, sobre todo después que conozco la situación. Vamos.


  Se ocultaron en el conglomerado de piedras que servían de pedestal a una de las gemelas y Preston dio cuenta a su amigo de todo lo sucedido desde su fuga. Luego añadió:


  —No he creído mucho en las fanfarronadas de Lee, pero conociéndole, no se le debe desdeñar totalmente. Tiene miedo de que puedas surgir ante él en cualquier momento y nada de extraño sería que, sospechando que andes oculto por aquí sin querer separarte mucho de tu cabaña, anduviese al acecho para cazarte. No olvides que ha ofrecido llevar tu cadáver a la puerta de las oficinas del sheriff.


  —Prometer es una cosa y cumplir otra. De todas formas, si he de cumplir el compromiso contraído, no podré seguir mucho tiempo por estas proximidades, pues se impone registrar muchas millas cuadradas de terreno, y aún no he hecho nada para justificar mi misión. Esperaba verte para saber cómo andan las cosas y si tienes alguna instrucción que darme.


  —Pocas, pues las instrucciones de poco pueden servir cuando se ignora lo que se puede hacer. Eres tú quien debe indagar, rastrear y ver si consigues algún indicio que sirva para localizar a esa banda.


  —Y si lo consiguiera, ¿qué he de hacer?


  —Dependerá del lugar donde logres encontrar algo digno de ser tenido en cuenta. Si es hacia este lado, me avisarás por medio de alguna nota, según hemos convenido, y yo me encargaré de ponerme en contacto con el señor Hoag, para, con arreglo a tus informes, proceder. Si por el contrario, el descubrimiento se realizase más lejos, hacia el Sudeste, entonces trata de llegar a Pinacle lo antes posible, preséntate en el rancho de Hoag y di que vas de parte mía; no hará falta que des tu nombre por si acaso. Entonces le das cuenta de tus descubrimientos y él te dirá lo que debes seguir haciendo y lo que él intentará. Es de momento cuanto puedo decirte.


  —En ese caso, ¿cuándo nos veremos?


  —No lo sé, pero me gustaría saber cuál es tu refugio por si necesito buscarte en él o dejarte algún aviso. Dejarlo aquí es comprometido por si alguien lo descubre antes aunque sea casualmente.


  —Pues si es tu gusto, ven conmigo y te llevaré a mi guarida. La descubrí hace mucho tiempo cazando un día y es muy difícil de descubrir. Como no tienes prisa, lo mismo te da volver esta madrugada que la de mañana.


  —No tengo nada que hacer, salvo que tu hermana puede sentirse inquieta si no regreso antes de amanecer.


  —Ya supondrá que todo no se resuelve en unos minutos. Vamos.


  Steve buscó su caballo que lo tenía en una pequeña hondonada, y seguido de Preston, abandonó las gemelas para encaminarse a un conglomerado de extraños promontorios que se elevaban a menos de milla y media.


  Cuando estaban a punto de alcanzarlos, las nubes se cerraron y la lluvia empezó a caer finamente. Parecía que la sequía de mucho tiempo sería remediada.


  Steve tuvo que apelar a su instinto y conocimiento del terreno para poder alcanzar su refugio, en medio de una gran oscuridad. Se trataba de una amplísima cueva horadada en una gran roca, pero disimulada por la hiedra salvaje que había crecido frente al agujero durante muchos años.


  Apartó la cortina de arbustos y penetró el primero. Luego encendió una vela e invitó a Preston a entrar.


  El suelo estaba mullido, con una alta capa de agujas de pino y seca hojarasca y la cavidad era amplísima, tanto que cabían los dos caballos con sus jinetes.


  —No es mal refugio—comentó Preston—, pero con la oscuridad no he podido fijarme en el camino.


  —Tendrás que esperar a que las nubes se disipen y no creo que suceda así en lo que resta de noche. De todas formas, esto está resguardado del aire y, la lluvia y puedes dormir hasta el amanecer.


  Preston tuvo que resignarse. Le hubiese gustado volver al poblado, pero los elementos no le iban a permitir moverse de allí hasta el día siguiente.


  Cenó frugalmente en compañía de Steve y luego se dispuso a dormir unas horas. Tenía su manta liada a la silla del caballo y la deslió para cubrirse con ella.


  La noche se había puesto fría. Un viento helado que soplaba impetuosamente a ráfagas, batía las cortadas y al estrellarse contra las rocas y partirse en su ímpetu, silbaba y rugía como si los obstáculos que encontraba en su camino asolador le encorajinasen.


  Les costó trabajo dormirse a causa del ronco clamor del viento, pero terminaron por conciliar el sueño. Cuando despertaron, era de día, pero el cielo seguía cubierto, no llovía, pues la lluvia había sido escasa, pero el viento ahora era un verdadero huracán, que arrastraba hierba, ramas de árboles, tierra pulverizada y batía contra las rocas con fuerza de titán.


  Aquello obstaculizaba la marcha de Preston, pues atreverse a abandonar el refugio era tanto como exponerse a que el huracán le arrastrase junto a su montura. Así hubo, de permanecer inmovilizado bastantes horas, lo mismo que Steve, hasta que a media tarde el viento empezó a calmarse, aunque las nubes seguían rodando por el cielo rasgadas a trechos.


  Preston, entendiendo que ya podía regresar, dijo:


  —Te dejo, Steve. Tu hermana debe estar muy inquieta por mi tardanza y temerá por los dos. Debo volver cuanto antes.


  —De acuerdo. Vuelve y dile que no pase cuidado por mí. Estoy bien y en condiciones de empezar a trabajar para descubrir el refugio de la cuadrilla.


  Preston salió del refugio acompañado de Steve y éste se dispuso a mostrarle el camino que debía seguir si alguna vez necesitaba ir en su busca.


  El agujero estaba situado en un alto, tenía enfrente una pequeña senda que se deslizaba violenta hacia abajo y se encajonaba entre dos taludes altos y escabrosos.


  Luego, al final de la senda, un peñascal le cortaría el paso y debía rodearlo por la izquierda para seguir el descenso hasta alcanzar el llano.


  Steve se ofreció a acompañarle y ambos con los caballos de las bridas, para poder descender con menos violencia, se dispusieron a alcanzar la pradera.


  Descendían por la estrecha senda confiadamente, cuando de súbito vibró una seca detonación en las alturas y el estampido se multiplicó en varios ecos sordos, que se fueron alejando, al tiempo que un trozo de pared del farallón izquierdo saltaba en fragmentos, al recibir el impacto de un proyectil que pasó rozando la cabeza de Preston.


  Este, veloz de reflejos, se arrojó a tierra rodando para evadir el blanco de un nuevo disparo y buscar al tiempo la otra cara del farallón, ocultándose a la vista del misterioso atacante, pero Steve, más intrépido, menos precavido y acaso más rabioso, en lugar de imitar a su compañero, se inclinó detrás del caballo y miró hacia lo alto con el “Colt” empuñado.


  Una cabeza asomó fugazmente por el reborde del farallón buscando a la pareja. Steve, rápido como una centella, disparó hacia arriba sin casi tiempo a fijar la puntería.


  Pero era un tirador demasiado experimentado para fallar un disparo a blanco parado. La bala alcanzó su objetivo y un alarido impresionante retumbó en las cortadas, rompiendo el silencio que había reinado hasta entonces.


  Los dos amigos quedaron tensos esperando. No sabían si el agresor maniobró en solitario, o tendría alguien más a su espalda acompañándole, pero transcurrieron varios minutos sin que nadie diese señales de vida.


  Preston se levantó mirando hacia arriba, siempre con el revólver presto a disparar, y exclamó:


  —¿Quién habrá sido, Steve? ¿Crees que se trate de Lee? Había jurado localizarte y llevar tu cadáver al poblado y bien puede ser que lo haya intentado.


  —No lo sé, porque no he podido verle. Tenía el sombrero encasquetado hasta los ojos, pero lo sabremos pronto, porque le he volado la cabeza del tiro. Ven, sígueme y no te descuides por si acaso.


  Y echó andar por delante, para indicarle el camino que conducía a la parte alta del farallón.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  ASALTO FRUSTRADO


   


  Ascendiendo por unas grietas que no eran senderos, sino cortes entre rocas, y gateando a veces por las piedras, consiguieron llegar al lugar desde donde habían sido agredidos.


  Allí, caído, pegado al borde del farallón, había un cuerpo. Estaba encogido, no se movía y la sangre le rodeaba.


  Steve se acercó a él y le examinó con curiosidad. El tiro le había entrado por la frente hacia arriba y le había atravesado los sesos.


  Su rostro estaba cubierto de sangre, lo que impedía examinar sus facciones, pero Steve, fríamente, tomó un puñado de hierba y le frotó con ella hasta dejar al descubierto su contraída cara.


  Era un hombre de unos treinta y cinco años, de regular estatura, muy moreno y bastante pesado de esqueleto.


  Pero, por más que le examinó, no logró recordar haberle visto en su vida. Preston se acercó y, como su amigo, confesó no saber quién era.


  —Es extraño—dijo—. Pensé por un momento que sería Lee.


  —Me temo que no sea capaz de dar la cara, ni aun actuando a traición como lo hizo este sapo. Tiene mucho que perder y seguramente ha preferido pagar a alguien para que realizase el trabajo sin exponer él nada.


  —Es posible, pero, ¿dónde fue a buscar al tipo?


  —Quién sabe. Si es cosa de Lee, acaso se trate de esas amistades que decía poseer. Buenas amistades a tono con su asquerosa persona.


  —Registrémosle a ver si lleva encima algo que aclare quién pueda ser este sapo.


  Preston se inclinó sobre el muerto y registró sus bolsillos. En uno tenía cinco billetes de veinte dólares y en otro, muy arrugado, un recorte de un periódico de pueblo. En él se copiaba una petición del sheriff en la que se rogaba a quien pudiera facilitar datos de tres indeseables acusados de asalto y robo. Se daba los nombres de los tres proscritos y el suelto daba la sensación de estar relacionado con el muerto, aunque se ignoraba cuál de los tres reclamados pudiese ser.


  Preston se quedó pensativo.


  Esto es muy curioso, Steve, y digno de meditación.


  —¿Qué quieres decir?


  —Si este tipo, como bien pudiera suceder, ha intentado eliminarnos por cuenta de Lee, hay que admitir que Lee está relacionado con elementos muy peligrosos, como los que tratamos de sorprender, y si no ha sido obra de él, habrá que admitir que puede tratarse de algún elemento de la cuadrilla perseguida, que al descubrirnos por aquí, ha sospechado que estamos rastreando sus pasos y ha tratado de eliminarnos para evitar el peligro.


  Sería muy útil comprobar a qué banda pertenece el muerto, para saber a qué atenemos, pues si se trata de un miembro de la cuadrilla, habrá que sospechar que anda, por estas latitudes y los tenemos más cerca de lo que sospechábamos. Y si es cosa de Lee, me pregunto si no tendrá alguna relación también con los abigeos. Tipos como él son capaces de relacionarse con el diablo con tal de ganar dinero.


  —No sé. Lee, casi siempre ha estado metido en su concha, atento a sus préstamos, y si bien es verdad que a veces ha estado ausente algunas semanas, eso no dice nada, pues para estar complicado en una cosa así hay que estar pendiente de ella siempre. Lo que creo es que conocía a este tipo y le ha dado esa miseria de dólares para que te mandase al infierno. Si sospechó que yo no podía andar lejos, tanto por estar al cuidado de mi hermana como para acecharle a él y darle un disgusto, la tarea de localizarme en un radio de acción tan corto no era muy difícil. También ha podido suceder que te hayan acechado a ti para seguirte, si están creídos que, pese a todo, tú fuiste quien me sacó de la jaula. Creo que ésta es la explicación más lógica.


  —Es posible, pero, ¿dónde tendría que buscar este buitre a Lee para darle cuenta de su trabajo? Lee desapareció del poblado hace unos días y nadie sabe dónde está metido.


  —Quizá no esté lejos, pendiente de lo que suceda. Es un inconveniente que ese buharro ande mezclado entre nosotros, porque puede estropear el asunto. Tendrás que tener mucho cuidado como te mueves del poblado, no sea que te sigan y por ti me localicen a mí.


  —Me doy cuenta y estaré alerta. Celebraría que lo intentasen, porque ahora que estoy avisado trataría de sorprender al espía y obligarle a hablar. En fin, esto se solucionó y ya veremos cómo se soluciona lo demás. Y ahora te dejo para no demorar más tiempo mi regreso a tu cabaña. Mara debe estar muy nerviosa.


  —Bien, pero no le digas nada de esto para no alarmarla más. Con decírselo no adelantaríamos nada.


  —De acuerdo. ¿Qué hacemos con esa carroña?


  —Déjalo de mi cuenta. No tengo otra cosa que hacer, al menos hasta que el tiempo se serene, y me lo llevaré lejos para dejarlo en algún barranco profundo, bien tapado con hierba y piedras. Si lo dejase al descubierto, los buitres volarían sobre él varios días y alguien podría sentir curiosidad por saber qué clase de presa se estuviesen disputando.


  —De acuerdo. ¡Ah! Me voy a llevar ese trozo de periódico, a ver si averiguo algún detalle respecto a los indeseables que se citan en él. Puede servir de pista y no debemos desdeñarla.


  Se guardó el recorte y se dispuso a emprender la marcha. El cielo seguía encapotado de nubes moradas y plomizas y el viento soplaba a ráfagas violentas. Iba a ser un viaje penoso, pero Preston no quería demorarlo un día más.


  Y desafiando a los elementos, se perdió en la desolada llanura, azotado por el huracán que a veces amenazaba con desmontarle del caballo o con hacer rodar a los dos trágicamente.


   


  * * *


   


  Mara, tras luchar con la fuerza del vendaval, se había parapetado tras la enhiesta piedra que ahora la servía de escudo y sus irritados ojos se esforzaban en otear el sendero y el trozo de pradera que el polvo le permitía algunas veces divisar confusamente.


  La joven se sentía nerviosa y angustiada. Preston había salido el día anterior en busca de Steve, prometiendo estar de vuelta antes del amanecer, y no lo había hecho. Ahora las horas del nuevo día transcurrían lentas y acuciantes y el bravo traficante no daba señales de vida, cosa que alarmaba profundamente a Mara.


  Dada la situación, cabía esperarlo todo en cualquier momento. Lee era un tipo muy peligroso y bien podía estar al acecho en busca de Steve, para deshacerse de él antes de que Steve lo intentase por su cuenta.


  Y si Preston, de modo inocente, le había servido de hilo conductor, los dos podían estar en peligro, pues Lee no daría nunca la cara y sí procedería a traición.


  Ya desesperaba de que su prometido regresase aquella tarde, cuando se envaró al creer captar rumor de cascos de caballo abajo en la senda. El polvo levantado en oleadas le impedía ver si era cierto o se había engañado, y la animosa joven se esforzaba en registrar la senda despreciando el viento que azotaba su rostro fieramente.


  Pero ansiosamente aguzaba el oído escuchando con un temblor extraño de cuerpo. Si en verdad se acercaba algún caballo, tenía que ser el de Preston y se daba cuenta de la lucha feroz que el traficante habría tenido que sostener con los elementos, para poder atravesar la llanura y llegar hasta la colina poco menos que a ciegas.


  Expuesta a que el viento la derribase y la hiciera rodar trágicamente, había avanzado hasta el mismo borde de la pequeña meseta y sus ojos seguían esforzándose por descubrir algo entre las nubes de polvo que ascendían por la ladera.


  Y vibró de ansiedad al creer comprobar que, en efecto, algún caballo pateaba el piso de la senda luchando por avanzar hacia la altura. Era muy poco el trecho que le quedaba por recorrer para llegar a ella y buscar alivio en el interior de la cabaña.


  Ahora, el ruido de los cascos se captaba con claridad y la joven sintió que su corazón palpitaba con más ímpetu. Preston volvía, desafiando todos los contratiempos.


  Y tapándose la boca con la mano para evitar que el polvo se introdujese en ella, llamó roncamente:


  —¡Preston! ¡Preston!


  Le pareció captar una contestación también ronca. No era de extrañar dada la resequedad que el polvo producía en las gargantas.


  Y aguantó firme al borde de la colina, esperando ver aparecer de un momento a otro la atrayente silueta de Preston, luchando contra las oleadas de polvo.


  Súbitamente, el viento tuvo un ramalazo de calma. Las nubes de polvo que giraban en lo alto en remolinos alocados cayeron de manera vertical al faltarles el impulso que las obligaba a permanecer en el vacío y el trazado de la senda quedó al descubierto, como si acabasen de descorrer un tupido telón que la ocultaba.


  Y llena de asombro, Mara descubrió avanzando hasta casi estar a punto de coronar la cúspide, no a un caballo, sino dos, portando otros tantos jinetes.


  Pero los jinetes eran desconocidos a los ojos de Mara, que no recordaba haber visto sus caras jamás.


  Y por un impulso instintivo, se echó hacia atrás al descubrirlos. No sabía el motivo, pero aquellos rostros duros y angulosos no inspiraban confianza, sino todo lo contrario.


  El jinete que avanzaba en vanguardia, pues su compañero lo hacía casi dos yardas por detrás de él, se dio cuenta de la desconfianza que su presencia había causado en la joven, y temiendo que pudiera escapar, gritó:


  —¡Quieta, o disparo!


  La amenaza no surtió efecto en Mara. Sabía que en tanto no coronasen la colina, era imposible que la alcanzasen con ningún disparo, mientras que a ella le daría tiempo a alcanzar la cabaña antes de que los asaltantes diesen vista a la construcción, y corriendo como un gamo, alcanzó la entrada, cerró con estrépito apresurándose a volver la dura tranca que la aseguraba por dentro, y quedó recostada sobre ella con las manos apoyadas en el corazón, que le latía fieramente. Se daba cuenta de que había escapado de un grave peligro, aunque no podía estar segura de que la evasión de él fuese definitiva. Unos gritos de rabia llegaron a sus oídos. Los dos jinetes habían ganado la explanada y se sentían rabiosos al comprobar que ella se había escurrido de sus manos.


  Pero su tranquilidad fue brevísima, porque uno de los dos desconocidos bramó:


  —¡Adelante, hay que hacerse con ella! Está sola y podemos asaltar la cabaña. Vamos.


  Mara se dio cuenta de lo que podía significar el asalto a su modesta cabaña. Fuesen quienes fueran, parecían decididos a apoderarse de ella, y se preguntó si esto formaría parte del plan de venganza de Lee.


  Y dispuesta a defender su integridad y su libertad costase lo que costase, corrió a su alcoba, donde tenía un revólver siempre cargado.


  Con el revólver amartillado corrió hacia la puerta. Esta seguía atrancada y no parecía fácil que los atacantes pudieran salvar aquel obstáculo. Necesitarían armarse de un buen tronco de árbol para poder hundirla y deshacerla.


  Pero en cambio, la ventana contigua a la entrada sí era fácilmente vulnerable. Se abría a menos de una yarda de altura y con saltar los cristales, se podía pasar al interior con sólo levantar una pierna y montarse sobre el marco.


  Allí estaba el peligro y allí debía hacerle frente. Por ello, sin vacilar, desdeñó la puerta que alguien estaba tanteando y se situó en la puerta de entrada a la estancia, frente a la ventana.


  En cuanto alguien asomase el busto por el vano, tendría que contar con su revólver, y ánimos no la faltaban para hacer uso de él, teniendo en cuenta que lo que podía defender era su propia virtud.


  Unos minutos después cesaron de golpear la puerta al convencerse de que era difícil violentarla.


  Pero de súbito un ruido de cristales pulverizados se mezcló con el zumbido del huracán que ahora rugía con más violencia y alguien se dejó ver en la media penumbra del atardecer, en el vano de la ventana.


  Mara no vaciló y adelantando el brazo, disparó.


  El estampido del revólver vibró sordo dentro de la estancia y un rugido de dolor fue el eco al disparo. El busto desapareció del vano.


  Dos detonaciones la sorprendieron cuando ponderaba el efecto de su disparo. Las dos balas penetraron por el hueco de la ventana y fueron a clavarse en la pared junto al vano de la puerta.


  La necesidad que los asaltantes sintieron de disparar de través para no ofrecer un nuevo blanco salvó a Mara de ser alcanzada, pues los proyectiles se cruzaron y ninguno alcanzó la puerta de frente.


  Pero era un aviso, por lo cual la valiente joven se dejó caer al suelo para ocultar su figura, y con los ojos fijos en la ventana, esperó un nuevo intento de asalto.


  Y mientras esperaba, su pensamiento estaba puesto en Preston, cuya presencia era ahora vital para ella.


  Pero Preston debía estar lejos, si no era que también a él le habían tendido una emboscada y lo habían eliminado.


  Este pensamiento encrespó sus nervios hasta casi hacerlos saltar. Si habían matado a traición al hombre a quien amaba, se hacía el íntimo juramento de convertirse en una fiera y buscar a los asesinos, oponiéndose a ellos con la férrea voluntad de exterminarlos.


  Una leve sombra asomó por el reborde del marco de la ventana, era un sombrero que ascendía poco a poco de una manera absurda. Mara, sin pensarlo, afinó la puntería y disparó.


  El sombrero salió volando como un extraño pájaro, pero nadie emitió aullido alguno de dolor. Había sido una añagaza para tantear su puntería, pues el sombrero lo habían mostrado sujeto por una rama.


  Pero era suficiente para comprobar que la muchacha estaba alerta, que no se dejaría sorprender y que disparaba con demasiado tino para desdeñarla.


  Entonces una voz ronca gritó:


  —Mara, es inútil que trates de defenderte, pues estás sitiada. Si renuncias a usar el revólver, te prometemos no hacerte daño. Sólo queremos hablar contigo un rato.


  Ella no contestó; nada tenía que contestar a la proposición.


  —¿Me has oído? —gritó más la voz—. Sólo hablar contigo. Deja el revólver y abre la puerta. Si lo haces así, nada te sucederá, pero si te niegas, prenderemos fuego a la cabaña y entonces tendrás que salir a la fuerza o morir abrasada en la hoguera. Escoge.


  Mara se estremeció al oír la amenaza. Aquellos rufianes parecían decididos a llevar adelante su plan, pero ella no tenía por qué fiarse de sus promesas. Lo que querían era apoderarse de ella sin peligro alguno y por esto le hacían tales ofertas.


  Como no contestara, la voz rabiosa del salteador bramó;


  —¿No aceptas? Pues peor para ti, ya que así lo quieres.


  Ya nadie volvió a hablar, pero en el silencio que reinaba en la aislada meseta, Mara captó ciertos ruidos que parecían denunciar que los asaltantes estaban recogiendo hojas y ramas resecas, para llevar adelante su amenaza


  El miedo se apoderó de ella. Si malo era abrirles la puerta desconociendo sus verdaderas intenciones, peor sería verse envuelta en llamas y tener que entregarse a ellos en un momento de pánico.


  Y sin vacilar, avanzó de puntillas, atravesó la estancia y se asomó por la ventana con el brazo extendido y el revólver empuñado.


  No se había engañado; los dos rufianes estaban almacenando hierba y hojas secas contra la pared de la cabaña para prenderle fuego.


  Y sin vacilar, disparó sobre ambos descargando todo el contenido del revólver en aquella heroica defensa en la que tanto se estaba jugando.


  Uno de los rufianes emitió un rugido de agonía y cayó a tierra revolcándose en sangre, mientras el otro, rugiendo de dolor, pues también había sido alcanzado, trataba de sacar el revólver para disparar contra ella.


  Y fue en aquel momento cuando, dominando el bramido del viento, Mara captó el timbre de voz bien conocido de Preston, que clamaba:


  —¡Allá voy Mara, allá voy!


  La joven emitió un grito de inmensa alegría y avisó:


  —¡Cuidado, Preston, son dos, aunque uno...!


  Su voz quedó apagada por el estampido de dos detonaciones casi simultáneas. Preston, y el indeseable habían disparado casi al unísono, buscándose, pero Preston llegaba de refresco, dominado por una rabia loca al saber que su amada estaba en peligro, y el rufián, herido por la joven, no gozaba de la serenidad necesaria para hacer frente a un tirador tan excelente como Preston.


  La fugaz pelea terminó casi antes de empezar, pues el asaltante acababa de recibir un balazo en el hombro derecho, que le imposibilitaba, aparte de que Mara le había herido en una pierna.


  En cuanto al otro indeseable, el disparo de la joven había sido tan certero, que su vida se había extinguido en unos minutos.


  Preston, que había irrumpido a caballo en la meseta, lanzó su montura contra su agresor y, saltando veloz de la silla, cayó sobre él atenazándole con fuerza, pero pronto comprendió que no necesitaba esforzarse mucho para dominarle.


  Y furioso, llamó:


  —Mara, sal, ya no hay peligro para ti.


  La joven, angustiada, abrió rápida la puerta y apareció en el vano pálida, pero dominando sus nervios.


  —Preston, ¿estás herido?


  —No, querida, estoy intacto. Quien no parece estar igual es este sapo, y mucho menos ese otro que veo allí tumbado. Te felicito, querida, pues te has portado como una verdadera heroína.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UNA REVELACION INESPERADA


   


  Tras aquel elogio a su actitud decidida, Preston apartó la mirada de la joven para fijarse solamente en el tipo al que había reducido a la impotencia.


  El rufián le miraba con ojos inflamados por la rabia y el odio. Tenía una mirada viscosa, fría, repelente, que denunciaba la clase de individuo que era.


  Mara se había acercado nerviosa, pero Preston le indicó que no se aproximase mucho. Quería libertad para entendérselas con el vencido,


  Mientras había peleado con él, una sospecha cruzó por su imaginación y se proponía ponerla en claro. Primeramente, uno había intentado deshacerse de él y de Steve y ahora, dos habían pretendido apoderarse de Mara, y el hecho de que fuesen tres, le hizo recordar el recorte de periódico que había descubierto en el bolsillo del muerte.


  Y tanteando la situación al albur, dijo:


  —Bien, Mukaney, mal te ha salido la cosa, como a tu compañero y al otro que dejasteis al acecho en las cortadas, y que por cierto tuvo la desgracia de tropezar con una onza de plomo que le voló la cabeza. ¿Cómo se llamaba, Willard, o Pickett?


  El vencido se estremeció al oír los nombres y clamó roncamente:


  —No sé de quién me hablas.


  —¿No? Pues yo sí. ¿O es que crees que ignoro quieres sois vosotros? Has de saber que tu compañero, antes de morir, pudo decir algo, y por él sabemos que los tres sois unos fugados que estáis reclamados por el sheriff de Pueblo. Si lo dudas, puedo mostrarte testimonios que así lo acreditan. Pero esto, con ser importante, es lo de menos. Lo que me interesa saber es a qué habéis venido a este lugar tan solitario y por qué queríais apoderaros de Mara. Espero que me des una contestación medio satisfactoria.


  —Queríamos sólo hablar con ella. Nos interesaba saber el paradero de su hermano.


  —Muy interesante. ¿Para qué?


  —Pues... no lo sabemos. Es un encargo que nos hicieron.


  —¿Quién?


  —Un desconocido que encontramos en un bar de Hamilton. Nos dijo que le interesaba mucho entrevistarse con él, pero que tenía que resolver unos asuntos y no podía desplazarse aquí. Por esto vinimos.


  —Muy bonito cuento, amigo. ¿Quieres contarme otro que me sirva para creérmelo? Ese no me vale.


  —No tengo otro.


  —Estás muy pobre de imaginación. ¿Cómo se llama ese tipo, que os dio tal encargo?


  —No nos dijo el nombre.


  —¿Y dónde teníais que darle la contestación?


  —En Hamilton.


  —¿Cuándo?


  —Dentro de tres o cuatro días.


  —¿Y para preguntar a Mara dónde podríais encontrar a Steve teníais que atacarla a tiros y prender fuego a su cabaña?


  —Fue ella la que nos acogió a tiros.


  —Aunque así fuera, vosotros tratasteis de apoderaros de ella para obligarla a declarar dónde está su hermano, como si ella lo supiese. Tampoco el nuevo cuento me convence y ya es hora que hablemos en serio, si no quieres pasarlo malísimamente, porque yo soy hombre que también sé llevar las cosas al peor terreno cuando estimo que debo hacerlo. Tú sabes que conozco vuestra identidad; estáis reclamados por los sheriffs del Estado y si caéis en manos de cualquier estrella plateada, lo menos que os va a regalar es una corbata de cáñamo. Claro es que de los tres, al único que aún se le puede probar a ver cómo le sienta es a ti, porque ése ya ni siente ni padece, y en cuanto al que actuaba acechándome para saber dónde iba, tampoco sentirá nuevos dolores de cabeza. Por lo tanto, si no quieres que yo le evite al sheriff la molestia de colgarte haciéndolo yo por mi cuenta, habla, pero habla claro y con la verdad por delante.


  El rufián, rechinando los dientes, no sólo a causa del dolor sino de la ira que le embargaba, repuso:


  —No sé nada de lo que me habla. Mi compañero y yo procedemos de Hamilton y nada sabemos de ningún otro compañero, ni tengo nada que hablar. He dicho la verdad y no hay otra mejor ni peor.


  —¿Tú lo crees así? Pues yo te demostraré lo contrario.


  Se volvió a Mara y ordenó:


  —Trae un par de trozos de cuerda; voy a trabar un poco a este cornilargo para poder moverme con libertad. Después continuaremos charlando un rato.


  Mara no replicó y obedeció la orden. Adivinaba que Preston estaba ideando algo espectacular para hacer hablar al herido, y aunque no era amiga de violencias, cuando la necesidad así lo imponía sabía mantenerse indiferente y fría a cualquier situación.


  Entregó a Preston las cuerdas, pero él, sin cambiar de postura, indicó:


  —Toma, átale tú las manos; lo demás lo haré yo.


  El herido bramó fieramente cuando le juntaron las manos para trabárselas. El movimiento le había tirado de la herida del hombro, y el dolor se le había hecho insoportable.


  Ya trabado de manos, Preston se incorporó y le ató reciamente las piernas. Luego se dirigió al montón de hojas y ramas secas que los bandidos habían intentado prender para incendiar la cabaña de Mara y dijo:


  —Un poco de calor de hoguera no nos vendrá mal. La tarde se ha puesto algo fría y la noche lo va a estar más, aunque quizá a ti te parezca que hace demasiado calor.


  Amontonó bien el combustible, lo encendió, y cuando empezó a arder alegremente, se dirigió dónde estaba el prisionero e inclinándose empezó a desatarle los cordones de las botas.


  —¿Qué hace? Déjeme tranquilo.


  —Voy a calentarte los cascos, Mukaney, o como te llames, a ver si con el calor se te despega un poco la lengua.


  Y tirando brutalmente de él, le arrastró hasta las proximidades de la fogata, que ya había tomado gran incremento.


  El bandido, ya atormentado por los dolores del brazo y de la pierna, adivinó lo que iba a ser el tormento de ver sus pies mordidos por las llamas, y rugiendo como un condenado, trató de separarse del ingente brasero.


  —¡No, no; asesino, eso no...!


  —Tú lo quieres, amigo. O hablas o te convierto los pies en un repugnante asado.


  Y volvió a tirar de sus piernas, decidido a meter sus pies entre las llamas.


  El bandido, con los ojos desorbitados, clamó:


  —¡No! ¡Basta! ¡Hablaré!


  —Podías haberlo hecho antes y te habrías evitado el mal rato. Veamos qué tienes que decir, pero piensa bien lo que hablas, pues es la única oportunidad que te doy. Si comprendo que tratas de engañarme, ¡por todos los diablos del infierno que te convierto en un chicharrón!


  El herido, sudando copiosamente, balbució:


  —No. Diré la verdad.


  —Pues habla. ¿Quién os confió la misión de venir a asaltar esta cabaña y apoderaros de la dueña?


  —Fue Black, “El Lobo".


  Preston se quedó mirándole incrédulamente. Aquel nombre no le sonaba al oído y no encajaba que tuviese que ver nada con Steve o con él mismo.


  —¿Pretendes que te ase vivo? —bramó.


  —Juro que te digo la verdad. Fue Black.


  —¿Quién es Black “El Lobo”?


  —El jefe.


  —¿El jefe de quién?


  —El nuestro. Los tres pertenecemos a su banda.


  —Vaya, menos mal que reconoces que no me había engañado cuando te avisé que sabía quiénes erais. ¿Qué le importaba a Black esta mujer y su hermano?


  —Eso no lo sé. Sólo puedo decir que nos llamó a los tres y nos comisionó situarnos por estas proximidades para estar al acecho por si podíamos cazar al hermano de esa mujer, pues, al parecer, Black tenía un interés enorme en hacerse con él.


  “Nos ilustró sobre ciertos detalles y nos dijo que debíamos estar al acecho en torno al emplazamiento de esta cabaña, pues Steve vendría en algún momento a ver a su hermana, o, según parece, tú tratarías de ponerte en contacto con Steve, en cuyo caso debíamos no perderte de vista y acecharte hasta que nos llevases donde Steve esté escondido.


  “Ayer noche te descubrimos cabalgando hacia la llanura desierta y adivinamos que irías a entrevistarte con Steve. Entonces se acordó que Willard te seguiría y que nosotros acecharíamos la ocasión de asaltar la cabaña de su hermana y apoderamos de ella, para que nos denunciase dónde estaba escondido su hermano. Debíamos esperar hasta esta tarde, por si Willard venía en nuestra busca con alguna noticia, y caso de que no, entonces debíamos obrar por nuestra cuenta y apoderarnos de la muchacha.


  —¿Qué teníais que hacer con ella?


  —Llevárnosla para entregársela a Black.


  —¿Con qué objeto?


  —No nos lo dijo. Black da órdenes, pero no consiente que nadie se las discuta.


  Preston se sentía desorientado con las explicaciones que le daba el herido. Adivinaba que estaba hablando sinceramente, que lo que decía era verdad, pero no acertaba a encajar qué papel representaba en todo aquello un tipo desconocido, extraño a los pequeños incidentes del poblado.


  Y tratando de aclarar aquel misterio, preguntó:


  —¿Dónde debíais llevarlas?


  —A una de las guaridas que Black tiene aquí.


  La contestación fue como una revelación para Preston. El hecho de que el llamado Black tuviese guarida en aquel radio de acción tan dilatado y aislado, parecía denunciar que se trataba del misterioso jefe de la cuadrilla de abigeos que con tanto ahínco estaban tratando de localizar los rancheros.


  Pero aun acertando en sus sospechas, no adivinaba qué relación tendrían los ladrones de ganado con Steve, cuando nadie sabía aún que el intrépido joven se había encargado de tratar de localizarles.


  Preston había creído que todo giraba en torno a Lee y su venganza, pero las denuncias del indeseable mostraban que no se trataba del usurero.


  —¿Quién es Black? —preguntó, intrigado.


  —El jefe, ya se lo he dicho.


  —No es eso lo que pregunto. Quiero saber quién es, qué hace y cómo le conocisteis?


  —Black es uno de tantos. Estuvo dedicado al contrabando de armas en El Paso. Un día por muy poco no lo cazan, y cuando aquello se puso feo, decidió desaparecer de allí y cambiar de aires. Le buscaron con ahínco, pero fue imposible localizarle. Tengo entendido, estuvo refugiado en la cabaña de un hermano suyo durante casi tres meses, sin que nadie supiese que estaba allí. Cuando pasó el peligro para él, reunió de nuevo a algunos de los que le habían ayudado en El Paso y formó una nueva banda dedicada a robar astados.


  El forajido seguía hablando, dominado por el miedo.


  —Nosotros le conocimos casualmente. Estábamos pregonados, y huyendo de los sheriffs nos internamos por esta región donde casi todo el terreno está desierto y donde es fácil moverse sin peligro, debido a lo distanciados que están los pueblos. Una tarde, huyendo hacia Wyoming, nos internamos en un lugar muy escabroso creyendo que allí estaríamos seguros, pero cuando amaneció, nos vimos rodeados por una docena de hombres bien armados, que nos apresaron.


  “Fuimos llevados a presencia de Black, y mal lo hubiéramos pasado, de no suceder que uno de los que formaban la cuadrilla nos conocía y respondió por nosotros, pues Black creía que éramos espías que le estábamos acechando. Nos propuso quedarnos con él, pues necesitaba más gente, y aceptamos; pues así nos evitábamos andar al albur, expuestos a que nos cazasen.


  “Hemos trabajado con él de firme, pues este sitio es ideal no sólo para esconderse, sino para filtrar el ganado a través de montes y cortadas y poder trasladarlo a Utah, donde tiene fácil salida. Días atrás, Black no estaba con nosotros. Nos dejó en el refugió mientras él resolvía el cobro del último alijo de reses que habíamos pasado por la divisoria. Y cuando regresó, nos llamó a Willard, a Pickett y a mí y nos dio instrucciones sobre lo que debíamos hacer. Le interesaba localizar a Steve, no sé por qué, y nos comisionaba para estar al acecho y descubrir su escondite. Nos advirtió que estuviésemos atentos, pues tenía un amigo que le había sacado de las jaulas del sheriff donde estaba preso por haber agredido a alguien en el poblado, y nos dio carta blanca para acabar con él si nos estorbaba en nuestra misión. En cuanto a la hermana de Steve, si se presentaba la ocasión, podíamos arrancarla de su cabaña y llevarla a la guarida, pues ella mejor que nadie debía saber dónde estaba su hermano.


  Preston escuchaba atento y sorprendido las explicaciones del bandido.


  —Las cosas han salido mal y hemos fracasado. Willard ha muerto y, al parecer, Pickett también. Quedo yo, y por lo que veo, no lo voy a pasar mejor. Pues bien, si yo tengo que hundirme por algo que nada tenía que ver con el robo de reses, que se hundan los demás conmigo.


  La explicación parecía bastante clara. El único lunar inexplicable era aclarar por qué le interesaba a Black el asunto Steve y cómo era que estaba tan bien informado de lo que había sucedido.


  Preston quedó un momento meditando. Buscaba una pregunta decisiva que aclarase el misterio y no la encontraba.


  —Dices que Black, cuando tuvo que huir de El Paso, se refugió en casa de un hermano. ¿Dónde?


  —No lo sé; es lo que he oído decir a James, su lugarteniente, que le conoce mejor que nadie. A veces, cuando bebe demasiado, habla sin darse cuenta y dice alguna cosa que desconocíamos. Por eso puedo dar algún detalle.


  Preston, tras vacilar un momento, preguntó:


  —¿Qué tiene la justicia contra ti?


  —Pues... lo que contra muchos: Robo de ganado, algunos asaltos a ranchos y granjas, peleas con los sheriffs si han tratado de salirnos al paso...


  —¿Te ahorcarían si te entregase a alguno?


  —No sé. Es posible, aunque también es posible que me encerrasen por muchos años. Cuando se pierde una partida como ésta nunca se sabe cuál va a ser la baza final.


  Y Preston, que estaba fraguando un plan, repuso:


  —Escucha, te tengo en mis manos y puedo entregarte al sheriff de este poblado, acusándote de asaltar la cabaña y raptar a la señorita Mara, o abrasarla viva dentro de su cabaña. Tengo también aquí un recorte de un periódico de Pueblo, donde se os reclama dando vuestros nombres. Con todo esto puedo hundirte en una cárcel o llevarte a la rama de un árbol. No mereces, por lo que adivino, un trato de favor, pero estoy dispuesto a realizar contigo una transacción que puede librarte de lo que te amenaza, al menos por ahora.


  —¿Qué quieres decir?


  —Esto simplemente: Puedo curar tus heridas, que, aunque dolorosas, no son graves, y puedo dejarte en libertad de escapar por tu cuenta, a cambio de que me guíes en su momento al lugar donde Black tiene su guarida. Si lo haces y procedes sin traición, te prometo que no seré yo quien te denunciará ni te entregará a ningún sheriff, pero la condición es precisamente esa: que me guíes hasta el lugar donde Black tiene su refugio.


  —Tiene varios, ya lo he dicho.


  —Pero a vosotros os espera en uno determinado ¿no es así?


  —Sí, así es.


  —¿Os ha dado plazo alguno para regresar?


  —Una semana.


  —Y si al cabo de ese tiempo no estáis allí de vuelta, qué deberíais hacer?


  —Llevar allí a la muchacha y esperar que Black regresase de nuevo. Tiene algo entre manos y no quiere demorarlo.


  —Bien. Creo que te he expuesto claramente la situación, tú eres quien debe decidir.


  —¿Tengo opción acaso? Lo menos malo para mí es lo que me propones y debo aceptarlo.


  —En ese caso, yo estoy dispuesto a cumplir mi palabra, pero no creas que me voy a fiar mucho de ti hasta que llegue el momento de comprobar que cumples lo acordado. Te curaré, te tendré aquí un par de días hasta que te lleve a un sitio más seguro y cuando llegue el momento, nos acompañarás hasta el lugar de la cita. Será después cuando me desentenderé de ti y te pondré frente a la divisoria de Wyoming para que desaparezcas de Colorado.


  —De acuerdo; acepto tus condiciones.


  La noche se echaba encima. La oscuridad caía tupida sobre el valle y la colina, y no tardando mucho la oscuridad sería completa.


  Preston pidió a Mara que le ayudase a introducir al forajido en la cabaña. Había que curarle las dos heridas y prepararle un lecho donde reposase tranquilo para que se fuese reponiendo lo antes posible.


  Mara presentó a Preston su pequeño botiquín y el tratante procedió a lavar las heridas y a taponarlas con hilas y yodo. Fueron dos curas dolorosas que terminaron por hacer que el herido perdiese el sentido.


  —Mejor así—comentó—, porque nos dará unas horas de respiro.


  —¿Qué piensas hacer, Preston?


  —Lo único viable. Mañana mismo volveré al páramo en busca de Steve, antes de que desaparezca y no sepa de él en algún tiempo. Si le encuentro, vendremos de noche y nos llevaremos al herido entre los dos. El podrá cuidar de que no se escape y le atenderá para que se reponga lo suficiente. No olvides que es quien tendrá que guiarnos hasta la guarida de Black. Ha sido algo inesperado que cuando no buscábamos a la cuadrilla de ese sapo, la casualidad nos ponga delante quien nos resuelva el enigma.


  —Hasta cierto punto nada más. Sabes que tiene una cuadrilla y vosotros sois dos. No pretenderéis atacar a ese hombre.


  —No somos tan locos, Mara, pero la cosa está clara. En cuanto deje a ese tipo con tu hermano, me apresuraré a ir a Pinacle a dar cuenta al señor Hoag del descubrimiento. Inmediatamente, él movilizará tantos peones como sean precisos para ponerlos en la zona donde la cuadrilla tiene su guarida. Estableceremos un cordón de rifles y hombres que cerquen el lugar, y cuando estemos seguros de que no ha quedado ningún resquicio por donde puedan escapar, atacaremos la guarida. Todo lo que hacía falta era saber dónde se refugiaban, pero conociéndolo, lo demás no será problema.


  —Comprendo. Es la única solución viable y me parece bien que no perdáis tiempo en llevarla a la práctica.
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  “Tenéis una semana para organizarlo todo, y tratándose de una acción de esa envergadura no es mucho tiempo.


  —Lo aprovecharemos hasta el límite.


  —¿Y si Steve se hubiese marchado ya?


  —No lo creo. Ya ves cómo está el tiempo. Con un huracán de esta naturaleza y amenazando con diluviar, nada puede hacer, y lo lógico es que espere a que el tiempo amaine. Esta es mi esperanza, y en cuanto amanezca, volveré a emprender el camino de su refugio. Ahora sé dónde está e iré derecho a él.


  —¿Desafiando los elementos?


  —Desafiando cuanto sea preciso para triunfar.


  —Me hago cargo y no puedo oponerme.


  Preston tomó entre sus brazos el desmayado cuerpo del rufián y lo trasladó a la corraliza, donde había un pequeño cobertizo en el que se almacenaba leña en previsión de días de lluvia, que hacían penoso el cortarla a cielo abierto.


  Allí le acomodó en el suelo con unos sacos viejos y repasó sus ligaduras. Estaban bien atadas y no le sería posible desprenderse de ellas, además tenía la lesión en el hombro que le impediría mover el brazo.


  Luego volvió a la cabaña. Antes de entrar, miró al cielo. Las nubes se espaciaban y a trechos grandes se veía el firmamento gris.


  La tormenta se alejaba, el aire se hacía más manso y quizá no tardando mucho, los vestigios de aquel trastorno meteorológico se disipasen por completo.


  Si así era, estaba decidido a aprovechar la noche para volver en busca de Steve, aunque el esfuerzo le cansase más de la cuenta, pero debía hacerlo, pues si al amanecer, el día se presentaba claro y sin viento ni agua, el joven podía decidirse a emprender su marcha hacia el interior y entonces la tarea de localizarle sería más difícil y más larga, cosa que había de evitar, pues si el rufián había dicho la verdad, sólo contaban con una semana, y los preparativos para organizar una redada exigirían tiempo.


  Era mejor así. Un esfuerzo más o menos nada significaba para quien como él era joven y tenía vigor. Si conseguían el triunfo, todo se podía dar por bien empleado.


   



   


   


   


   


   


  Capitulo XI


   


  PLANES DE ATAQUE


   


  Cuando penetró en la cabaña, Mara, había encendido la lámpara y se disponía a preparar cena para Preston y para ella.


  El con decisión, advirtió:


  —He pensado irme a medianoche, Mara.


  —¿Cómo?


  —Sí, es el mejor momento. Ese hombre estará sin sentido algunas horas y cuando vuelva en sí, tendrá fiebre, pues ya le he notado, excesivo calor. No te dará guerra y sólo tendrás que echarle algún vistazo. Me voy en seguida porque temo que mañana, si hace buen día, tu hermano se ausente de su refugio y no pueda localizarle. El tiempo está cambiando.


  Ella no dijo nada y arrimó un pote al hogar.


  —¿Qué te sucede? Te has quedado muy seria.


  —Estoy pensando en muchas cosas, Preston. No me explicó por más que lo intento, cómo ese Black ha podido estar enterado de lo que ha sucedido aquí con Steve, y, sobre todo, por qué le interesa este asunto que nada tiene que ver con sus alijos de reses. ¿Es que no te das cuenta?


  —Claro que sí. Que estos tipos hubiesen trabajado para Lee, tenía una justificación. Lee teme a Steve y por eliminar el peligro, puede comprar asesinos más o menos baratos, pero ¿comprar nada menos que al jefe de una banda de abigeos para que le solucione sus asuntos? ¿Por qué?


  —No sé, pero hay que admitir que lo que sabe, lo sabe por Lee y si así es, ¿qué relación de amistad hay entre ellos y cómo han podido ponerse en contacto con tanta premura? Si acierto, cabe admitir que Lee sabe de las actividades de Black e incluso conoce sus guaridas y sabe dónde encontrarle. ¿No es extraño?


  —Lo es, Mara, y sólo encuentro una explicación que puede ser absurda, pero que encajaría muy bien.


  —¿Cuál?


  —Ese hombre ha dicho que en cierta ocasión, cuando Black estuvo a punto de ser detenido, se refugió durante tres meses en la cabaña de un hermano, sin que nadie lo supiese. ¿No podría suceder que ese hermano fuese Lee?


  —¡Oh, qué idea! ¡Claro que podría ser, Preston! De Lee se sabe bien poco. Nunca habló de su familia ni se sabe si tiene alguna, pero bien podía suceder que Black fuese su hermano y estuviese en contacto con él. A Lee no le convenía que se supiese que tenía un hermano perseguido por la Ley, pero ese hermano puede existir, y hasta es posible que lo tuviese oculto en su cabaña cuando era perseguido. No deja entrar a nadie en ella, como si dentro tuviese un tesoro, aunque tiene una criada vieja que le arregla la cabaña.


  —Desde hace poco, Mara. Antes se lo hacía él todo.


  —Es cierto, y la explicación puede valer, pues sólo así se justifica lo sucedido. Si Lee ha pedido ayuda a su hermano Black, suponiendo que se llame así, es lógico que se la haya prestado para librarle de un ataque imprevisto. Creo que has acertado y que todo se aclara un poco.


  —Sí, y por lo tanto, se impone actuar con rapidez antes de que se enteren o sospechen el fracaso que han sufrido. Es más, estoy por creer que Lee está en estos momentos en la madriguera de su hermano, donde se considerará más seguro hasta que sepa que Steve ha sido descubierto y eliminado. Sería un golpe teatral sorprenderle con la cuadrilla y demostrar que además de ser un repugnante usurero, está relacionado con el robo de ganado en la comarca. Le aguardaría un final desastroso, y su detención serviría para librar a tu hermano de toda acusación. Por eso tengo prisa en volver a reunirme con Steve. Necesito que se lleve a Mukaney y lo tenga bien guardado, mientras yo voy en busca del señor Hoag y le pongo en antecedentes de todo lo descubierto.. Creo que el desenlace está al alcance de nuestras manos, y que la desaparición de la cuadrilla es cuestión de pocos días.


  —Dios te oiga, Preston.


  —Espero que no nos deje de la mano.


  Mara preparó la cena rápidamente y Preston cenó con apetito. Se sentía muy optimista y esto le había abierto las ganas de comer.


  Sobre las diez, echó un vistazo al herido, que seguía inconsciente. Al tocarle, comprobó que no se había engañado, pues la fiebre le estaba dominando.


  Esto favorecía sus planes y aliviaba a Mara de cualquier conato de peligro.


  —Visítale de vez en vez nada más. Con la fiebre no necesita comer y nosotros vendremos lo antes posible.


  Cuando salió en busca del caballo, el cielo estaba casi despejado y había resplandor de luna.


  Con semejante aliada, su tarea sería más fácil y cómoda. Se despidió de la joven y descendió al llano. El paisaje se mostraba desierto y picando espuelas partió a galope tendido.


  Era aproximadamente medianoche, cuando se acercaba a las cortadas donde Steve tenía su refugio. Ya próximo, acortó el galope y se mantuvo alerta.


  Pero como la soledad seguía imperando en la llanura, se aproximó a las depresiones.


  La luz de la luna le permitía ver con precisión el camino a seguir y se internó por la senda ya conocida, ascendiendo hacia el refugio del perseguido.


  Y cuando parecía estar próximo, se detuvo, y procurando poner fuerza en el intento, imitó el canto de la chotacabra, y después silbó de un modo peculiar.


  Al segundo intento, desde la altura el canto fue contestado y el silbido también. Preston lo repitió y, por fin gritó:


  —¡Steve, soy yo, Preston! No dispares.


  —Adelante, te espero.


  Poco después, ambos se reunían en un claro.


  —¿Qué sucede? —preguntó, alarmado, Steve—. ¿Por qué has vuelto tan pronto?


  —Porque hay novedades importantes y necesitaba hablar contigo antes de que desaparecieses de aquí. Tenemos las horas muy apretadas para maniobrar, y es importantísimo contar contigo.


  —Bien, habla. ¿Qué sucede?


  Preston le explicó todo lo sucedido en la cabaña, así como de las sospechas de ambos respecto al parentesco de Lee con el llamado Black.


  Steve, que le había escuchado tenso, repuso con excitación:


  —Creo que es la explicación más sensata. Sería algo espectacular cazar a ese bandido y coger en el cepo a Lee. ¡Lo que iba a gozar viéndole metido en semejante avispero!


  —Y todos, pero para eso hay que moverse rápidos y esta es la causa de haber venido en tu busca. Necesito que aprovechando las horas que quedan de noche, vengas conmigo y te lleves al detenido para que le vigiles y le cures sin perderle de vista. Tú puedes hacerlo porque no tienes otra cosa en que ocuparte y mientras, yo, sabiendo que tu hermana no corre peligro, puedo marchar rápidamente a Pinacle a ver al señor Hoag y darle cuenta de lo descubierto. Él está en condiciones de reunir rápidamente un buen número de peones decididos, dispuestos a tomar por asalto la guarida de ese buitre.


  ”En cuanto los tenga preparados, vendremos en tu busca y nos llevaremos a ese rufián para que nos guíe hasta el lugar donde se esconde la cuadrilla. Si tenemos suerte y todo sale bien, dentro de unos días nada tendrás que temer y podrás, no sólo pasearte por delante de los bigotes del sheriff, sino demostrarle que eres más listo que él, ya que ha tenido al alcance de su mano un cómplice de los abigeos, y en lugar de acogotarle lo que hizo fue ayudarle en sus proyectos.


  —Pues por mi parte estoy dispuesto a seguirte aunque tuviese que abrirme paso a tiros.


  —No hará falta. Te creen lejos de aquí y desaparecido Lee, que era quien hostigaba al sheriff, éste no se molesta en pasar una noche en blanco acechando por si reapareces como un fantasma.


  —Adelante. Espera que preparo mi caballo.


  Poco después, ambos emprendían un galope infernal y aún no había amanecido, cuando alcanzaban la senda de la colina.


  Arriba, en la cabaña, había luz. Mara, incapaz de dormir, velaba y tenía a mano el revólver por si acaso.


  Cuando alcanzaban la cima, Preston emitió una maldición.


  —¿Qué te sucede? —preguntó Steve.


  —Que con las prisas, se me olvidó llevarme el cadáver del rufián a quien tu hermana se llevó por delante. No es un espectáculo muy agradable para los ojos de una mujer.


  —Nos lo llevaremos ahora y lo dejaremos en cualquier lado. Si lo encuentran, que se lo lleven al sheriff y que él averigüe quién es.


  —No, Steve. El descubrimiento puede levantar la caza si hubiese alguien más rondando en busca de noticias. Esconderemos el cadáver y más tarde, que se haga cargo de él el sheriff..


  Mara, al captar las pisadas de los caballos, se asomó a la ventana con el revólver empuñado. Preston advirtió:


  —¡Cuidado, Mara, que somos nosotros!


  La joven lanzó un grito de alegría y abrió la puerta con ímpetu, para salir al encuentro de su hermano.


  —¡Steve!


  Ambos se abrazaron conmovidos, pero el joven se desprendió rápido del abrazo de Mara, diciendo:


  —Perdona, querida, pero tenemos los minutos contados. He de aprovechar lo poco que queda de noche para alejarme antes de que me descubran, y no puedo perder un minuto. Creo que no tardando mucho, nos sobrará tiempo para estar juntos.


  —Ahora vamos en busca de ese sapo—intervino Preston—y del cadáver del otro para llevárnoslo.


  Mara intervino:


  Llevaos también los caballos de esos hombres. Si alguien viniese no sabría cómo justificar su presencia aquí


  —Tienes razón—repuso Preston—, me había olvidado de todo con las prisas. Va a ser una suerte el contar con los dos caballos, pues uno servirá para llevar al herido y el otro para cargar el cadáver. Lo llevaremos a las cortadas y lo esconderemos junto con el de su compañero.


  Se dirigieron al cobertizo donde se encontraba el herido. Este, presa de la fiebre, no se daba cuenta de nada. Entre los dos hombres le sacaron y lo atravesaron sobre uno de los caballos. Lo propio hicieron con el cadáver del tercer rufián, y cuando todo estuvo listo, Steve abrazó a su hermana.


  —Hasta pronto, hermanita; creo que antes de una semana me tendrás aquí para no separarme más de ti.


  —Que el cielo te oiga.


  Los cuatro caballos emprendieron el descenso y poco más tarde caminaban con dirección al refugio de Steve.


   


  * * *


   


  Cuando Preston regresó de las cortadas, después de dejar a Steve encargado de cuidar y vigilar al herido, quiso saber si había alguna novedad antes de partir para Pinacle. Ignoraba si Lee había dado señales de vida o si había sucedido algo que debiera tenerse en cuenta antes de lanzarse a la ofensiva proyectada.


  Y entendió que lo mejor que podía hacer era visitar al sheriff. Tenía un pretexto muy viable para la visita.


  Cuando el sheriff le vio aparecer en su despacho, preguntó con acento rencoroso:


  —¿Qué se te ha perdido ahora por aquí, Preston?


  —Absolutamente nada. Vengo a decirle que marcho a Pinacle a devolver el dinero que me prestaron, pues al parecer, maldita la falta que hace.


  —Como fianza para sacar a Steve de la jaula, desde luego que no, en cuanto a Lee..., al menos, de momento, se ignora dónde anda.


  —¿No estará con algún miembro de su familia?


  —¿Familia? Nunca oí hablar de que tuviese parientes, al menos por las cercanías. Si los tiene, deben estar lejos.


  —Yo creí haber oído decir que tenía un hermano no sé por qué lado del Oeste.


  —Es la primera noticia que tengo. ¿Quieres algo más?


  —No. Simplemente decirle que voy a Pinacle, por si tiene necesidad de comprobar mi presencia allí. Ya sabe que suelo ser huésped del presidente de la Asociación de Ganaderos de la zona.


  —Espero que no necesitaré ya una nueva comprobación.


  —Pero, por si acaso, tome nota de ello.


  Completamente tranquilo, Preston emprendió el camino de Pinacle, ponderando la sorpresa que iba a dar al ganadero cuando le asegurase que tenía al alcance de la mano el medio de poder sorprender y aniquilar la cuadrilla de Black, el abigeo.


  Llegó cansadísimo al poblado, pero no quiso perder un minuto. El tiempo volaba y los preparativos de ataque podían ser premiosos.


  Cuando el ranchero le vio aparecer en su hacienda, le miró intensamente y comentó:


  —¿Qué le sucede, Preston, está enfermo? Trae una cara demacrada y tiene los ojos febriles.


  —Es posible. Cuando durante tres días se ignora lo que es dormir, las huellas se acusan, pero aparte de eso, mi salud es excelente.


  —Lo celebro. ¿Qué le ha sucedido para gozar de tantas horas de insomnio?


  —Algo que tiene relación con usted. Espero que le alegrará mucho conocer el motivo. Escúcheme, que merece la pena, y si nota que me duermo mientras hago el relato, deme con el casco de una botella en la cabeza o haga que me arrojen al rostro un balde lleno de agua.


  —Bien, hable, y ya veremos qué hay que hacer con usted.


  Preston le dio cuenta detallada de todo lo acaecido en Lily durante los últimos días, y cuando terminó el relato, el ranchero comentó:


  —Creo que hubo razón para que sacrificase tantas horas de sueño, y merece la pena ser compensado adecuadamente cuando llegue el momento. Ahora, lo que urge es darse prisa a preparar los hombres necesarios para intentar la redada con toda garantía. Tendremos que movernos mucho para que todo esté dispuesto en el momento justo del intento.


  —¿Cree que yo podré hacer algo también?


  —Claro que sí; irse a dormir y no despertar hasta mañana bien entrado el día. De momento sólo le necesitaremos a usted cuando tengamos que partir para ponernos en contacto con su futuro cuñado, ya que es él quien guarda el precioso tesoro que nos servirá para abrir la boca de la guarida. Y ahora me alegro más que nunca de haberle ayudado a usted a probar su coartada para que no le detuvieran. Sin mi testimonio, no estaríamos ahora abocados a terminar con esa pesadilla que nos estaba trayendo de cabeza hace más de seis meses. En cuanto al hermano de su prometida, mi palabra es palabra de rey. Yo y mis compañeros abonaremos el premio merecido a la intervención de ustedes.


  ”En cuanto al ofrecimiento de trabajo para él, tendrá una plaza en el rancho que escoja, pues cualquiera de nosotros le admitiremos con sumo gusto. Y también será un placer, para mí en particular, poder contribuir a aclarar la situación del hermano de su novia, con objeto de que no tenga que sufrir las consecuencias de su fuga. Si tenemos la suerte de demostrar que el causante de todo es en lugar de una persona honrada, un protector de ladrones de ganado, todo cambiará en sentido contrario, y será ese miserable usurero el que tendrá que responder ante la Ley.


  —Exacto, por ello yo le agradeceré que cuando llegue el momento de lanzarnos al asalto de la guarida, me acompañe a Lily, y recabe del sheriff haga acto de presencia en nuestra compañía, cuando la guarida sea atacada. Quiero que se convenza sin que haya necesidad de contárselo, de que Lee era un granuja disfrazado de ermitaño.


  —No, hay inconveniente, puesto que hemos de ir a recoger a Steve al lugar que se esconde, y no distante del poblado. Y como de momento usted ha puesto su parte en el trabajo y nada más puede hacer hasta que llegue la hora de dar las sorpresas, quédese aquí si quiere, y duerma en alguna de las estancias del rancho. Así estará más próximo a mí por si le necesitase para alguna cosa.


  —Si lo cree conveniente, me quedaré; si no, me iré a la posada.


  —No hay necesidad, porque aquí estarás más tranquilo. Si una vez aseguré sin ser cierto, que había dormido usted en el rancho, que esta vez sea verdad si alguien trata de comprobarlo.


  —Creo que no hará faltarse, le advertí al sheriff y me contestó que podía hacer lo que quisiera, pues esta vez no tenía interés en seguir mis pasos. Espero que tenga una buena sorpresa cuando se entere de que mis pasos esta vez le interesan más que entonces.


  El ranchero le acompañó hasta una de las estancias vacías y le dejó en ella. Preston se desnudó maquinalmente y quedó dormido apenas se dejó caer en el lecho.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  LA HORA DE LA SORPRESA


   


  Cuando despertó al día siguiente después de dormir seguidas dieciocho horas, se sintió más confortado.


  El cansancio se había disipado y ahora se notaba con bríos para pasarse otros tres días sin conciliar el sueño.


  Cuando se vistió y salió de su habitación, un peón le entregó una nota del ranchero. En ella le advertía que no le vería en todo el día, pues estaba entregado de lleno a organizar el equipo preciso para dar la batida a los abigeos, y le recomendaba que se diese unos paseos por los pastos o por donde quisiera, hasta que él regresara.


  Preston se dispuso a seguir el consejo. Estaba tranquilo, toda vez que las cosas seguían su curso normal y confiaba en que el ranchero vencería todas las dificultades que pudiesen surgir, hasta completar el número de hombres necesarios para tan dura misión.


  Por la noche, Hoag regresó hasta el rancho. Esta vez era él quien daba muestras de cansancio, y en cuanto a su caballo, no había más que echarle un vistazo para comprender que había realizado muchas millas de camino.


  Preston, remedando al ranchero en su pregunta del día anterior, comentó en broma:


  —¿Qué le sucede, está enfermo? Tiene mal color.


  —Lo que tengo es una indigestión de caminar a caballo desde que amaneció, pero por fortuna, el exceso ha sido compensado. Todo empieza a marchar a gran velocidad, y mañana espero tener a mis órdenes treinta hombres decididos, a los que no les asusta pelear con ladrones de ganado ni con el mismo diablo.


  —Si que se ha dado usted prisa.


  —Estaba seguro de no encontrar obstáculos. He visitado a varios rancheros, he enviado emisarios a otros, pues no tenía tiempo de visitar a todos, y la respuesta ha sido unánime. Están organizando una leva de peones idóneos para el caso, y como le digo, espero tenerlos a todos reunidos mañana por la mañana aquí.


  —Si es así, llegaremos con tiempo antes de que Black pueda empezar a inquietarse por la tardanza de sus tres rufianes.


  —Eso es lo que pretendemos. Sería una pena que se nos escapase de entre las manos por un retraso de algunas horas.


  El día trascurrió lento hasta su terminación y por la noche, el ranchero invitó a Preston a cenar con él.


  El proyecto de Hoag era acostarse temprano para estar en forma al día siguiente.


  Y en efecto, al romper la mañana empezaron a llegar jinetes al rancho. Procedían de los cuatro puntos cardinales, tomando como eje el emplazamiento de la hacienda, y todos iban armados de rifle y doble juego de “Colt”.


  Preston les pasaba revista en silencio y quedaba satisfecho del examen. Todos eran hombres que excedían de los veintiocho años, sin pasar de los cuarenta, y eran altos, fuertes, sanos y de aspecto acometedor.


  Hoag los recibía a todos con un apretón de manos y les invitaba a pasar al galpón que servía de comedor, para que desayunasen a tono con su apetito. Debían poseer estómagos de elefante, porque a pesar de que la mesa se encontraba bien surtida, pronto fueron dando fin de todo cuanto les había sido ofrecido.


  Sobre las once de la mañana habían llegado todos los que sus patronos habían ofrecido. Treinta hombres en total, entre los que se contaban seis de Hoag y su propio capataz.


  El ranchero, que quería tomar parte personalmente en el ataque, se puso al frente del aguerrido equipo, llevando a su lado a Preston y al capataz.


   


  * * *


   


  Llegaron al día siguiente, al atardecer, a las inmediaciones de Lily, y a indicación de Preston, el pelotón quedó al cuidado del capataz, mientras Preston y el ranchero se acercaban un momento a la cabaña de Mara, para saber si la joven tenía alguna noticia que comunicarles.


  Preston hizo la presentación del ranchero y dio cuenta a la joven de la clase de fuerza que habían reclutado.


  Mara contestó que no tenía noticia de que nada hubiese variado en el poblado.


  —Entonces, te dejamos—dijo Preston—. Vamos en busca del sheriff y después a reunirnos con tu hermano, que ya se sentirá impaciente. Creo que esto se resolverá en el plaza de un par de días.


  —¡Que Dios te oiga es lo que le pido fervientemente!


  Los dos hombres abandonaron la cabaña y se dirigieron al poblado, encaminándose directamente a las oficinas del sheriff. Este, al ver a Preston, hizo una mueca, pero no dijo pada al observar que iba acompañado.


  El tratante se apresuró a hacer la presentación diciendo:


  —Mucho gusto en conocerle, pero supongo que no le habrás hecho venir para que corrobore en persona lo de tu estancia en su hacienda la noche que alguien sacó de su jaula a Steve.


  —No, no le he traído para eso, cosa que no hacía falta. Le he traído para algo más serio y dramático. El señor Hoag viene acompañado de treinta peones de diversos ranchos de la zona, solamente para cercar a la cuadrilla de abigeos que lleva operando por estos lugares hace más de seis meses, sin que nadie se haya tomado la molestia de intentar darle caza.


  —No sé quién lo iba a hacer ni cómo. Quien maneja esa cuadrilla posee mucha gente decidida a todo, aparte de que nadie sabe dónde se oculta. Sospecho que si el propósito es localizarle en esta trozo de Colorado, van a tener tarea para muchos meses.


  —Se equivoca. La captura se realizará antes de cuarenta y ocho horas, y hemos venido en su busca para que sea usted testigo del hecho y para que, como sheriff, esté presente en el momento del ataque.


  —¿Qué dices, Preston? ¿Es que hay alguien que sepa dónde se esconden esos buitres?


  —Sí, y por eso hemos venido a buscarle. Supongo que no se negará a cumplir con su deber uniéndose a nosotros.


  El sheriff le miró incrédulo y repuso:


  —Supongo que no se tratará de una broma pesada.


  —Yo no gasto esa clase de bromas, ni para darlas hubiese abusado de la bondad de un hombre como el señor Hoag, ni éste se hubiese traído treinta peones dispuestos a tomar parte en la caza.


  —Pero, ¿quieres explicarte? ¿Quieres decirme quién ha localizado la guarida de esos tipos y cómo?


  —Se va a llevar usted muchas sorpresas esta tarde, cuando le diga algunas cosas de las que no sabe palabra. Dígame primero: ¿ha oído hablar de tres indeseables llamados, Mukaney, Willard y Pickett?


  El sheriff se quedó meditando y terminó por decir:


  —Creo que sí. Me parece que tengo por ahí un oficio en el que se me advierte que si localizo a esos tipos trate de detenerlos por todos los medios.


  —Pues, bien, de esos tipos nos hemos encargado Steve y yo.


  —¿Steve y tú?


  —Sí, forman parte de la cuadrilla de Black, “El Lobo”, que así se llama el jefe, y fueron destacados por éste a las proximidades de Lily, para que localizasen a Steve y le eliminasen y se apoderaran de Mara.


  —Pero ¿qué tiene eso que ver con el robo de reses?


  —Sólo tiene un punto de conexión muy importante, sheriff, y es que Black es hermano de Lee, y que éste, al abandonar el poblado, se ha unido con su hermano, le ha contado lo sucedido y le ha instigado para que desplace a algunos hombres de su cuadrilla con el propósito de eliminar a Steve.


  —¿Qué fantasía estás contando?


  —Esto es muy real sheriff. Aún más, le diré que, hace casi un año, Black estuvo a punto de caer en manos de los rangers en El Paso, pero pudo escapar y pasó tres meses oculto en la cabaña de Lee. Luego la abandonó para reorganizar la cuadrilla y merodear por este lado de la región. Lee, además de ser un repugnante usurero, está en combinación con su hermano en el asunto de los alijos de ganado, y hasta apostaría que es quien, pasando a Utah sin que nadie le moleste, organiza la colocación de las reses robadas.


  —Pero ¿cómo has podido saber todo eso?


  —Por uno de esos tres tipos de quien le he hablado. Uno nos atacó a Steve y a mí y le liquidamos, pero a los otros dos los sorprendí yo cuando intentaban prender fuego a la cabaña de Mara, porque ésta se defendía contra ellos. Mara mató a uno, y yo herí al otro y le cogí prisionero. Se llama Makaney y terminó por hablar, denunciándome quién les había enviado y dónde se oculta Black con su cuadrilla. Les espera hasta pasado mañana en uno de sus refugios, y va a ser él quien nos guíe hasta la guarida, con la promesa por mi parte de concederle la libertad si es cierto que nos lleva hasta allí.


  —¿Y dónde está ese tipo?


  —Lo tiene Steve bajo su custodia hasta que lleguemos.


  —¿De modo que Steve está por aquí?


  —Sí, y será uno de tantos a la hora de atacar la madriguera, pero no cuente con que se lo va a llevar preso después. Ya es bastante que por él se haya descubierto todo y sea posible librar a la región de una banda tan peligrosa como ésa.


  El sheriff, que no salía de su asombro ante las noticias que Preston le estaba dando, terminó por decir:


  —Bien, aunque todo esto me parece un tanto fantástico, voy a darle crédito más que nada porque la presencia de un hombre de tanto prestigio como el señor Hoag me sirve de garantía, y si es cierto cuanto dices, si se demuestra que Lee era algo más que un cochino usurero y que está complicado con los ladrones de ganado, te prometo olvidar la jugada que se me hizo para poner en libertad a Steve, pero no sin una condición final.


  —¿Cuál?


  —Que se me habrá de decir quién dio el golpe tan bien meditado.


  —¿Para qué? ¿Para tomar después represalias?


  —No. Para acallar ciertas dudas que me están quemando la sangre desde entonces.


  —De acuerdo. Si todo sale como esperamos, sabrá quién sacó a Steve de la jaula y le hizo sudar el catarro que aquella noche tenía encima de su cuerpo. Y como no es cosa de perder el tiempo, prepárese, que aún nos quedan algunas cosas que hacer.


  El sheriff se apresuró a preparar su caballo y tomar sus armas y poco después se unía al ranchero y a Preston.


  Inmediatamente que se incorporaron al equipo, partieron con dirección a las cortadas.


  Steve, que esperaba la llegada de su futuro cuñado, apenas vio avanzar al nutrido grupo se colocó en lo alto de una roca con el riñe empuñado. Suponía que se trataba de Preston y los peones de Hoag, pero tenía que convencerse.


  Preston, para avisarle, ató su pañuelo a la punta del cañón del rifle y lo elevó en alto.


  Steve contestó con un disparo al aire.


  Poco más tarde se reunían con el perseguido.


  El sheriff le miró rencoroso y comentó:


  —Buena me la jugasteis, Steve, y he sido un tonto no molestándome en registrar estos contornos. Debí suponer que no andarías muy lejos de vuestra cabaña.


  —Hizo bien en no molestarse, porque se habría expuesto a mascar plomo. Perseguido por una sinrazón, prefería ser acosado por algo razonable. Espero que ahora se haya convencido de la clase de granuja que es Lee.


  —Cuando le tenga en mis manos te lo diré.


  Preston cortó el diálogo diciendo:


  —A lo que importa, sheriff. ¿Cómo está nuestro prisionero, Steve?


  —Bastante bien. Le he curado como si fuese su niñera, y aunque tiene el brazo inmovilizado a causa de la rotura del hueso del hombro, se le pasó la fiebre y está casi nuevo.


  —Lo celebro, porque de él depende todo. Hubiese sido un enorme contratiempo que no se sintiera con fuerzas para montar a caballo y guiamos.


  —No te preocupes; porque podrá mantenerse en la silla. Si se negase, yo le haría mantenerse a tiros.


  El sheriff, el ranchero y Preston penetraron en la cueva donde el prisionero, sentado en un lecho de hierba, aparecía con los pies trabados y el brazo atado al pecho por un gran trozo de tela.


  Preston saludó:


  —Bien, Mukaney, ¿cómo te va? Espero que te hayan tratado bien. Tu salud es muy preciosa para nosotros.


  El rufián miró al sheriff con rabia y luego bramó:


  —Oye, ¿qué significa esto? Me prometiste dejarme libre sí te conducía a la guarida de Black, y vienes con un sheriff. Si piensas faltar a tu palabra, yo faltaré a la mía.


  —No te preocupes, que este sheriff no intentará nada contra ti, si demuestras que es cierto lo que dijiste. Te dejará pasar la divisoria por esta vez, pero si vuelven a echarte mano, no habrá cuerda bastante para rodee tu cuello.


  —No volverán a verme el pelo por aquí, te lo prometo.


  —Y yo reitero mi ofrecimiento. ¿Está dispuesto s emprender la marcha?


  —Cuando ustedes digan, si me ayudan. No podré gobernar el caballo.


  —Estaremos a tu lado todo el tiempo preciso.


  Todos se dispusieron a abandonar las cortadas, pero antes el ranchero preguntó:


  —¿Está muy lejos de aquí?


  —Calculo que a unas veinte millas. El refugio está en una de las laderas de la parte norte del Danforth Hills.


  —Veinte millas—comentó el ranchero—. Si caminamos vivamente, podemos estar allí antes del amanecer.


  —Será conveniente para evitar que vean llegar tanta gente y les dé tiempo a iniciar la retirada.


  Steve, que conocía bien todo aquel terreno, preguntó:


  —¿Tiene salidas a diversos lugares la guarida?


  —Si son sorprendidos en ella, no, porque Black ha establecido el campamento en un vano rodeado de farallones que les protege la espalda. Sólo se le puede atacar de frente, pero, en cambio, él no puede escapar si no es abriéndose paso a tiros entre los que le sitien.


  —Con eso nos conformamos. Adelante.


  Mukaney fue izado a la silla de su propio caballo y Steve requirió el suyo. El grupo inició el descenso para ya, amenazando la noche con envolver el paisaje, emprender el camino.


  Steve se colocó al lado de Preston para que éste le diese detalles de todo lo que había sucedido desde que se separaron, y a un trote vivo, caminaron rectamente en busca del macizo montañoso donde Black se escondía con su peligrosa cuadrilla.


  Fue una dura jornada que cubrieron antes de la salida del sol. La luna contribuyó a evitarles dificultades y así, al reflejo plateado del satélite de la noche, descubrieron la masa sombría y silenciosa del Danforth Hills.


  El ranchero ordenó hacer alto y preguntó al preso:


  —¿Tiene montada vigilancia en algún lugar?


  —Si no la han montado estos días, no la tenían. Todos han considerado el refugio como algo intangible y no esperan que nadie se moleste en efectuar descubiertas.


  La explicación del rufián no era muy clara. Podían o no podían tener montada una prudente vigilancia, pues aunque todo les favorecía en aquel lugar tan aislado del noroeste de la región, el instinto del peligro exigía no descuidar una posible sorpresa.


  Y en previsión de que así sucediese, el ranchero ordenó:


  —Quietos todos. No conviene avanzar a ciegas y es mejor que alguien se adelante a explorar el terreno. Si en efecto, nadie vigila, quien se adelante puede alcanzar las estribaciones sin levantar la alarma, y si por el contrario hay algún espía en las alturas, no vacilará en hacer uso de sus armas al descubrir el peligro. Según lo que acontezca, así obraremos los demás.


  Y antes de que preguntase quién sería el voluntario que se adelantase, fue el propio Steve el que se ofreció.


  —Recabo ese honor por una razón. Conozco bastante bien esta parte del monte, pues he cazado en ella y sé cómo moverme en su interior. Sólo exijo que me acompañe Mukaney para que me vaya indicando el camino.


  —Yo también voy—dijo Preston.


  Pero el sheriff se adelantó diciendo:


  —¡Quietos todos! Si alguien tiene derecho y autoridad para hacer eso y más, soy yo. Me adelantaré con el guía y si me dejan desaparecer con las cortadas, entonces síganme ustedes.


  Nadie se atrevió a oponerse y el sheriff señaló con la mano las estribaciones del monte, indicando:


  —Adelante, Mukaney; si ha de ganarse la libertad por esta vez, haga algo para justificarlo.


  El rufián quedó un momento indeciso, pero convencido de que no tenía otra salida, se dispuso a seguir al sheriff.


  —¿Por dónde? —preguntó éste.


  —Por allí. Es donde empieza la senda que conduce al campamento.


  El sheriff extrajo el revólver y se puso al lado de Mukaney y dispuesto a no separarse de él en previsión de alguna mala jugada de última hora.


  Ambos ganaron las primeras depresiones y desaparecieron por ellas. Un silencio impresionante reinaba en el plateado paisaje.


  Preston no se sentía muy tranquilo. No encajaba que el bandido descuidase una somera vigilancia, a pesar de que aquello ofrecía muchas garantías para él. El peligro de una sorpresa siempre podía surgir cuando menos se esperase.


  Con un ademán invitó a Steve a seguirle. Deberían ir ganando las cortadas una a una, en previsión de que surgiese algo imprevisto.


  Los dos amigos siguieron las huellas del sheriff y de Mukaney sin novedad, y aunque no alcanzaban a descubrirles, les suponían a poca distancia por delante de ellos.


  También el capataz de Hoag se adelantó con dos peones y los demás se dispusieron a imitarles.


  El sheriff y Mukaney ascendían por delante. El rufián, nervioso, miraba con insistencia hacia las alturas y el sheriff le imitaba, echando ojeadas al paisaje para en seguida fijar su mirada en los movimientos del preso.


  Así coronaron una estrecha senda y alcanzaron una pequeña planicie, a cuya izquierda se abría un hondo vano cuyo fondo sombreado estaba cuajado de espesos arbustos.


  Y cuando la pareja bordeaba la orilla de la hondonada, Mukaney, en un brusco movimiento, empujó el caballo del sheriff tratando de arrojar a éste al fondo de la hondonada, al tiempo que trataba de obligar a su montura a ascender rápida para adelantarse a los perseguidores de Black y su banda.


  El caballo del sheriff, al perder el equilibrio, se deslizó por el corte sin poder afianzarse antes de perder la estabilidad, y desapareció como arrastrado por una mano invisible, pero el sheriff había conseguido inclinarse del lado contrario, cayendo sobre la roca mientras su caballo desaparecía.


  Y rabioso hasta el paroxismo, desde tierra, tiró de revólver y disparó sobre el rufián cuando éste estaba a punto de desaparecer por un recodo del sendero.


  La bala le alcanzó en la espalda y le hizo caer de modo fulminante de su montura. Sus manos trabadas y su brazo lisiado no le permitieron otro movimiento.


  Pero como el disparo había sido mortal, el indeseable quedó encogido junto al recodo, agitándose en los estertores de la agonía.


  El disparo provocó la alarma en Preston, Steve y el ranchero, los cuales, adivinando que algo grave había sucedido por delante de ellos, se lanzaron impetuosos para intervenir en favor del sheriff.


  Y cuando le alcanzaron, le descubrieron en pie, con el revólver amartillado mirando ansioso hacia el fondo de la hondonada.


  —¿Qué ha sucedido, sheriff'? —preguntó Preston.


  —Algo que no estaba en el programa. Ese reptil ha intentado lanzarme al fondo de esa sima, para escapar con dirección a la guarida y refugiarse con sus secuaces. Tuvo mala suerte, pues sólo el caballo se fue al fondo y cuando estaba a punto de huir, le alcancé con un buen disparo. ¡Ese no volverá a hacer más traiciones a nadie!


  Preston iba a decir algo, cuando desde las alturas vibraron varias detonaciones y media docena de proyectiles se fueron a aplastar contra las rocas que bordeaban la senda, estando a punto de alcanzar a los cuatro.


  El disparo del sheriff había sido la señal de alarma para los bandidos, que debían estar muy cerca, y la cuadrilla se aprestaba a defenderse de aquel asalto inopinado.


  Los cuatro se arrojaron al suelo, pegándose a la pared contraria, de forma que los que disparaban desde las alturas no pudiesen verles por impedírselo el farallón, y se dispusieron a repeler la agresión como mejor les fuese posible.


  Pero ya los peones que formaban el equipo atacante también se habían puesto en guardia y, desparramándose por los accidentes del terreno, empezaron a disparar desde diversos lugares, para eliminar aquel peligroso estorbo que les impedía avanzar.


  Uno de los bandidos, sorprendido por el cruce de disparos, se desplomó desde lo alto de la roca donde se había situado, y los demás, temerosos de correr su misma suerte, desaparecieron entre las rocas.


  El capataz avanzó hasta el grupo de vanguardia.


  —Han desaparecido de las alturas, pero a saber dónde reaparecerán nuevamente.


  Los cuatro se pusieron en pie y el ranchero ordenó:


  —Que nadie avance a ciegas. El que pueda, que gane altura para tratar de dominar el terreno, y cuando descubra algo por delante dónde están esos cerdos, que dispare para orientarnos.


  Propalada la orden, los vaqueros empezaron a escalar rocas y montículos formando una especie de aro truncado solamente en un tercio de su totalidad. Alguno tendría que localizar a los bandidos, cuya guarida debía estar al alcance de sus “Colt”.


  Fue el propio capataz quien tuvo la suerte de descubrir lo que más podía interesarles. El vano donde la cuadrilla tenía su campamento.


  Lo vio desde el borde de un alto ribazo que formaba parte del anfiteatro que cerraba la guarida. Para llegar a ella, sólo había una fisura de unas tres yardas de anchura, frente a la cual se habían amontonado una docena de bandidos con las armas en la mano, dispuestos a barrer a tiros a los primeros que intentasen forzar el paso.


  El capataz se apresuró a descender y, silbando de un modo particular, avisó a los peones que debían reunirse con él. Algunos abandonaron su ascensión y retrocedieron para recibir órdenes.


  El capataz dio cuenta a Hoag de lo descubierto y el ranchero le acompañó para hacerse cargo de la situación del campamento.


  Tras examinarlo con atención, descendió y cambió impresiones con los demás. Su plan era sencillo. Los bandidos se habían cuidado de buscar un lugar cerrado defendible fácilmente desde el interior, pero no habían caído en la cuenta de que se les podía batir desde las alturas sin demasiado peligro. Y sería fácil diezmar a la cuadrilla cercando el coronamiento de los farallones, mientras media docena de hombres, bien situados, cubriría la salida para evitar que al verse acorralados y sin defensa posible, intentasen abandonar su refugio y filtrarse por los accidentes del monte.


  Preston y el sheriff, con cinco peones, quedaron encargados de bloquear la salida que estaba próxima, pues el sendero que habían seguido llevaba hasta ella, y los demás se repartirían como pudiesen para ganar las alturas y concentrar sus fuegos contra los abigeos.


  Fue una ruda tarea que les consumió casi media hora, sin que en ese tiempo se oyese una nueva detonación. Los indeseables permanecían al acecho y nadie se había decidido a quedarse fuera del campamento.


  Pero al cabo de este tiempo, los revólveres volvieron a ladrar siniestramente. Los peones, con el ranchero y Steve, aplastados contra las rocas y asomando fugazmente por los bordes de los farallones en el momento de disparar, formaron un círculo de muerte que no tardó en dar sus frutos.


  Media docena de indeseables, sorprendidos por los primeros disparos, cayeron para no levantarse más, y el resto, aunque trataba de buscar amparo en los salientes de las rocas, no conseguían parapetarse con seguridad, lo que les ocasionó tres nuevas bajas.


  Black, dándose cuenta del peligro que corrían todos en aquella ratonera que ellos mismos se habían buscado, dio una orden. Se trataba de refugiarse en el largo cobertizo que les servía de albergue cuando llovía, y desde allí hacerse fuertes y barrer a su vez el frente del vano para no permitir que nadie llegase hasta ellos.


  Cuando el ranchero se dio cuenta de la maniobra, arrugó el entrecejo. Allí parapetados, iba a ser muy peligroso tomar por asalto el cobertizo. Lo menos una docena de abigeos se habían refugiado en él y desafiar doce revólveres experimentados era una temeridad.


  Por ello, dando orden de que nadie se moviese de sus sitios, descendió para cambiar impresiones con el sheriff, Preston, su capataz y Steve.


  —No pueden salir de ahí—dijo el sheriff—, pues tenemos copada la salida y, aunque tengamos que estar aquí una semana, terminaremos por eliminarlos.


  —No me gusta eso—dijo el ranchero—, porque llegada la noche, si no hay luna, pueden suceder muchas cosas muy desagradables para todos. Hay que buscar una fórmula para desalojarlos de su trinchera antes de la noche, y eso es lo que pido a todos, que me den una fórmula.


  Nadie la encontraba, hasta que Steve, excitado, afirmó:


  —Yo la tengo, señor Hoag.


  —¿Cuál?


  —El cobertizo está pegado al farallón del fondo. Propongo que nos situemos allí tres o cuatro y busquemos ramas resinosas formando unos cuantos buenos montones. Cuando los tengamos, les prendemos fuego y los dejamos caer encendidos sobre el techo del cobertizo. Es de ramas enlazadas y arbustos. Con lo reseco que todo debe estar, arderá como un brulote.


  El ranchero acogió la idea con entusiasmo y el propio Steve, con el capataz y dos peones más, se destacó para escalar la pared del farallón por el fondo y poner en práctica el plan.


  Y era mediodía cuando los montones de ramas resinosas empezaron a caer, ardiendo sobre el techo del cobertizo. Steve no se había engañado, pues media hora después, todo el techo era un largo brasero que se derrumbaba sobre los refugiados, obligándoles a emitir feroces maldiciones y a disparar con demencia buscando a los autores de la hazaña.


  Pero nada podían hacer y cuando parte del barracón se desplomó, se vieron obligados a abandonarlo, para salir al vano.


  Nuevamente los peones empezaron a disparar contra ellos, haciendo su situación insostenible, hasta que el jefe, en un momento de desesperación, rugió:


  —¡Adelante todos! Hay que forzar la salida o nos asarán a tiros aquí dentro sin defensa posible.


  Nueve hombres que aún quedaban en pie montaron a caballo entre un diluvio de balas, y a todo galope, se lanzaron hacia la salida, dispuestos a saltar por encima de los sitiadores y lograr la huida.


  Pero dos aún fueron alcanzados antes de entrar, en la estrecha senda, y sólo siete pudieron dejar atrás el fatídico vano de la muerte.


  Pero el esfuerzo fue inútil. Los sitiadores, temiendo el empuje brutal de una salida en masa, habían tenido tiempo de amontonar grandes piedras formando con ellas un doble obstáculo y, parapetados tras aquella trinchera, los acogieron con un fuego graneado que ninguno pudo resistir.


  Varios cayeron antes de alcanzar la primera barrera, otros mordieron el piso entre la primera y la segunda y ninguno consiguió salvar el obstáculo final, para iniciar la dramática huida.


  Y cuando cesó el estruendo de los “Colt” y empezó a renacer un poco la calma, los atacantes se reunieron para penetrar en el vano y efectuar una minuciosa requisa.


  Era impresionante la contemplación del campo de batalla. Menos tres abigeos que sólo estaban heridos de más o menos consideración, los demás habían muerto, entre ellos el duro jefe de la banda.


  Y cuando examinaban uno a uno a los caídos, Steve recibió una violenta sorpresa, al reconocer en uno de los heridos a Lee. Había recibido un tiro en una pierna y otro le había rozado la cabeza y la sangre al escurrirse a lo largo del rostro, le había hecho medio irreconocible.


  Pero el joven logró identificarle y, bramando con ira, le sacudió fieramente, gritando:


  —¡Bandido! ¡Ladrón de ganado! ¿Y eras tú el que pretendías llevarme a la cárcel? ¡A un hombre decente, mientras tú sólo, eras un fuera de la Ley!


  Lee no contestaba, mirando a su enemigo con ojos de loco, mientras sus manos oprimían su pecho como si en él hubiese recibido la más grave herida, aunque no arrojaba sangre por aquella parte de su cuerpo.


  El sheriff, extrañado de aquella actitud, se lanzó contra él y le separó las manos, obligándole a poner al descubierto una regular cartera bastante abultada. Cuando la abrió, comprobó que en ella había un buen montón de billetes.


  —Conque defendiendo el botín, ¿no es eso? De poco te va a valer, sapo indecente, porque hasta ahora a la gente se le ahorca gratis. Y ahora vas a decirme quién es, de esos buitres, tu hermano Black. Si creías que nos iba a engañar a todos, te equivocas, porque tu odio hacia ese hombre que defendía lo que tantos esfuerzos les había costado levantar, te llevó demasiado lejos y tú mismo te has descubierto. Y ahora levántate, sapo asqueroso, porque habrás de venir conmigo a Lily a que todos te vean bien y a ocupar la jaula que te dejó vacante Steve. ¡Vamos, arriba!


  Se inclinó para obligarle a ponerse en pie y cuando lo hacía, Lee, fuera de sí, extendió la mano y aferró el mango del revólver del sheriff, tratando de hacer uso de él contra el hombre de la estrella.


  Y si no llegó a disparar sobre él por sorpresa fue porque Hoag, que no le perdía de vista, al darse cuerna de la desesperada maniobra, disparó veloz su “Colt” que aún empuñaba. La bala fue a clavarse en la cabeza del usurero, y el revólver que empuñaba cayó al suelo.


  El sheriff se puso en pie de un salto, bramando:


  —¡Maldito alacrán! Gracias, señor Hoag, si no anda listo, me habría volado la cabeza, por estúpido. Está visto que me vuelvo viejo y que ya no sirvo para sheriff. Después de esto, creo que lo mejor que puedo hacer es renunciar a la estrella y entregársela a Steve, que tiene más juventud y más reflejos que yo.


  —Gracias—dijo éste—, pero no la quiero. Me conformo con que me devuelvan mis tierras y no separarme de mi hermana. El señor Hoag me ha ofrecido un buen empleo, pero no puedo dejar a Mara sola.


  —Eso no te preocupe, Steve—dijo Preston, sonriente—. Mara no estará sola, porque se va a casar conmigo y cuando nos casemos, nos estableceremos en un lugar menos sombrío que éste. Puedes aceptar el empleo porque te interesa.


  —Siendo así, no tengo inconveniente en ponerme a sus órdenes.


  —Y yo le acepto encantado, aparte de que queda en pie la promesa de la gratificación ofrecida. Se la repartirán ustedes dos, puesto que han sido los dos los que han puesto al descubierto a la cuadrilla, y espero que no se vuelva a repetir algo parecido.


  El sheriff miró a todos con recelo y añadió:


  —Me parece bien la solución, pero antes alguien tiene que cumplir una promesa que me hizo.


  —¿Qué promesa? —preguntó el ranchero.


  —¿Lo ha olvidado? Revelarme quién me lio en la manta mientras dormía y sacó a este buitre de su jaula.


  —Muy bien—dijo Preston—, pero usted habrá de cumplir antes algo que ha prometido. Ha afirmado que renuncia a su cargo de sheriff y, por lo tanto, deme esa estrella y ratifique su juramento de abandonarla.


  —Yo no tengo más que una palabra. Renuncio.


  —Entonces, como ahora sólo es usted un simple vecino de Lily, se lo diré. Fuimos Mara y yo.


  —¿Tú? ¿Entonces el señor Hoag hizo una falsa afirmación al asegurar que aquella noche dormiste en su rancho?


  El ranchero, sonriente, repuso:


  —Cierto, pero examine la situación. Si yo no hubiese amparado a este hombre, usted le habría metido en la cárcel, y a su prometida también, mientras ese reptil de Lee estaría comerciando con su hermano a costa de tanto expolio y tanto asalto con sangre y muertes. No me arrepiento de lo que hice y lo repetiría cien veces si el caso se presentase.


  —Usted gana, señor Hoag, y yo pierdo.


  —No sea tonto, sheriff—contestó Preston devolviéndole la estrella—. Siga con ella al pecho, porque nadie del poblado la querría lucir y a usted le hace falta seguir desempeñando el cargo. Olvidemos todos lo sucedido y alegrémonos de haber salido triunfantes en esta peligrosa empresa.


  El sheriff, conmovido, tomó la estrella, se la volvió a prender al pecho y refunfuñó:


  —Si no fuese porque antes de un mes me estaría muriendo de hambre si no la aceptase, ahora mismo la enterraba.


   


  * * *


   


  Dos días después, Preston y Steve regresaban a la cabaña, donde Mara, con todos sus nervios en tensión, había estado contando angustiosamente todas las largas horas transcurridas sin ver aparecer a su hermano ni a su prometido.


  Y cuando les vio aparecer en lo alto de la colina, corrió hacia ellos emitiendo un grito de alegría, al tiempo que clamaba:


  —¡Steve! ¡Preston! ¡Por fin!


  —Sí, querida, por fin—dijo su hermano—. Aquí nos tienes de nuevo, pero esta vez libres y triunfantes. La cuadrilla de Black ha sido aniquilada y Lee ha pagado también sus culpas. Le sorprendimos en la guarida y cayó de un tiro que le suministró el señor Hoag.


  —Entonces, os quedaréis aquí...


  —No, hermanita. Yo me marcharé dentro de poco a trabajar a las órdenes del señor Hoag. He venido a quedarme el tiempo justo para asistir a vuestra boda. Después, me iré ya sin tener que preocuparme por ti, y Preston quiere que os establezcáis en Pinacle, donde él tiene más a mano sus negocios. Esto es demasiado sombrío para ti y para todos.


  —Gracias, Steve. Veo que Preston te lo ha contado todo y celebro que te parezca bien nuestra boda. Si nos establecemos en Pinacle, estaremos más cerca unos de otros y así no nos sentiremos tan separados. Siento dejar esto, pero tienes razón, aquello es más alegre para un matrimonio que sólo debe pensar en su felicidad.


   


  FIN
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